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€1 toidevô. 

E!L bando publicado por el lugartenien­
te , no podía menos de producir un efecto 
alarmante en el valle. AI dia siguiente se 
empezó á poner en práctica sü cumpli­
miento , ejerciendo para ello estremos 
despóticos è inhumanos con los infelices 
pecheros , que bien por su escasez de me­
dios, 6 ya porque la medida publicada 
les cogid desprevenidos de recursos pecu-

T IÍI. 2,--Biblioteca popular gaditana. 
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«¡arioS, no podían satisfacer en el mo­
mento loque les correspondía y tan pe­
rentoriamente se les mandaba dar. 

Los recaudadores amonestados porBer* 
mudo, á quien instruyó el padre Cerebru-
Xio de la conducta que debía hacerles obser­
var , al mismo tiempo que obraban des­
pótica y tiranamente con los imposibili­
tados al pago , lamentaban la necesi­
dad de usar tales estremos, aventurando 
espresiones vagas , con que daban á en­
tender que el abad era el culpado de 
aquello y no el lugarteniente. 9 j 

Algunas familias infelices quedaron 
totalmente arruinadas y entregadas a una 
espantosa miseria. Muchos hubo á quienes 
arrebataron hasta los utensilios para se­
guir buscando la subsistencia. Las madres 
vagaban desconsoladas con los hijos en 
brazos , demandando la publica caridad, 
para darles un pedazo de pan , en tanto 
que los padres, vertiendo ira hasta por 
los ojos, se entregaban al justo furor que 
su situación les ocasionaba. 

El valle no presentaba mas que un 
cuadro de aflicción, la'grimas y conster­
nación. 
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La población de San Onofre, una de 
las mas pingües de los estados del conde, 
disfrutaba ¡ como mas inmediata a él, los 
benéficos efectos de su gobierno. El abad 
contribuía también , como se ha dicho, 
á la felicidad de los pobres colonos, y 
la recaudación de los pechos no se practico 
en los años anteriores, á causa de que 
Fernán Nuííez no había pensado en-ello, 
ni Rodrigo antes de su muerte, ni el 
abad saliente tampoco, porque el monas­
terio estaba dotado de otros arbitrios sufi­
cientes para su sostenimiento, sin agra­
var ni molestar al pueblo. 

Asi aquel desembolso repentino, había 
de causarle una sensación estraordinaria 
al desventurado pechero. 

A la malicia del padre Cercbruno no 
se le ocultó que el abad conjuraría al 
momento la tormenta, no tanto por el 
menoscabo de su opinión , cuanto por el 
amor que tenia á sus feligreses. Pero en­
tretanto la^pinion publica que gozaba la 
haria oscilar , y las tropelías que se eje­
cutasen facilitarían resultados favorables 
para sus maquinaciones. 

* 
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Eritre Io9 casos que sucedieron, citare­
mos el siguiente: 

Un coletero, que pasaba por uno de 
los mas acomodados del valle, tenia á 
cuatro b cinco oficiales, que ganaban un 
jornal menos que mediano, y el cual, co­
mo todo artesano, era el único patrimo­
nio de sus familias. El coletero en razón 
á la posición en que estaba, debía pagar 
una cantidad considerable para el efecto, 
la que no poseía en aquel momento, 
por haber hecho, gratis, el equipo entero 
de una mesnada de ballesteros , que regato 
al rey, contribuyendo á la guerra contra 
el moro, ya que no con su persona , con 
sus bienes, animado de un celo tan pa­
triótico como recomendable. Los recau­
dadores de la contribución se presentaron 
en su casa á ecsigirle el pago. 

—No puedo, le contestb.... A todos 
consta que he hecho un desembolso que 
me ha dejado casi arruinado. Pero lo he 
ofrecido con gusto al rey , porque mien­
tras Dios me conceda salud y brazos, no 
me faltarán coletos que hacer. Por lo tan­
to , señores , ni un ochavo tengo en mi 
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casa, mas que el dinero preciso para pa­
gar á mis oficiales las obras que tienen 
entre manos. 

—Pero tendréis pieles , le repuso el 
recaudador; hombre duro y soez, co­
mo son por lo regular los que ejercen , en 
esos casos tales encargos, escudados con 
una autorización mal entendida.... Si te-
neis pieles, añadid, nos las llevaremos y se 
irá lo uno por lo otro. 

—Ni una ha quedado en mi casa. 
—Entonces , qué trabajan vuestros 

oficiales? 
— Una docena de coletos que están 

cortados, ya lo veis. 
—Pues bien, dadme el dinero que 

guardáis para pagarlos. 
—Primero la vida. Mis oficiales son 

artesanos honrados, padres de familia» 
y el pago de su trabajo es sagrado é invio­
lable. 

—Mas sagrado es satisfacer los pechos. 
—No los niego. Mas adelante ofrea-

co abonarlos. 
—Apremia la necesidad ahora. 
—Mas me apremia á mí.... Ademas, 
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repito que he hecho un donativo al rey; 
á la patria , y esto debe tenerse en consi­
deración. 

—La religión no tiene que ver con la 
patria, ( i ) Ella necesita que le den loque 
la pertenece sin pararse en consideracio­
nes. O pagáis, b se os lleva a los calabozos 
del castillo hasta que lo efectuéis. 

— Mal lo pasareis, en verdad , respon­
dió 6 o u r i é n d o s e . Si me encerráis me a-
horrais el pago. Soy solo, sin familia ni 
parientes que hagan nada por m í , de 
manera que muerto el perro se acabó la 
rabia. 

— Es verdad, dijo el recaudador á 
sus gentes. 

—Para todo hay remedio, contestó otro. 
Una vez que prendiéndoos se os imposi­
bilita al pago, se os dejará libre , y se os 
obligara á él mas que de prisa. 

—Cómo? preguntó el coletero. 
—'Muy sencillo: echándoos fuera de 

(1) Cuantos habrán dicholo mismo mu­
chas veces , con tanta razón y justicia como 
este recaudador.1! 
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vuestra casa para que vayáis á buscar el 
dinero, cerrando las puertas de esta, y 
llevándonos las llaves hasta que paguéis. 

—Y qué , mis pobres oficiales entre­
tanto estarán sin trabajar? 

—•Que tengan paciencia. 
—Y sus infelices hijos , sus familias, 

quedarán reducidas á la indigencia? En el 
valle nadie ejerce esta manufactura mas 
que yo.... y por consiguiente morirán de 
necesidad. 

—-1 Que se mueran! 
—¿Y nd tenéis alma! ¿Nb tenéis cora­

zón! ¿Nd sois humanos! ¿Nb sois católicos 
y caritativos! 

—Acá no entendemos mas que de co­
brar dinero.... 

— Inhumanos! 
—Y de hacerlo pagar. 
— Con que es decir, que asi á el arte­

sano honrado se le priva de ejercer su9 
tareas, por una determinación injusta! 
( i ) Que se decreta la muerte civil de su 

• . • 

(1) Nosotros hemos progresado hasta en 
«so. Aqui se supone que era por el pago 
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familia, sin consideración ni respeto! Que la 
clase laboriosa y necesitada, la que no 
tiene otros bienes ni patrimonio que su 
trabajo personal , se le reduce á no poder 
ejercerlo! Se le encadenan las manos para 
que no gane el pan de sus hijos! Que en 
vez de protejerjos, de patrocinarlos el 
gobierno, de abrir los raudales inagotables 
de la industria á la clase mas benemérita 
del estado ; porque esta no espone el di­
nero, no un metal vil y falso, adquirido 
quizá por medios ilegales y especulaciones 
odiosas, ese talismán fascinador y per­
nicioso alma del hombre hajo, sino el tra­
bajador, repito, que dú su sudor , su san­
gre, su vida a la patria, á costa de mil 
privaciones y sufrimientos, de innumera­
bles congojas y aflicciones, con él no se 
tienen consideraciones ni miramientos.... 
A este no se le tolera nada, no se le disi­
mula el cumplimiento de una ecsigencia 
intempestiva y tiránica.... si no se le po­
de un tributo, pero en nuestros dias ilustra­
dos, se ata el brazo del artesano por el capri­
choso error de una autoridad subalterna. 
Mas claro: por no saber lo que se manda, 
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nen trabas, se Ic atropelia y arroja vio­
lentamente de su domicilio, y se le despre­
cia y encadena! Su voz no es atendida, 
su lamento desoído, y el cuadro de su 
familia desolada y mísera , desechado sin 
respeto ni caridad* Y se le trata asi, por­
que como se le juzga débil para vengarse 
de una injusticia, no puede hacer otra 
cosa, al ver la mengua y la tirauia con 
que le tratan, que abatir su cabeza.... y 
llorar y gemir y padecer la severidad de 
su suerte... Y debe morir, si es necesario, 
besando la mano que tiene el cuchillo que 
lo ha de esterminar. 

El coletero, en su acaloramiento, no 
consideraba á lo que se espouia con sus 
razones. 

—El buen hombre, contestó un recau­
dador con sardónica sonrisa, se nos ha 
vuelto entre las manos, verdadero procu­
rador de pobres. 

—Porque vosotros, lobos del redil 
social, no sabéis comprender lo que es la 
situación de un trabajador, que rodeado de 
una familia á quien sustentar, no tiene 
pías esperanza que el día de mañana, ui 
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mas riqueza que su brazo. Y si éste no 
pnede emplearlo, ¿qué esperanza queda 
á aquel infeliz? A quién volver» los ojos?... 
Quién aplacará el hambre de su necesitada 
familia? Quiéu la consolara'? El que le cer­
cena las tres cuartas partes de su jornal con 
tributos y ecsigenciatí, b le priva de que 
pueda ganar aquel triste honorario? Pen­
sáis que, como el poderoso, tiene el pobre 
quién lo mantenga y sustente, quién es­
ponga su vida y su salud para su comodi­
dad y regalo?.... Quién emplee sus brazos 
y sus fuerzas en penosas y peligrosas tareas 
que minan insensiblemente su ecsistencia, 
metiendo por sus puertas los inmensos 
tesoros que acumula el rico sin moverse 
de su cómodo escaño, y sin sufrir el ca-
Jor del sol ni la helada escarcha?.... Estáis 
equivocados. El artesano perece con su fa­
milia, sino trabaja: el pobre sino gana su 
sustento no tiene quien se lo dé.... Pues 
que hará si le obstruyen los medios para 
ello?,... En ese caso, valdría mas dego­
llarlo sin escrúpulo, pues asi se le ahor­
raría a un padre de familia una muerte 
lenta , y moral, á vista del cuadro des* 
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graciado para su alma de una familia di­
latada, estenuada y sin tener lo pre­
ciso para su sustento. 

El que no ha esperímentado esto, ja­
más podrá comprender ni conocer su 
valor. ¿Como ha de penetrarse el que go­
bierna , el que dicta una medida atrope­
llada é injusta, de la gravedad de estos 
cargos, de lo que es la situación de uu 
indigente, si nunca ha sufrido sus efectos? 
Todo al contrario: considera al pobre otro 
hombre, formado con distinta organización 
y sentimientos que él. Lo juzga uu ser 
hecho á prueba de sufrimientos, y cuya 
naturaleza no debe resentirse jamás del mal 
trato que esperimente. Desnudo de sen­
sibilidad, y sin otra facultad intelectual 
que la de callar y padecer, marchando asi 
al término de una vida infausta, que dure, 
lo que dure, está consagrada por obliga­
ción y deber al obsequio del que nació en 
otra esfera mas elevada que la suya. 

Mísera y odiosa dependencia!. . escla­
mó el ecsaltado coletero. Distinción re­
pugnante que ba establecido el destino del 
hombre, y que la sociedad revalida , por 
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desgracia del que debe á la suerte un es* 
tado deplorable y sujeto á carecer de lo 
mas indispensable.... Esta desigualdad que 
ecsiste en la balanza del mundo, y que los 
hombres la hacen inclinar, mas cada ve/, 
para su provecho, no puede ser otra cosa, 
que una lucha continua que el espíritu 
malo ha introducido entre los mortales 
para gozarse en las lagrimas de unos y en 
el intolerante orgullo de los otros... Es u-
na lima sorda que está continuamente mi­
rando el edificio social, no para sostener 
su palanca eu equilibrio, sino para que 
ciertos hombres se engrian, eleven y 
engrandezcan , sobre las ruinas y la hor-
fandad de los demás. Para qué, como mu­
chos creen, fuese una providencia sabia la 
desproporción que ecsiste entre las par­
tes de este gran todo, se necesitaba que 
esa virtud llamada caridad , esa que dice 
el evangelio, abre Jas puertas del alcázar 
eterno, tuviese mas influencia y dominio 
en ^1 corazón de los poderosos. No para 
que repartiesen sus tesoros con profu­
sión.... no para que hiciesen grandes des­
embolsos que los arruinase, eu pro de la 
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clase menesterosa.... Menos.... mucho me­
nos que eso.... Es cosa mas sencilla.... 
Que no procurasen estrechar al necesita­
do... En una palabra, que no se prevalie­
sen de su suerte atándolo al carro de 
Su codicia y arbitrariedad.... Que no lo 
dejasen morir de hambreen fin¡ si no se 
somete h sus mas leves caprichos. 

Dirán que el trabajador es libre para 
aceptar b no. Sistema falso, reprobado, h 
inicuo. El apremio de la necesidad, es el 
mas ecsigente, el mas ciego, el mas in­
calculable.... El mas irreflecsivo para el 
que acepta.... Solo ve su situación , su 
desamparo, su hambre.... La fiera acome­
te para vivir.... El hombre de bien para 
vivir, tiene que abatirse, pedir, suplicar 
al poderoso con la vista clavada en la 
tierra , las lágrimas en los ojos, y la pe­
na en el corazón.... El hombre pobre sien­
t e , se consterna, padece.... Se humilla á 
veces mas que los que le dictan sus ideas 
y entendimiento. Pero dice: ¿Ymis hijosll 
mis hijos no tienen panl soy padrel... Co-
tno los he de dejar perecer? 

—Y qué pide? qué suplica? qué de-
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sea ohtener? Que' obtiene al fin, como por 
gracia.... por merced.... por compasión?.... 
Una miserable y escasísima cantidad á 
veces? Lo que no basta pdra él y su fami­
lia... Pero como se la dan? Cómo una es-
presion gratuita y filantrópica? Como un 
rasgo benéfico y caritativo? Cómo présta­
mos tal vez?.... 

N6.... Como recompensa D E SU SU­
DOR Y SU SANGRE.. . . Como pago de 
su trabajo.... C O M O U N A C A R I D A D N E G O ­

C I A B L E Y E S P E C U L A D O R A ! ! . . . P O R Q U E L O S 

H O M B R E S E S P E C U L A N H A S T A C O N L A C A -

R I D A D ! 

Por caridad se le da á un jornalero 
de trabajar. Su principal, su amo, no lo 
necesita. Asi por compasión le concede un 
mezquino salario.... porque no se muera 
dehambrell ( i ) 

(1) L a clase agrícola es la q u e m a s s u ­
fre los detestables efectos de esta cos tumbre . 
E l infeliz a g r i c u l t o r , debe a veces un pedazo 
de pan oscuro y ma lo para el y su famil ia , 
á la beneficencia de su amo , después de ga­
nar lo con penosas fatigas y duros padec imien­
tos . Los abusos q u e de esta corrupción se 
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Repito que si esta es la palanca del 
edificio social.... Esta' odiosa y desconcer­
tadamente inclinada.... 

Los recaudadores estaban atónitos, á& 
oir espresarse al Coletero, en uu estilo tan 
natural como sencillo. 

— Sí, almas de tigre, continuó, yo 
pagare'.... pagaré esta tarde.... Pido solo 
esa pequeña prórroga.... esa corta demora. 
Saldré y buscaré el dinero.... y no por mí, 
ya lo veis. El aspecto de la prisión con 
que me habéis amenazado no me intimi­
da ; pero el recuerdo atroz de que siendo 
cerrado mi taller, mis pobres operarios no 
tendrían mañana que dar á sus ino­
centes hijos, me ha anonadado y es­
tremecido! Paga'ré, aunque sepa venderme! 

han originado, no son materia para esta 
obra. Baste decir , que se ha creado un e sp í ­
ritu de rivalidad, de oposición, entre el la­
b r a d o r egoista y poderoso y el indigente 
agricultor, q u e á veces saca cada cual el 
partido q u e puede uno del o t ro , según la p o ­
sición var iada en q u e se encuentren. C u a n d o 
las costumbres se vician, los resultados son 
repugnantes en demasía. 
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Aunque haya de adquirir esa cantidad i 
precio de toda mi sangre. 

No, pobres hijos mios, añadid diri­
giéndose á sus trabajadores consternados* 
no sufriréis ese acervo sentimiento. Me 
venderé por vosotros ; repito. Soy artesa-
ño como vosotros, he ganado un jornal 
como vosotros también, único y solo re­
curso qne tenia para mantener á la ma­
dre que perdí, y como tal aprecio y con­
sidero vuestro respetable estado. El qué 
oprime á un artesano infeliz, es por qué 
no tiene alma ni corazón , por que es un 
ente desmoralizado, elevado quizá de la 
nada.... d un egoísta avariento y despóti­
co. El poderoso mira al indigente como 
un ser que ha nacido para su servicio.... 
Como un perro que debe estar siempre é * 
chado á sus pies pronto á obedecer la me­
nor indicación de su amo. 

Los recaudadores no sabían que con­
testar al coletero. El menestral cousiguiíi 
dominarlos con sus palabras, ( i ) 

(I) En aquella época de atrasada cultu­
ra no es estraño: pero en la nuestra de ade-
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Por lo cual se marcharon , aseguran­
do que volverían á la hora que este 
los cito. 

Es de suponer que este efectub el pa­
go, porque su tienda permaneció abierta 
y los oficiales no interrumpieron sus tareas. 

lantos puede dudarse, sin escrúpulos, de que 
sucediera asi. 

T III* 3.—Biblioteca popular gaditana. 
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U n protector pernicioso. 

IÍA sumisión y respeto que el pechero 
tenia á su señor no le dejaba otro camino 
que obedecer. En vano los mas eudaces 
llegaron hasta el mismo Bermudo a impe­
trar su indulgencia. El lugarteniente, diri­
gido por el padre Cerebruno, se escusd di-
ciendoconfalso sentimiento, que era medida 
que no estaba en su m 3 n o revocar , pero 
que sí el curso de la justicia lo seguiría 
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con paso firme é impertérrito , adoptarla 
medios para mitigar ia suerte de los mas 
afligidos y necesitados. 

Con tales consuelos despedía a los in­
felices , y el pechero iba á lamentar en 
un rincón de su pobre morada sus priva­
ciones. Tales gemidos llegaron á oídos del 
abad, demasiado tarde para evitarlos. El 
padre Cerebruno, que no se descuidaba, 
noticioso de que este estaba informado 
se adelantó, ya dispuesto a parar el golpe 
que el ofendido prelado descargaría, pri­
mero en e'l que en Bermudo , y se presen­
tó en su celda, cuando iba á mandarlo 
llamar. 

—Lo anuncié á vuestra reverencia, j 
ved si no me equivoqué, dijo fingiendo un 
sentimiento profundo, y antes que el abad 
le reconviniese. Ese hombre es insoporta­
ble.... Es colérico, irascible y temerario. 
No han bastado ni persuaciones ni conse­
jos. Convencido de que obra con arreglo 
á la justicia , de que su determinación es 
laudable, de que es en pro de la religión, ha 
llevado adelante su dictamen. Qué tal, 
padre? Sabia yo con quién iba á luchar?... 
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Por eso descargué in¡ responsabilidad en 
todo.... Y no hay que decir! no escucha 
nada! no mira nada!... Os aseguro que n o 
me he retirado para siempre de su lado por 
no desobedeceros. 

— Con que tanta obstinación muestra 
en cumplir sus caprichos? 

—Es vano todo lo que se le pueda 
esponer en contra. Ahí lo que vuestra re­
verencia debe hacer... 

—Ya lo sé. 
Y despidiendo al padre Cerebruno to­

mó el camino del castillo. 
El abad no podia conocer la perversa 

intención que encerraba la orden promul­
gada. Ni aun le pasb por la mente que 
fuese un tiro infame que asestaban a su 
opinión. 

Tan lejos de ello, creyó que Bermu-
do , sin prever las consecuencias, habia 
proyectado el pago de los diezmos por con­
graciarse con él, y hacerle de este modo 
olvidar la prevención con que pudiese mi­
rarle por sus anteriores delitos. 

—Qué error habéis cometido, Bermu-
do? le dijo el prelado con dulzura. Esa 
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orden es tan severa como intempestiva. 
No calculabais los funestes resultados que 
iba á producir? La aflicción que iba a cau­
sar á los infelices subditos, que no poseyen­
do ni aun lo necesario para vivir , tenían 
que verse indispensablemente espuestos al 
rigor con que los amenazáis?... Que la de­
solación y la ruina iban á estender su do­
minio sobre esta pacifica y apreciable po­
blación? 

—Nada he mirado, padre mió, le 
contestó con afectada humildad. Solo he 
oido los gritos de mi afligida conciencia. 
Ella me ha impulsado á mirar antes por 
la causa de Dios, que por la de los hombres. 

—Y quién os ha dicho que la causa 
de los hombres no es también la de Dios? 

— Ya el padre Cerebruno me ha pa­
tentizado eso mismo, pero no me es posi­
ble convencerme de ello. 

—Porque vuestro amor propio os alu­
cina aun. La caridad es el sentimiento 
mas hermoso y apreciable á los ojos del 
Altísimo.... Es la recomendación mayor 
que tieue el hombre con é l , el méri­
to mas eminente que puede hacer para 
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alcanzar su gracia. Con ella se abren las 
puertas del alca'zar celestial. Yo no dudo 
que os habrá animado en esa medida el 
objeto que me indicáis.... que habéis er­
rado con buen fin , pero yo no puedo per­
mitirlo ni aprobarlo. Habéis, ademas, pro­
cedido muy ligero... Nada me habéis di­
cho ni consultado, a mí que soy el res­
ponsable, el mas interesado en el cobro 
del tributo, como gefe de esta iglesia.... 
Que' grato puede serle á un pastor que 
apacienta una grey tan cristiana y que­
rida , verla oprimida y acongojada, es 
cuchando el sensible plañir del pobre? 
Asi es preciso que esa orden se revoque al 
momento. Yo lo ecsijo de vos, y espero 
que me atendáis. 

—Es tarde ya, padre mío. Una me­
dida retroactiva seria de muy fatal augu­
rio en mi naciente gobierno. Si es cierto 
que no he mirado los resultados, también 
estoy convencido de que he obrado con 
arreglo á la ley.... No es culpa mia que 
mis antecesores hayan sido negligentes 6 
descuidados.... El que rige un pueblo, si 
ha de ceñirse á la ley y hacerla cumplir, 
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debe ser inecsorable á la vista del subdito, 
y luego, si es necesario, llorar en silencio 
la severidad de sus efectos. Los que he­
mos nacido para mandar, debemos tener 
el corazón de bronce, y ser, por el bien 
del estado, ágenos á todo sentimiento de 
humanidad y misericordia. La justicia, y 
solo la justiciai... Ante ella todo debe in­
clinarse, todas las consideraciones deben 
desaparecer, ( i ) 

(1) En estas mácsimas aviesas, sobre uto­
pias tan detestables , se apoyan los malos go­
bernantes para ejercer su dominación despó­
tica. Invocan el sagrado nombre de la justi­
cia , estos hombres falsos y corrompidos , qu© 
no escuchando otra voz que la de su avaricia, 
su interés, ó su vengativo encono, son inhu­
manos, sanguinarios y opresores. En medio 
de todo, su ceguedad es tanta, que llegan k 
persuadirse, á creer que los subditos están o-
cupados de un idiotismo completo, para no 
advertir el disfraz justicia con que cubren 
sus miras depravadas. La justicia es una dei­
dad tan escelsa, que han contado siempre, por 
desgracia , con pocos ministros puros para so 
cuitó. 
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—Pero la justicia no se opone ;i aque­

llos medios legales que están en las atri­
buciones de un juez, ejercer. ¿Quién os ha 
dicho que la justicia dista de la piedad?... 
Que su cumplimiento es un azote estermi-
nador?... Un caos de desolación para los 
pueblos? ¿Que no respeta y garantiza el 
bienestar del subdito? Que no es agena á 
todo atropellamiento y tiranía? Son res­
ponsables los pacíficos moradores de este 
valle, de que no se les hayan ecsigido los 
pechos á su debido tiempo y por los trá­
mites que la ley marca? 

—Y lo soy yo tampoco? Si la justicia 
ha estado hasta aquí abandonada, des­
atendida, ¿no es mi deber restablecerla 
en todo su esplendor? 

— S í , vuestro deber es; pero no ha­
cerla odiosa con una aplicación desacerta­
da. La malicia d el error de los jueces la 
hace abominable y hasta perversa á veces. 
Los actos mal dirigidos son perniciosos, 
los estremos detestables. Si la justicia ha 
dormido á la sombra de la condescenden­
cia d el abandono, ¿á qué ecsigir su cum­
plimiento atrasado, de uoa vez? No apare-
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cera, aunque no lo sea, tal intención 
como capciosa b absurda? Y dimanando 
la justicia del mismo Dios, no se debe 
aplicar con caridad y amor á sus semejan­
tes? No es la observación de las leyes di­
vinas también? No es conjunto de todas 
las virtudes morales y civiles? No pres­
cribe la íntima conveniencia entre dos co* 
sas? Pues bien , esto debisteis tener pre­
sente al aplicarla. Pero en esto, Bermu-
do habéis demostrado que conocéis la jus­
ticia, como otros tantos, solamente en 
el nombre. 

La brden que habéis espedido, repito 
que es necesario derogarla, añadió el abad 
con entereza. 

— Siento no poder complaceros. Si vos 
me habéis hecho ver que he pecado de 
imprevisión, también conoceréis á lo que 
se espone una autoridad cuando tiene que 
hacer ver á un pueblo que ha errado. 

—Eso es el peor de todos los de­
saciertos. Y qué es un gobernador, aun­
que su categoría sea la mas alta, aunque 
su dignidad esté revestida del regio esplen­
dor, mas que un hombre débil y mortal? 
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Quiéa le ha dotado de infalibilidad en sus 
obras y determinaciones? Nadie. Pues que', 
será tan necio y osado que pretenda igua­
larse á la divinidad? Dios solo es infali­
ble.... el hombre, una creación pobre y 
falsa , comparado con e'I. De aquí resultan 
males interminables á los pueblos; hasta el 
esterminio que ocasiona una guerra san­
grienta á veces. Las mas acervas calamida­
des.... Porque todo debe sacrificarse antes 
de decir.... he errado. Qué es la sangre 
de millares de infelices , qué es el destrozo 
la destrucción y la mortandad, en prose­
cución del caprichoso error de un sobera­
no? nada... Aniquílese el estado, sucum­
ba la humanidad, destruyanse las ciuda­
des y los pueblos, quede todo reducido 
á escombros y cenizas, apaganse con ar­
royos de sangre el fuego de una guerra ci­
vil que encendió el antojo necio de un 
hombre ilustre.... nada importa, si él no 
tiene que decir , he errado. 

Sí esta población cae en una desola­
ción completa, qué valor tiene esto, con 
tal que vos tampoco os veáis obligado á de­
cirle: he errado? 
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—Conozco demasiado la fuerza de 

vuestras palabras, pero lo emprenderé to­
do antes que derogar la orden.... Yo dul­
cificaré la situación délos mas necesitados. 

El abad se separó deBermudo sin ha­
ber conseguido nada. 

Aunque al lugarteniente no impulsase el 
motivo oculto que el prelado ignoraba, su 
orgullo solo hubiera sido mas que suficien­
te para que no retrocediese. 

De este modo, con el sacrosanto deber 
de la justicia, se encubren bastardas pasio­
nes y mezquinas venganzas. 

El padre Cerebruno satisfecho del 
écsito brillante de su plan, ofreció á el 
abad hacer que el lugarteniente socor­
riese á los infelices que quedaban reduci­
dos al último estremo. Semejante pensa­
miento fué de alto aprecio para el prela­
do. El astuto monge llevó su farsa mas 
adelante. Aseguró á este, que á pesar 
de su repugnancia , en presentarse en pú­
blico de dia, la vencería , recorriendo las 
calles y casas del valle, distribuyendo los 
socorros, que confiaba obtener de Ber-
mudo. 



32 EL AVENTURERO 
El abad le añadid, quédelo recauda­

do en los diezmos tomase lo que fuese ne­
cesario. Que hiciese una devolución disi­
mulada a los mas pobres. 

De manera que al pueblo se le iba a' so­
correr , á obsequiar, á presentarle como 
una muestra de caridad laudable, por el 
padre Cerebruno y Bermndo, la sangre 
que estos mismos le acababan de sacar. 

Esta negociación fraudulenta era el 
colmo de la perversidad mas refinada. 

El padre Cerebruno sin levantar ma­
no, después de ver á Bermudo , se per-
sond aquella tarde en el valle. Su apari­
ción fué tan estraña á todos, como de 
feliz esperanza. Entró en una délas casas 
que mas sentían aquella tiranía, y al 
ver el cuadro trazado por él mismo, de un 
padre hundido en la desesperación, ro­
deado de cinco hijos menores, y su des­
consolada esposa postrada en el lecho, á 
impulsos de una enfermedad aguda: 

—Válgame Dios! esclamó. ¿Es posi­
ble que la providencia se complazca en 
oprimir á sus criaturas de este modo! ¿Y 
cua'ndo! En estos momentos. Y por qué? 
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Solo por halagar el antojo de un hom­
bre; ( i ) sus erradas miras.... El Todopo­
deroso os consuele, hijos mios, que bien 
lo necesitáis. 

—No es verdad, padre mió, añadid 
el labriego, que es una infamia? 

— No diré yo tal, hijo, pero sí una 
falta de earidad. No era tan crítica vues­
tra situación, cuando hace un mes estove 
aquí, asistiendo á vuestra madreen sus 
últimos momentos. 

— Entonces tenia pan que dar a' mis 
hijos y hoy no puedo ofrecerles mas que 
la'grimas. 

—Qué, tanto os han quitado? 
—Todo. Los únicos bueyes que me 

servían para la labranza, el grano que te­
nia en mis trojes... Me han embargado las 
tierras, v no me han lanzado de esta casa 
donde nacieron mis abuelos , en fuerza de 
mis súplicas, por el estado grave en que se 
halla mi esposa.... con quien indudable* 

(1) Ya se conocerá que en estas palabras 
ambiguas aludía á el abad , a quien todos 
creían culpado de la orden de Bermudo. 
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mente acabará este golpe. 

—Y á esto llaman buena administra­
ción de justicia! añadid el monge con pro­
fundo sentimiento! Bien que las leyes no 
son las malas, sino los hombres que las 
aplican. No es homicida el puñal que a-
sesina, sino el brazo que le guia. Y á ve­
ces duermen las leyes en el descuido y 
la a p a t í a de sus ministros, para que su 
intempestiva aplicación, dé luego, dé en 
vez de saludables efectos, desengaños tan 
amaigos. P a r a que su poder apareza odio­
so y aborrecible, Aqui no es la ley la que os 
oprime, hijo mió, sino el móvil de su apli­
cación , el interés que la guia. No es el 
instrumento, es la voluntad que la impe­
le y mueve en su ejecuion. 

—Es verdad. 
—Pero Dios, que siempre está en to­

do.... no desoye los lamentos del infeliz. 
Tomad, (sacando unas monedas de oro de 
una bolsa , y dándolas con misterio al la­
briego ) Yo, que soy confesor del lugar­
teniente , tengo el encargo de socorrer al 
indigente. El no ha podido menos de dar 
cumplimiento á el acto que os contrista. 
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Los pechos no son para e'l, bien lo sabéis, 
pero conociendo el mal que os ha hecho, 
por motivos que no ha estado en su ma­
no evitar, con generosa munificencia se 
propone enjugar vuestras Ia'grimas. 

En seguida salid de la habitación, con 
paso grave y aspecto humilde. 

Torció á otra calle, y se detuvo de­
lante de una puerta, donde oyb un llanto 
desesperado y estas palabras: 

—Sí , ahora nos prometera'n un aucsi-
lio en el convento.... Alguna sopa en la 
portería, después que nos privan de lo 
que legítimamente es nuestro!... Ya insul­
taran nuestra aflicción.... Esperad, hijos 
mios, que nos den nuestros verdugos una 
limosna por el amor de Dios. 

—Aquí no hago yo falta, dijo maligna­
mente el monge, y prosiguió su camino. 

Mas adelante se encontró á otra des­
consolada serrana, con un niño de pechos, 
en brazos, y otros dos de la mano, que el 
mayor tendría como seis años. 

—Y no hay justicia en el cielo! esclama­
ba, Privar a una pobre viuda y á estos huér­
fanos inocentes, del único patrimonio que 
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les dejara su padre. 
—Qué, os han arrebatado algo , hija 

inia? le preguntó el cenobita. 
—Si señor. Unas tierras que arrenda­

ba, y con cuyo producto mantenía á mis 
hijos. 

— Sea todo por Dios. Vaya , tomad 
(da'ndole otras monedas de la bolsa.) El 
lugarteniente no ha podido remediarlo. No 
es cosa suya.... A él le apremian también 
por el cumplimiento del pago de los pe­
chos, Pero me manda á mí , su confesor, 
salir a enterarme de vuestros apuros , y 
socorrerlos, para probároslo que le con­
trista yuestra suerte. 

Estos actos criminales de beneficencia, 
y haberse esparcido la voz de que los ve­
nia ejerciendo el padre Cerebruno, cuya vo­
cinglera fama de santidad era admirada, 
unidos á la escitacion que habia en la po­
blación, iba dando á todo el carácter de 
una asonada popular , recayendo sobre el 
abad lac diera de los ofendidos. 

El pueblo, por desgracia, jamas se de­
tiene para juzgar. Es un rio impetuoso que 
sale de madre, á la voz de un ignoran-
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te 6 mal intencionado, que halagándolo con 
la defensa de sus intereses 6 derechos, lo 
hace crecer, estenderse y destruir el ído­
lo á quien poco antes victoreaba y aplau­
día.... Al que le guardaba consideración, 
amor y respeto.... Ante el que se humilla­
ba con entusiasmo y veneración. 

El abad poseia el aprecio de su feligre­
ses , por sus virtudes y caritativo celo, pe­
ro todo lo perdió en un momento. Los mas 
moderados lo culpaban en secreto, los ig­
norantes lo acusaban sin piedad ni consi­
deración. 

Pero el padre Cerebruno no se conten­
taba con esto. Deseaba llevar mas adelan­
te su obra. Acabar de aniquilar la repu­
tación del sagrado pastor del valle. 

La casualidad le proporcionó otra ven­
taja con la cual no contaba. 

Cuando se volvía, encontró á Osman en 
la puerta del convento, a'quien conocía de 
masiado, ya por informes que habia to­
mado de él, como por haberle visto en los 
claustros del monasterio. Sabía el respeto 
y amor que tenia á el abad, como también 
el arrojo é impetuoso carácter del cn-abe. 

T 111' 4.—Biblioteca popular gaditana. 
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— Me alegro de veros, hijo mió, le di­

jo. Si vais a alguna parte no entréis por las 
calles de la población. Yo vengo de ellas, 
con el corazón lacerado, al escuchar los 
denuestos que, cuatro imprudentes necios, 
vierten contra el digno sacerdote , el res­
petable prelado que tenemos. Lo culpan 
del decreto del lugarteniente.... porque el 
populacho siempre es imbécil é ignoran­
te.... Como me. consta lo que amáis á 
vuestro preceptor sagrado, no podríais me­
nos al escucharlo, como yo , que sentiros 
indignado. Y si á mí me ha contenido la 
mansedumbre y la esperiencia, lamen­
tando el error de esos desgraciados, vos 
os comprometeríais á un lance desagra­
dable. 

Sin quitar los ojos del rostro del ara-
be para ver la impresión que le hacían sus 
palabras, se despidió de él , fingiendo en­
trar en la portería. 

Pero volvió el rostro para mirar el ca­
mino que tomaba , y al notar que se di­
rigía hacia la población; 

—Ya va bien! dijo. Ha producido el 
efecto que yo esperaba.... No dejaremos de 
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üer algo bueno.... y pronto. 
Y se encaminó al castillo. 
Osman, á las palabras del monge, fijó 

su pensamiento en Bermudo. La primera 
idea que le ocurrió fué, que éste, querien­
do vengarse del abad, habia promulgado 
tal orden para después, por medio de sus 
agentes secretos , hacerle perder la reputa­
ción. 

Fiado en su valor, se propone destruir 
aquel complot infame, b hacerle pagar ca­
ra su maldad al primero que oyese. 

Cerca de pisar las calles, se encuentra 
á Ferraz. El ballestero conoció en su ros­
tro , señales de una marcada agitación. 

—Qué te ha pasado? le pregunta. 
—Nada ; contesta Osman. 
—Dónde va's?... 
—A evacuar un negocio importante. 
— Puedo ir contigo? 
—Nó... . á Dios. 
—Oh! á mí no me engañas. Espérate... 

Tú has tenido algún disgusto.... Estás al­
terado.... cuéútamelo, voto á briosl 

—No he tenido nada; déjame, no me 
detengas.... * 

4 I 
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—Veteen buen bora.... le dijo pronta­
mente Ferraz. 

— Osman siguió aceleradamente su ca­
mino, y el ballestero, cierto de algún lance 
desagradable, le siguió también desde lejos 
sin que el árabe lo advirtiese. 

Este llegó a' la plaza de la población, 
y vio que era cierto lo que le dijo el pa­
dre Cerebruno, 

La oscuridad de la noche, que ya ha­
bía entrado, infundía audacia en varios 
corrillos que observó, para hacer circular 
un rumor, que hirió sus oidos al momen­
to. Mas á el acercarse, á pesar de ir dis­
frazado con su capa negra y sombrero ten­
dido, muchos, creyéndolo un personage 
misterioso, enmudecieron de temor y re­
celo. Asi procuraba oir, en vano, para con­
testar. 

En uno de los estremos de la plaza, á 
la puerta de una que parecía taberna , vé 
una reunion mayor que las otras. Se aproe-
sima y oye que decían: 

—Si señores... lo dicho... Es una bas­
tardía ¡Cuerpo de Cristo! oprimir de este 
modo al pobre pechero! Arrebatarle inhu-
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manamente el sudor de su frente! su san­
gre.... el alimento de sus hijos. ¿Y para 
qué? para regalar á unos frailes que no tie­
nen que hacer mas que vivir en la holgan­
za! Por Santiago! Si fueran soldados que es­
ponen su cuerpo a los trabajos y la vida á 
los peligros, no estarían tan bien pagados. 

—Eso mismo he dicho yo, contestaba 
otro serrano. 

—No os canséis.... continuaba el pri­
mero, el abad es el que tiene la culpa , el 
que os usurpa lo vuestro. 

—Mientes bellaco, impostor, contesta 
Osman. El lugarteniente es el que oprime 
al pueblo.... El abad esta' inocente de todo. 

Y rompiendo el corro se encontró-
con el cabo Treviño , que acababa de salir 
de la taberna con tres ballesteros mas, y 
estaban perdidos de vino. 

El cabo sin conocerle; 
—Quién eres tú, za'ngano, le preguntó, 

que asi te metes en lo que no te importa? 
—El que arrancara' la lengua á los vi­

llanos calumniadores. 
— Muchachos, continuó Treviño, ya 

oís á es te matonzuelo: vamos á darle una 
leccioneilla. 
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Lo8 cuatro ballesteros desnudaron las 

espadas; empezando una escaramuza que 
concluyó por una alarma general. 

Los del valle, adheridos á Treviño por 
quehalagaba su resentimiento,hicieron cau­
sa común con él: y aunque Osmau se de­
fendía con valor, tuvo al fin que usar de 
unos medios que no habia empleado hasta 
entonces. Ya no se limitaba á la defensa, y 
en uu momepto derribó á dos ó tres, mal 
parados, entre ellos á un ballestero que se 
puso mas al alcance de su cimitarra. 

La vista, de los heridos difundió una 
indignación general. Todos corrían a bus­
car armas cop que ofender al árabe, que 
como un león acosado, se batía , aumentán­
dose por grados la consternación , y la san­
gre. Cada golpe de Odinan derribaba á un 
hombre. 

Sin embargo la multitud que crecía por 
instantes , le estrechaba y oprimía. 

—Dejadle, canalla pronunció una voz 
fuerte é imponente, y se abrió paso á cu­
chilladas un ballestero, coloca'ndose al Jado 
de Osman. ¿Y til también , bribón? dijo 
Ferruz, reconociendo a 'ÍWmo j ahora me 
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la pagarás. Y descargo uu tajo sobre el 
cabo que le hizo caer desplomado. 

La situación de Treviño impuso á los 
demás, poniendo fuera del combate a' los 
dos ballesteros restantes, que acudieron a 
él. El vino y la confusión no les dejó co­
nocer á Ferraz. 

Osman consiguió por fin romper el cer­
co que le oprimía, y ganando una de las 
esquinas de la plaza, cogió la entrada de 
una calle y se fué al convento ciego de có­
lera, ocultando al abad aquel lance, por 
no causarle un sentimiento acervo. 

Ferraz á favor de las tinieblas se vol­
vió á palacio, donde estaba aquel dia de 
guardia. 

A Treviño lo condugeron al castillo, 
donde le curaron la herida que le cercenó 
casi la oreja izquierda. Si el golpe hu­
biera sido mas de lleno en la cabeza, desde 
luego priva Ferraz á Bermudo de su mejor 
confidente. 

Lo ofrecido se cumple cuando hay oca­
sión; decia F< rraz muy satisfecho, refirién­
dose á la cuchillada que acababa de dar á 
Treviño, la que en su entender hubia sido 
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de mas efecto. Se lo ofrecí al portugués en 
la barbacana , y por cierto no se que­
jará de mi puntualidad. Después veremos 



I^I sencillo y pacifico valle de San Ono-
fre, aquella población inocente; la que 
por espacio de tantos años había vivido en 
una paz inalterable; en la que no se ha pen­
sado mas que en ejercer la virtud y respetar 
a' sus señores; la que formaba mas que un 
pueblo una familia , escenta de rencillas y 
rencores, so halla ahora en un estado de 
efervescencia respetable. El geuio de la 
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discordia ha estendido sobre ella sus mor­
tales alas, y bajo su malévola influencia, 
los sencillos y laboriosos habitantes han 
visto correr, por primera vez , en su seno 
la sangre, padeciendo el de orden que oca­
siona un movimiento popular. 

La balanza de justicia colocada en­
tonces , para desgracia de aquel infelia 
país , en una mano siniestra y profana, 
ha inclinado su fiel cautelosamente, para 
producir por su interés particular , las ca«t 
lamidades que son inseparables de una ma­
la administración. 

Ha movido el horroroso resorte de la 
anarquía, ha incitado á ella los ánimos 
por medio de sus actos imprudentes , y 
manejo artero; ha abusado del poder 
que la ley ha depositado en ella, y por 
consiguiente todo esto tiene que producir 
efectos amargos para el pueblo. Tiene 
que hacer correr su preciosa sangre, que 
se sacrifiquen victimas, y después paseará 
este mal gobernante, este hombre indig­
no , en su carro de triunfante desolación, 
sobre las osamentas y ruinas de sus con­
ciudadanos. 
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La suerte de los pueblos es sumamen­
te infeliz y digna de compasión, cuando son 
llamados á regirlos, ya por intrigas d 
amaños, d bien por una obligación for­
zosa y mal entendida , seres tales , que 
se dice nacieron para ejercer el poder su­
premo, y que por lo tanto debe su­
frirlos el desgraciado pais que los paga y 
sustenta. 

De modo, que teniendo el pueblo que 
tolerarlos por fuerza, ha de considerarse 
un mal gobernador, como un azote que 
Dios manda al pais, como un contagio, 
una peste asoladora. 

Desventurado el pueblo que tal suerte 
le quepa; y mas infeliz todavía sino 
tiene las virtudes cívicas necesarias, para 
conocer, conservar y defender sus dere­
chos. 

El valle de San Ouofre presentaba este 
ejemplo. La ignorancia, punto central 
y poderoso, en que fia y se apoya todo el 
que se propone oprimir á un pueblo, era 
el enemigo mas iuecsorable que tenían sus 
moradores. Poseyendo un señor benéfico 
y justo, como era Fernán-Nuñez, uu 
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verdadero padre de s u s vasallos, no ad-
virtieron que Bermudo era el único 
culpado de la drden para el cobro de los 
pechos. Todo su veneno lo vertieron con­
tra el abad, sin consideración á sus vir­
tudes, acreditada providad y amor á sus 
feligreses. 

No reflecsionaron tampoco, otro mal 
mas trascedental aun y terrible. Bermudo 
debia unirse á Elvira y heredar la digni­
dad suprema en propiedad, por perpe­
tuar los timbres esclarecidos de la sangre 
en una misma familia; y si cuando era 
solo lugarteniente había dictado una me­
dida tan desconcertada y tira'nica ¿qué-
seria, ya señor absoluto de aquellos esta­
dos? Qué no debería esperarse de su au­
toridad orgullosa \ altanera? 

La mayor parte de los pueblos que 
gimen y lamentan una mala administra­
ción de gobierno, es porque su total ce­
guedad, haciendo divagar la opinión uná­
nime que debia animarlos por la conser-' 
vacion de su bienestar, los desune y en­
trega en m i n o s de sus tiranos. San Ono-
fre daba una muestra cierta de esta 
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verdad. Unos culpaban á el abad severa­
mente, y la parte m a s sensata que, por 
una desgracia funesta siempre es la m a s 
pequeña, lo defendía. De aquí se origi­
naron disputas y disenciones, tanto do­
mésticas como públicas, queestendie'ndo-
se con increíble rapidez, irritó los a'nimos, 
destruyó la a r m o n í a social, y causó no 
pequeñas reyertas desagradables en todos 
conceptos. De ellas solo uno sacaba el 
fruto maravilloso que se había propuesto. 
El que los gobernaba.... Bermudo de 
Lara que se prevalió de su autoridad su­
prema, para halagar su amor propio, á cos­
ta de los padecimientos de sus gobernados. 

Y no es lo peor a' veces, que un mons­
truo tal sea elegido para representar \% 
primera autoridad de un^pueblo ; sino que 
siendo perverso, reúne en torno de sí 
otros de igual naturaleza. Aduladores de 
oficio , astutos intrigantes, que como ven 
en el gobernador un tipo dispuesto al 
mal, se proponen , lisonjeándolo, que ha­
ga una mercancía vil, á favor de ellos, del 
trabajo, las haciendas y la riqueza de los 
ciudadanos. 
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De este ofrece un símil ecsacto el pa­
dre Cerebruno.. 

Y asi se trafica y medra con la sangre 
y el sufrimiento del pueblo!! 

Mucho mas pudiera decirse sobredio. 
El nuevo sol alumbró la consternación 

y el furor que reinaba en el valle. La gen­
te se agitaba por las calles y en la plaza, 
pidiendo venganza de la sangre que la no­
che antes había, inhumanamente, derrama­
do aquel desconocido. 

Cinco ó seis eran los heridos por la 
formidable cimitarra del árabe , y dos de 
ellos gravemente. 

— El pobre Andrés , decía uno, tiene 
dos cuchilladas; una en la cabeza y otra 
en el brazo. De la primera no sanara sino 
en el hoyo. • 

—Y deja cinco hijos y la muger en­
ferma de cuidado , anadia otro. 

Este Andrés, era el labriego primero 
que visitó el padre Cerebruno. 

— De modo que morirá , esclaraaba o-
tro con indignación. 

—Pues y el desgraciado Ruiz con el 
brazo derecho menos? Cómo ha de poder 
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trabajar, si cura, para mantener á sn pa­
dre anciano y paralitico? Esta es una in­
famia, una villanía que es necesario vengar. 

—Y qué haremos? preguntaban varios 
que se iban reuniendo á ios que habia. 

—Pedir justicia. 
—A quién? 
—Al lugarteniente. 
—Sí, s í , justicia al lugarteniente 

Justicia contra el malvado que ha atentado 
ú nosotros. 

— Justicia! prorrumpieron todos. 
— Deteneos; esclamd el coletero, pre­

sentándose denodado en medio del corro. Y 
á quién pediréis justicia? AI que atropella 
vuestras casas , arranca el alimento de la 
boca de vuestros hijos, y si lo defendéis 
os encarcela?. . AI lugarteniente, cuya or­
den severa y despótica autoriza la auda­
cia y villanía de sus dependientes, contra 
el pueblo indefenso y refugiado en sus ho­
gares , para que lo injurien y defrauden á 
mansalva? Necios! Vais á pedir justicia al 
mismo que la tropelía y pisa? 

— El lugarteniente es bueno que ha 
mandado socorrernos, el malo es el abad, 
contestó uno. 
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— Eh! no digáis desatinos repuso el co-

letero. La virtud, y el amor del abad por 
el pueblo, están demostrados. Bien os cons­
ta lo que siempre ha hecho por nosotros. 
Estas pruebas son indestructibles. La drden 
del pago de los pechos envuelve alguna idea 
siniestra. Si el abad hubiese ecsigido del 
lugarteniente la recaudación de los tributos 
vencidos, habría sido despacio, sin afligir 
ni abatir á los mismos que, con mano .cari­
tativa y prodiga , ha socorrido mil veces. 
Ademas, si el lugarteniente es tan bueno, 
no está en sus atribuciones dulcificar el 
Cumplimiento del decreto? Y qué ha hecho 
mas que agravarlo cuanto ha podido? Os 
lo repito , tarde conoceréis la inocencia del 
prelado. Decís que vais á pedir justicia!... 
Pronto os convencereis de lo que os apre­
cia el lugarteniente. Sus ballesteros os la 
harán con la punta de sus saetas. 

—En ese-caso sabremos tomarla por 
nosotros mismos. Hay sangre derramada, 
y la sangre se venga con sangre. 

— S í , con sangre! Clamaron todos. 
—Y qué vais á pretender? preguntó el 

coletero. 
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—Que castiguen ai que hirió anoche a 
Andrés y á los otros. 

—Y lo conocéis? 
' —Nó.... • •• 

—Entonces cómo se le castiga? 
—El lugarteniente lo buscará. 
—Mucho confiáis en el lugarteniente.... 

Andad á recibir un desengaño. 
En un momento la multitud se puso 

en marcha para el castillo, aumentándose 
al paso. El valle parecía un mar agitado 
por el huracán. Aquellos escesos , causando 
una impresión nueva y desconocida en sus 
habitantes, los había alarmado extraordina­
riamente. 

— Bravo! .bien!! decía para sí un monge, 
que cubierta la cabeza con la Capil la de su 
hábito y apoyado en su muleta , caminaba 
á f i a s n .lento, observando él movimiento 
popular. Ya se nota algo de provecho?... El 
león ruge!.... P o c o tardará en estender la 
garra! Hacia tanto tiempo que dormía! Ya 
se ve , sí no saben despertarlo! Imbéciles.'. 

Y se dirigía hacía la turba ecsaltada. 
— Un monge!!! Esclamaron varios con 

furor. . 
T III* ^.—Biblioteca popular gaditana. 
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Pero pronto el respeto religioso de 

aquellos tiempos, se mostró en los rostros 
iracundos. 

— Es el padre Cerebruno; prorrumpie­
ron varios, quitándose los sombreros. 

—Si , yo soy, hijos mios. Vamos, qué 
ocurre ahora ? les dijo con una dulce y 
complaciente humildad. Os veo al pare­
cer indignados.... ¿Ha venido algún nuevo 
infortunio á agravar vuestra suerte? 

—Sí señor , padre 
—Sabed que ha sucedido 
—Os diré lo que ha pasado . . . • • 
—Yo os contaré lo ocurrido 
—El pobre Andrés! 
—El desgraciado Ruiz!. 
—El padre de este 
— L a mujer de Andrés 
—Es una infamia! 
—Una picardía!!! 
Decían todos á la vez, rodeando al ce­

nobita y gritando, con ansiedad y deseo de 
esplicarle lo ocurrido. 

— Bien... vamos... hable uno so!o,y asi 
podremos entendernos.... dijo el padre Ce­
rebruno, con bastante trabajo para hacerse 
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oír. Qué ha pasado? 

—Yo.... yo lo diré!... contestaron uná­
nimes. 

—Que lo refiera Pedro: prorrumpió 
uno. 

— Eso es, Pedro, añadió e! monge son-
riéndose: quién es Pedro? dónde está Pedro? 

—Preséntate, hombre, dijeron varios. 
Pedro refirió lo que habia pasado la 

noche antes y que ya sabia demasiado el 
cenobita, por Abenaya, que todo lo observó 
por su mandato. 

— Qué desgracia tan grave! esclamó el 
fraile. Hé ahi las consecuencias de un paso 
indiscreto! Si conocieseis como yo , al hon­
rado joven que decis defendió á el abad!... 
Es. hijos mios, harto recomendable por su 
valor y virtudes. Es un digno catecúmeno 
á quien el abad está instruyendo en los 
misterios de nuestra sagrada religión. El 
ama al prelado, como tí su digno maestro, 
y le debe atenciones tales, que le obligaron 
á volver por él. Cualquiera de vosotros hu­
biera hecho lo mismo en su lugar. Os digo 
esto para disculparle, y convenceros de 
que en su modo de obrar, sino hubo jus-
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ticia, tuvo una razón poderosa.... el 3gra» 
decimientó. Valiente, osado y ademas ig­
norante de nuestros usos y costumbres, 
mide sus acciones por su carácter impetuo­
so y falto de civilización. Cómo queréis 
que él pueda comprender vuestro justo 
motivo de queja, cuando es un árabe con­
vertido? 

—Uu árabe!.'! prorrumpieron todos con 
sorpresa y furor. 

La detonación de una mina, no pro­
duce un efecto mas rápido que las palabras 
recalcadas del monge, es un árabe ¿hicie­
ron en el ánimo de ios oyeutes. 

—Y un perro morisco ha osado derra­
mar nuestra sangre! 

—Y ha atentado á nuestras vidas! 
—Y priva á unos hijos de su padre! 
—Venganza! que muera!! gritaron to­

dos. 
—Sí", que el lugarteniente nos le mues­

tre ahorcado de una almena del castillo. 
— De la picota!! 
—A ver al lugarteniente, clamó una 

voz universal. 
—Esperaos, hijos, dijo el padre Ce-
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rebruño. Nunca la justicia se ecsije por me­
dios violentos. Es una deidad á quien com­
place mas la humildad y el r u e g o , que 
la imponente autoridad de la fuerza. Lo 
que se obtiene por violencia no es justicia: 
es uu medio forzoso, y por lo tanto ilegal, 
usado para calmar la fiebre popular. Ya sa­
béis que dirijo la conciencia del lugarte­
niente. Voy ahora mismo á hablarle sobre 
lo ocurr ido. 

El monge sabia demasiado que esta de ­
mora producirla mejor resultado. 

—Y se encaminó al castillo con paso 
precipitado. La muchedumbre Je siguió á 
lo Jejos. 

Se presentad Be imudo , llevando en su 
rostro la plácida satisfacción de su obra-

—Vamos perfectamente.. . . le dice, aña­
diéndole todo lo ocurrido desde el encueiw 
tro de Osman la tarde anterior. 

Bermudo se sorprendió de ver la in t r i ­
ga del padre C e r e b r u u o , y los resultado» 
felices que iba produciendo. Nada sabia aun 
de lo que habia pasado la noche antes, ni de 
la herida deTrevi í io . Los ballesteros, al 
conducirlo al castillo, ocultaron el verda­
dero mot ivo . 
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El monge continuo: 
—Estamos en el momento critico de 

nuestra empresa. O nos precipita este acon­
tecimiento, ó nos coloca en el vértice que 
anhelamos. 

—Y qué partido debo adoptar? Por 
quién me decido en la apariencia? A quién 
defiendo, á el abad ó al pueblo? 

—Qué pregunta tan idiota! le contes­
tó el fraile entre colérico y risueño. ¿Por 
el pueblo! Y qué falta os hace su defensa? 
Lo que conviene es ecsasperario , irritar­
lo.. . . ecsaltarlo hasta lo sumo.... incitarlo 
á la rebelión! De seguro él nos proporcio­
nará armas poderosísimas para batir á 
nuestros contrarios. El pueblo es una fie­
ra , á la cual se encadena con facilidad, 
pero en irritándolo, en no sabiendo moverlo 
con provecho y utilidad propia , se arroja 
ciego y frenético á la perdición, creyeudo 
que asi salva, redime y satisface su causa 
ofendida. Es una gran máquina, que hábil­
mente manejada, produce brillantes resul­
tados al que la dirija. Lo eleva, lo enri­
quece y lo celebra al mismo tiempo. En­
tablo, el que está asido í su eje, la hace 
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girar á su antojo y conveniencia. Como e l 
pueblo tiene tantos ojos, ve' la verdad ba­
jo difereutes colores, y siempre corre de­
salumbrado en pos del que se lo indica, co­
mo mas precioso y iitil para él. Para uno 
que le haga ver con sinceridad y pureza, e l 
mejor de aquellos matices, hay infinitos 
que le ofusquen y le digan lo contrario. 
El pueblo , es como un ciego que estando 
en una habitación oscura, y habiéndole 
devuelto en ella la vista , lo sacan repenti­
namente á disfrutar de un sol fuertísimo, 
que no puede sufrir, y que sin embargo 
ansiaba tanto. Cuando vé la razón el pue­
blo , es tarde.... otros han cogido el fruto 
de su ceguedad. 

—Según eso , es vuestro parecer.... 
—Defender la causa del abad como 

mas conveniente á nuestros intereses. Apa­
rentar un celo que os dicta vuestra obliga­
ción y os pone á cubierto de sus sospe­
chas. El pueblo se irritará, es cierto, pe­
ro si se desmanda, como debe hacerlo.... 
y lo hará, se le hostiliza. Se derramara 
sangre. Qué nos importa? Qué es el sacri­
ficio de unas cuántas vidas para cimentar 
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nuestra obra? Cóuio holocausto de nuestro 
provecho? Nada. En ello no se verá mas 
que lo que os he dicho. Que el pueblo pa­
ga con su sangre y sacrificios su inocente 
ignorancia. 

Esto solo bastará para conocer, que el 
padre Cerebruuo habia manejado, antes de 
vestir la cogulla , importantes empresa:» de 
esta clase. 

Entraron á anunciar á Bermudo, que 
el pueblo reunido en las puertas del casti­
llo , pedia á voces la presencia del lugar­
teniente. 

—Ahí ios tenéis; añadió el monge a 
Bermudo.... Ellos mismos se entregan.... 
Ved como vienen á ofrecerse en nuestras 
manos. Salid a mover la imquina.... Ha-
eedla girar en nuestra utilidad. 

Bermudo mandó ensillar un caballo, y 
reuniendo á los ballesteros, se presentó 
con ellos en la llanura de la fortaleza. 

— L o veis? le dice el padre Cerebruuo 
desde el puente. El león espera sumiso las 
órdenes de su amo. Ahora no se atreve 
mas que á lamerle los pies. 

Diciendo esto se retiró á la muralla de 
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la barbacana , para desde allí ser mudo es­
pectador de lo que iba á pasar en el llano. 
El fraile se ponía en lugar seguro, porque 
estaba harto convencido de que aquello no 
acabarla en bien. 

—Qué queréis? le preguntó Bermudo 
con arrogancia. 

—Justicia: gritaron todos. 
—Contra quién? 
—Contra el malvado que ha derra­

mado nuestra sangre, dijo el coletero, 
colocado en hombros de los demás para 
hacerse visible. 

— Y sabéis quién es? 
—Un árabe convertido. La ley debe 

vengar la causa del pueblo. 
—Y dónde se halla el delincuente? 
—Lo ignoramos. Pero el abad lo sabrá 

que es su protector: obligadle á que lo 
entregue. 

—Tenéis pruebas contra el acusado? 
— Ningunas.... pero nos han informa­

do que es él. 
—Yo no puedo atentar de ese modo 

ni aun al mas débil de vosotros. Sin 
prueban no estoy obligado á hacer justi-
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eia. Ademas, el abad es nuestro prelado, 
y si ese hombre, que decis, está refu­
giado, como es probable, en el monaste­
rio , el santuario y sus miuistros son 
invulnerables. 

— Nosotros respetamos la casa de Dios 
y sus ministros. Como prueba de ello 
ponemos nuestra sumisión de ayer á darles 
lo que la ley prescribe, y tau impruden­
temente se nos ha ecsigido , á costa de 
los mayores sacrificios. Pero asi como la 
ley nos hizo obedecer, que esta misma 
garantice ahora la satisfacción que recla­
ma la ofensa personal hecha á sus some­
tidos. Pedimos justicia! 

—Justicia! tornó á repetir el grito 
unánime. 

—No puedo hacerla, repuso Bermudo, 
algo incómodo. El delincuente que seña­
láis no me pertenece. 

— Pertenece á la ley, gritó el furi­
bundo coletero. Para eso sois lugartenien­
te. Y asi como sabéis sacrificar y oprimir al 
pueblo con vuestros esbirros armados , 
sabed también defendedio, que esa es vues­
tra sagrada obligación. 
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El coletero que, como se ha visto, 

estaba predispuesto contra Bermudo, des­
ahogaba en él toda su cólera. 

Bermudo irritado á estas palabras.... 
—Retiraos , dijo. No admito mas re­

plicas. Si queréis justicia entregedme al 
criminal y la obtendréis. Ea , marchaos 
ü os haré obedecer á vuestro pesar. 

—No-os lo dije? Esclamó el coletero, 
fuera de sí. Asi se asesina, se saquea y se 
insulta al pueblo. 

—Ballesteros, gritó Bermudo, despe­
jad á esa canalla. 

—Canalla! gritó el coletero. ¿Canalla 
el pueblo que sufre , trabaja, paga y der­
rama su sangre!... No mas: a' ellos! 

Y una espesa lluvia de piedras cayó 
sobre los ballesteros y el lugarteniente. 

Bermudo fué derribado de su caballo 
por una pedrada, y lo retirarou sin co­
nocimiento al castillo. 

Los ballesteros dispararon las saetas 
causando algún daño á la apiñada mul­
titud. 

—Un grito de horror é indignación 
fué lanzado á la vista de los heridos. 
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—-Asesinar al pueblo, porque pide 

justicia! dijeron, y se arrojaron despecha­
dos á los ballesteros, que oprimidos y 
con grave peligro, se retiraron pronta­
mente al castillo; pues muchos de los amo­
tinados estaban armados cuando bajaron á 
la llanura. 

El coletero, gefe de aquella refriega, 
hahia inducido á la mayor parte de la 
muchedumbre contra el lugarteniente, 
asegurándoles que él tomaria la pala­
bra para hacerles ver que Bermudo era 
el culpado. 

— Pero otros mas ignorantes, después 
de haber retirado á los ballesteros , pre­
tendieron buscar á el árabe y satisfacer en 
él su rencor. El pueblo cuando se engríe 
es temible y espantoso. Una voz necia, 
inconsiderada ó* vengativa, que se prefiera 
(ti un tumulto popular, entre la muche­
dumbre que no vé, oye ni discurre en 
aquel momento, es una llama arrojada 
en una arista seca é inflamante, en el 
rigor del estío, en medio de un prado 
árido y reinando un viento impetuoso. 

—Busquemos á el árabe, dijo uno. 
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En el convento estará. 

—Pues al convento; prorrumpieron to­
dos, y se dirigieron á él. 

Aquella conmoción general, llamó 
la atención de los monges. Las puertas 
del monasterio se cerraron, á pesar de 
que el abad no estaba en él, por haber 
ido, como tenia de costumbre desde que 
faltaba el conde, al palacio de recreo, 
todas las mañanas muy temprano, á saber 
de su hija adoptiva. 

La turba irritada se habia acercado á 
las puertas de la iglesia, demandando 
á voces que le entregasen la persona de 
Osman. Los monges, atemorizados, no sa-
bian el fundamento de aquel atentado. El 
padre Urbano mandó, por una puerta 
falsa que caia á las ruinas, un emisario 
que refiriese á el abad, inmediatamente, 
lo ocurrido. 

Los puertas las golpeaba el populacho 
desenfrenado; pues los mas sensatos, como 
el coletero y otros, viendo que no podian 
contener ni disuadir á los alborotadores, 
se habían retirado. Con estrépito , y des­
mandándose en palabras escandalosas pro-
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ducidas por la ceguedad y el encono. «(re­
pellaban el respeto y veneración que de­
bían al s a n t u a r i o . 

Y luego de estos actos se culpara al pue­
blo, para denigrarlo impunemente. Л! pue­
blo ignorante , que comete una inocente in­
discreción producida por un justo acalora­
miento. Se olvida que es como un niño sen­
cillo, a quien se le irrita y ecsaspera. pa­
ra que profiera palabras inmorales y es­
candalosas. 

De quién será la culpa pues? Del que 
no alcanza la gravedad de consecuencias 
tan repugnantes, ó del que le estimula, in­
cita y obliga, con sobrada malicia , cono­
cimiento y persuacion del resultado? 

El padre Cerebruno, que observó des­
de la barbacana lo mal parado que que­
dó Bermudo, dijo con socarronería: 

— Cómo ha de ser!... El leou se ha en­
sangrentado demasiado!.... ya se calmará! 
El lugarteniente no contaba con ese rega­
l o . . . . Todo en este muudo tiene sus quie­
bras!.... 

Y veía con serenidad y faz placentera 
al pueblo, dirigirse al monasterio. 
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Criando las amotinados estaban mas 

entregados ÍÍ su furor, las puertas de la igle­
sia se abrieron de repente. 

El abad y Elvira se presentaron en el 
umbral. 

Un silencio sepulcral sucedió á aque­
lla desaforada gritería. Pareció que discur­
ría por los miembros de los furiosos un 
espasmo general. Un profundo y poderoso 
respeto les sobrecogió, y desnudando sus 
cabezas las inclinaron, sin osar levantar­
las para mirar los objetos que teuian de­
lante. 

—Qué es esto , hijos míos? prorrum­
pió el abad, interrumpiendo el silencio 
que reinaba.... Qué poder evocado del in­
fierno, que vértigo maligno es el que se 
ha apoderado de vuestros corazones? Qué 
os ha hecho á vosotros, tan virtuosos é 
inocentes, atropellar asi el respeto debi­
do á la casa de Dios? Qué derramar la 
sangre de vuestros hermanos, manchando, 
con ella vuestras manos? Qué os induce á 
tan ecsecrable delito? Qué os incita? Ah! 
ya lo veo con dolor! Un error funesto, 
una ceguedad detestable quizá!.... Entrad 
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en el templo.... Ya os están abiertas sus 
puertas.... y para probaros cuanta ha s i ­
do vuestra ceguedad, como os engaña ese 
alucinamiento , entrad , entrad ; yo voy á 
presentaros al que buscáis, y estoyseguro 
que no habrá uno solo entre vosotros tan 
impío, que ose profanar la morada del Altí­
simo, p 

El abad conduciendo á Elvira de la 
mano se colocó sobre el presbiterio. El 
pueblo mudo y silencioso se arrodilló á 
los pies de su prelado. 

La comunidad, que estaba en el pres-. 
biterio también, á la llegada de su su­
perior salió, parte de ella, y por orden de-
este, á recoger los heridos y á conducirlos 
al convento. 

Aquel ejemplo de caridad conmovió 
á los espectadores. 

La hermosa condesa, acongojada k 
vista de tales escenas de dolor, derramaba 
un llanto abundoso delante de sus siíbdi • 
tos. Las lágrimas de la encantadora don­
cella fueron un bálsamo benéfico, que cal­
mando el furor que ardía en los corazo­
nes , lo tornó en un afecto didce de sen­
sibilidad. 
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No era estraño, porque á* Elvira la 
adoraba hasta el mas pobre y mísero co­
lono. 

El abad hizo en seguida una manifes­
tación franca de su conducta, no solo en la 
ecsigencia del pago de los pechos, sino 
hasta de la ignorancia en que estaba, con 
respecto a' la brden espedida sobre ello, 
aun después de su publicación. Espuso 
con aquella sólida é imperturbable ver­
dad , que le era proverbial, que habia 
tenido una entrevista con el lugartenien­
te, en la cual le echó en cara lo intem­
pestivo y cruel de tal medida , pidiéndo­
le la suspendiera y revocara. Y concluyó 
asegurando, que Osman, persuadido y 
enterado de todo esto, se habia compro­
metido, tomando su defensa, sin otro ob­
jeto ni intención que volver por la ver­
dad y la inocencia. Que su ánimo jamás 
habia sido hostilizar al pueblo. Que era 
un noble, un príncipe , y que su sangre 
y antecedentes no podrían nunca incitarle 
ú un acto tan villano y ruin , como der­
ramar la sangre de iufelices inocentes, a 
quienes apreciaba tanto como él mismo. 

T III. 6.—Biblioteca popular gaditana. 
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Que habiendo sido atacado, nsb de la 
defensa natural, en una contienda que 
fomentaron , la ceguedad y ecsaltacion de 
unos, y la persuacion de obrar bien en 
otros. 

El abad mando comparecer a el árabe, 
á la vista de los presentes. 

Un murmullo sordo, no ya de cólera, 
sino de admiración, circuló entre los es­
pectadores. Porque el valor de Osman 
lo confesaban aun los mas ofendidos. 

—Aquí estoy, prorrumpió este. No 
soy vuestro enemigo , porque haya na­
cido en diverso país que vosotros, ni 
dirigido mi infancia distintas doctrinas 
religiosas. Hoy soy vuestro amigo, vues­
tro hermano. He peleado por la defensa 
de vuestra religión que es la mia, y esta 
nos prescribe fraternidad y amor. Nun­
ca fué mi intención anoche dirigirme con­
tra vosotros , porque me consta que es-
tais alucinados, resentidos con razón. Me 
dirigí á los ballesteros que injuriaban al 
pastor sagrado que tenéis presente , y cu­
yas eminentes virtudes conocéis mejor que 
yo.... Porque entre ellos habia un hombre 
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sospechoso.... En una palabra, un esp/a 
disfrazado, un agente infame.... Portal 
lo tengo, porque sabed, que vuestro lugar­
teniente es un hipócrita, que encubre sus 
depravadas intenciones con la ma'scara de 
la probidad y el interés común. Porque le 
constaba que tal orden os iba á afligir y 
á anonadar, y ha tomado por tipo defen­
der la causa de la religión, haciendo recaer 
sobre el prelado vuestro resentimiento. En 
fin, porque en ello lleva alguna idea si­
niestra que no comprendéis, y yo sospe­
cho.... porque le conozco también mas 
que vosotros. 

Los ojos de Osman manifestaban la 
fe* y entusiasmo de sus palabras. Estas, 
si bien fueron indiscretas en aquel sitio 
según el concepto del abad, despertaron en 
él una reflecsion que no le habia ocurrido. 
Que en ello lleva alguna idea siniestra. 
Estas frases se clavaron eu el corazón del 
prelado. La perspicacia del árabe habia 
alcanzado mas que la suya.... Osman pre­
venido contra Be r mu do no creia nada 
bueno eu él.... El abad por el contrario, 
habiendo sido seducido por su fingida con-

* 
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tricion y falsas palabras , lo imaginaba ya 
arrepentido y dispuesto a lavar sus pasa­
dos estravíos.... procediendo en la pu­
blicación de la brden, con errado pero 
inocente y laudable íin. 

Hasta llegó á avergonzarse el abad de 
8U debilidad. 

El pueblo , á las razones del árabe, 
quedó un momento silencioso, pero recor­
dando las reflecsiones del coletero , cote­
jándolas con las frases de Osman, y unién­
dolas á las que Bermudo les acababa de 
dirigir en el prado del castillo, un mur­
mullo de indignación resonó entre los 
circunstantes. Ademas, el abad no podia 
mentirles. Les habia publicamente ase­
gurado qne no tenia ni aun conocimiento 
de aquel decreto antes de publicado, y 
esto no admitía duda. 

—Es verdad, dijeron varios para si, el 
lugarteniente es el malvado. 

—Yo os he patentizado mil veces mi 
amor y desvelo, añadió el prelado. Estáis 
cierto de ello? 

—Sí, sí.... prorrumpieron todos. 
—Pues entonces ¿qué hijo duda del 
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cariño de un padre que tantas pruebas le 
ha dado de él? En eso conoceréis que ha­
béis errado, porque una ilusión funesta 
os fascinaba. Os consta que lejos de que­
rer vuestros bienes, he prodigado todos 
los mios en vuestro obsequio, en gloria y 
esplendor de la religión que profesamos. 
Y no os bastaba esa idea para detener el 
criminal juicio que habéis formado de mi? 
Yo que con paternal cariño me he colo­
cado entre vosotros, para mitigar vues­
tras penas y daros aquel consuelo inefable 
que la religión prescribe , yo que no co­
nozco mayor placer que enjugar vuestras 
lágrimas ¿he de procurar hacerlas correr 
impíamente? 

—Yo os lo aseguro, amados mios, 
prorrumpió Elvira. El abad os ama como 
yo,creedme. El no ha tenido parte en 
vuestras desgracias, os lo juro. 

Las palabras de la noble doncella fue­
ron contestadas con repetidas aclamaciones 
de júbilo. 

El pueblo se retiró completamente 
satisfecho. El abad no quiso que los he­
ridos saliesen del monasterio, hasta que 
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estuviesen restablecidos. 

Aquel mismo dia el prelado y Elvira 
visitaron las familias que mas sufrían los 
crueles efectos de la orden de Bermudo. 
Las consolaron y socorrieron, asegurándo­
les el abad que en cuanto tomase e'l pose­
sión de lo embargado, les seria devuelto 
á cada uno lo que anteriormente poseía. 

El prelado recobro la estimación de 
su grey, que por uu momento le usurpa­
ron la intriga y la maledicencia. 



Combinaciones. 

J j o ocurrido dentro de la iglesia, causó 
diferentes sensaciones al padre Cerebruuo 
y al lugarteniente. Informados por Abe-
n a y a , que todo lo oyd y observo, el 
monge sonreía, y Bermudo daba pasos 
precipitados por su cámara , apretando 
los puños de corage, vie'ndose denigrado 
por el árabe en presencia del pueblo. 

Las palabras de Osman, pesadamente 
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referidas por Abeuaya, acabaron de col­
mar el odio que el lugarteniente le tenia. 

Bermudo paseaba, acelerado y silen­
cioso, mientras el monge escribía. 

Esta escena que vamos á referir ocur» 
ria al día siguiente. 

A poco rato dijo el fraile: 
—Ya está concluida la memoria de a-

yer.... que en verdad no ha sido corta: 
ecsaminemos detenidamente el manuscrito. 

Y se puso á repasarlo. 
—Está perfectamente! añadib. Vamos 

» ver.... Os halláis en estado de poder es­
cucharme? 

—Si señor.... contestó bruscamente, 
Bermudo. 

— Gracias á Dios! 
—Yo también lo deseaba, porque has­

ta ahora no veo que hayamos adelantado 
nada. 

—Cada cual mira las cosas á su modo. 
A mí se me figura lo contrario. 

—No sé en qué fundáis vuestro pa­
recer. Ya lo veis.... El abad ha vuelto 
á restaurar su opinión, y quizá con mas 
ventaja que autes. 
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—Bien , eso será con el pueblo nada 
mas. Y qué nos importa la plebe? Ella no 
es mas que un instrumento pasivo, que 
lo tengo á mi disposición cuando se me 
antoje usar de él. De otra parte nos ha 
de venir la derrota del abad y el triun­
fo nuestro. De tales asonadas, de esta bu­
lla, no se saca partido donde suenan las 
voces, si no donde llegan los ecos.. . Mas 
lejos!.... mas lejos, amigo mió!... Vues­
tro ojo, no es ojo de conspirador.... Verá 
mucho , pero no alcanza nada. 

—Todo lo revestís favorablemente, y 
yo hallo muy pocoütil y conveniente que 
ese árabe me vilipendiara á los ojos del pue­
blo. No consideráis que tal ultrage á mi 
dignidad no debe quedar sin castigo? 

—Veo que sois como un chico, a quien 
es necesario dar de vez en cuando un juguete 
para hacerlo callar.... Pero dejemos esto, 
que lugar habrá para todo , y atendamos 
á lo mas importaute. Lo que acabo de re­
dactar en estas memorias, copiadlay unid­
lo al escrito , que de las mismas es-
tais haciendo.... Tenedlas al dia como yo, 
para usar de ellas cuando sea tiempo. 

/ 
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— Qué ¿no lo es todavía? 
—Aun no. 
—Tanta demora y lenidad me deses­

peran. 
— Y a , ya se lo que os agrada.... El 

juguete que deseáis.... Vaya.... voy á em­
pezar á dároslo para contentaros. Sentaos 
y escribid á el abad. 

<YMÍ muy querido padre. He sabido, con 
tanto pesar como disgusto , que se me han 
imputado a la vista del pueblo, con men­
gua de mi autoridad, y en el mismo santua­
rio , ideas y pensamientos denigrantes, é 
indignos de mi clase y nacimiento. Si he 
cometido, como sabéis, estravios, en que 
mas parte ha tenido la inesperiencia de 
la juventnd , que una inclinación detesta­
ble, los errores son hijos del hombre , pe­
ro no por esto tengo ninguna prevencioa 
contra vuestra paternidad por haberlos 
penetrado. Y sin embargo se ha supues­
to asi indignamente. Pero al deslengua­
do que tal mancha echará en mi conduc­
ta actual, quiero darle una prueba, por ob­
sequio vuestro, de generosidad. Este es el 
árabe catecúmeno que instruís , el cual 
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solo debía entrometerse en procurar ade­
lantar en el camino de su salvación, no en 
juzgar mis acciones. Hacedle saber que se 
halla bajo la severidad de la ley por el cri­
minal hecho de antes de anoche, en que al­
tero la tranquilidad publica, hirió á varios 
pacíficos habitantes, á un ballestero de 
mi guardia, y ha sido causa délos alboro-
y sucesos de ayer, con desacato y ofensa de 
mi persona. Todo esto lo olvido sin em­
bargo , y no instruiré proceso de tales 
delitos; pero os aseguro que al menor ac­
to de reincidencia por su parte, caerá so­
bre él, no mi justo encono, sino la espa­
da de la justicia depositada en mi mano, 
y la que no empuño en vano para glo­
ria del señor y bien de estos súbditos.w 

rePodeis mandar vuestros comisiona­
dos á entregarse en lo recaudado de los 
pechos, para que uséis de ello como mejor 
os plazca. Mi deber está ya cumplido y mi 
conciencia en esta parte tranquila.n 

Vuestro apasionado— Bermudo de 
lamí 

Esta carta hizo en el abad una impre­
sión profunda. Por ella conoció que Ber-
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mudo estaba animado contra Osman y que 
no vacilaría en vengarse de él , en la pri­
mera ocasión que se le presentase. 

Así ocultó á el árabe el contenido del 
billete. 

El padre Cerebruuo cierto de la pru­
dencia del abad, estaba seguro deque na­
da diría á Osman. Pero la carta llevaba o-
tra intención. Era un cabo del lazo que 
iba á tender á el árabe el que confiado en 
su generosidad y bizarría tendría en nada 
las acechanzas ignoradas de Bennudo y su 
cómplice. 

Varios días pasaron en que restableci­
da la paz en el valle, curados los heridos, 
y devuelto á cada uno lo que se le había 
secuestrado, ninguno se acordaba de lo 
ocurrido, sino como un sueño pasagero y 
desagradable. 

Elvira, á quien lossucesos pasidos entre 
sus vasallos , habían distraído de su con­
tinuo pensamiento, fijo en su padre y 
su amante , pudo entregarse otra vez á 
los dilatados y tristes recuerdos de la bor-
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fandad que lamentaba. Algunas veces, para 
distraer sus penas, se asomaba a' las ven­
tanas altas que caían al sitio donde habló 
con Ramiro la noche que este le declaró su 
amor, atrayendo a'la imaginación aque­
llas frases hechiceras que cautivaron tanto 
su corazón. 

Otras veces, lisonjeándose con la es­
peranza de un porvenir halagador, forjaba 
en su mente mil combinaciones al parecer 
realizables. 

—Si el salvase la vida de mi padre! 
decía. Si este le debiese su ecsistencia! 
¿Qué acción mas digna y recomendable 
para que pudiese obtener mi mano? Por 
que aunque Rodrigo me mandó amarle y 
ser suya ¿quién sabe si el anciano preocu­
pado por Bermudo querrá acceder á este 
mandato? Es indudable que el precepto de 
Rodrigo, fué contando con el asentimiento 
de mi padre.... Pero este es inecsorable 
cuando dá una palabra y toma una de­
terminación. 

Pero si su peligro en la guerra fuese 
tal que Ramiro lo librase de él!.... Que 
por un hecho grande de heioismo y va-
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Ior, lograse adquirir su estimación y con­
fianza , entonces era mucho mas fácil in­
clinar al poderoso Fernán Nuñez, á que 
revocase su propósito en favor de mi 
amado. 

¿Y si Ramiro pereciese en el combate! 
Ah! no quiero recordarlo! Idea cruel que 
acibara mi mas halagüeña esperanza! En­
tonces tendría que enlazarme á Bermudo 
y se acabaría este amor que es mi vi­
da.* .. S í , se acabaría, porque mi ec-
sistencia tocaría también su t é r m i n o . Sin 
el amor de Ramiro ya no me es posible 
vivir. 

El abad y Osman vinieron a' inter­
rumpir sus reflecsiones. 

—Qué, estabais sola, hija mia? le dijo 
el abad. 

—Y no tengo bastante con mis senti­
mientos? 

— Pobre azucena , sola y desamparada 
en su vergel!... esclamó el abad. Mas es­
pero en Dios que pronto cese ese agudo 
penar que marchita tan pura lozanía. En­
tretanto vais Á tener una tierna compañe­
ra. Esta al menos endulzará algo vuestra 
situación. 
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- C u á l ? 
— Vuestra ahijada Isabel.... La espo­

sa de Osman. 
—Cómo!! 
— S i , este secreto va á cesar mañana. 

Después de la misa solemne , el catecúme­
no recibirá el bautismo, y en seguida los 
uniré para siempre en la capilla de las 
huérfanas. Habia pensado efectuar dos bo­
das a la vez. pero he reflecsionado que es­
ta conviene adelantarla. 

—Y yo quiero ser la madrina de los 
nuevos esposos.... Todo lo que sea contri­
buir á la felicidad de alguno, es de un go­
zo estremado para mi corazón. 

— Ahora acabamos, añadió el abad, 
de ver á Isabel. He querido que sea 
de noche porque todavía conviene usar 
la precaución y el secreto. 

— Pero nunca me habéis esplicado es­
te misterio. 

—Ya lo sabréis á su tiempo.... Ade­
mas que no es útil tampoco que lo se­
páis.... mas os conviene ignorarlo.... 

—Y qué nombre vas á tomar? le pre­
guntó Elvira a Osmau. 
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— Alfonso, señora: contesto este. 
—Hola! El del abad. 
— Es en memoria de sus virtudes.... 

y del amor que profesa á mi hermano Ra­
miro. Solo siento que esteno se halle pre­
sente a' la ceremonia. 

—Es verdad que debía estarlo.... pe­
ro acuciando la ocasión como el abad me 
ha insinuado.... 

— No se puede demorar. 
Ya hemos dicho por la superiora de 

las huérfanas, que Ondina habia recibido el 
nombre de Isabel. Su bautismo se efectuó 
una noche en secreto, sin que asistieran 
mas que el abad, Elvira , la directora y 
la dueña Eleonora. 

Ondina , á la memoria de que su pa­
dre habia muerto cristiano , y Osman lo 
seria también , acogió con tanta avidez las 
instrucciones que le daban para ello, 
que se adelantó á los deseos del prelado. 

Pero este no quería presentarla á los 
ojos de Bermudo hasta que estuviese casa­
da, y para lo cual tenia pensamiento de 
hacerlo, efectuando después una conferen­
cia secreta en el castillo entre Bermudo, 
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ella y.Osman , reconciliándolos á todos. 

Mas los deseos laudables del prelado 

no llegaron á cumplirse. 

L a dueña anunció á Be rmudo , y los 

semblantes de los interlocutores tomaron 

una variación sombría. 

E l á r abe , sin poder contenerse, clavó 

los ojos en el lugartenientede ta! modo, que 

el abad se conmovió interiormente, rece­

lando algún resultado funesto. 

Bermudo que lo no tó , se sentó, d i ­

simulando cuanto le fué posible , y dijd 

á Elvira con tono afable .y festivo: 

—En verdad, hermosa prima, que no 

os creia tan bien acompañada. Que ha 

haberlo sabido , me hubiera privado del 

inefable placer de consolaros en vuestra 

soledad. 

— Y por que? le preguntó la condesa. 

—Porque veo que se han tomado el 

trabajo de hacerlo , perdonas que cumpli­

rán con ello mas á satisfacción vuestra. 

—Estáis equivocado. Un favor que 

honra nunca está demás. 

Bermudo visitaba é menudo a E l ­

vira por mandato del padre Cerebruno^ 

T lll . 7.—Biblioteca popular gaditana* 
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mostrándola suma galantería y finura. Ella 
notó ni principio tal metamorfosis, pe­
ro luego la atribuyó á que este habría 
mudado- de conducta, para grangearse su 
afecto ; asi le correspondía por pura ur­
banidad. 

—Viendo aquí á nuestro respetable 
pariente, continuó Bermudo, ¿qué falta 
os puede hacer el consuelo de nadie? 

— El que se encuentra en el estado 
de aflicción que y o , no esquiva una 
muestra de aprecio por leve que sea. 

—Es verdad. 
—Y cómo os sentís de la herida que 

recibisteis en la cabeza en los últimos 
acontecimientos? 

—Totalmente restablecido. El daño 
fué menor que el desacato. Ya se han 
preso á los perpetradores. Parece que el 
gefe del motin es un coletero. Pero él y 
sus cómplices están ya en las prisiones del 
castillo. 

— Por Dios, Bermudo, sed indul­
gente. No los aflijáis mas! Bastante han 
sufrido ios infelices desde la ausencia da 
mi padre. 
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—Esa3 palabras deberían ofenderme, 

gino estuviese cierto de que las proferís 
impulsada por vuestro bene'fico corazón. 
Mas solo os contestaré, que la demasiada 
apatía y condescendencia del conde, ha 
engreído la audacia del pechero hasta el 
punto que lo ha manifestado ahora , fal­
tando á mi dignidad, á mi clase... á 
vuestro padre mismo representado por mi. 
Cuando las leyes se desatienden y olvidan, 
la insolencia del pueblo crece, y produce 
resultados amargos para el vasallo y el 
señor. Males mas graves pudiéramos la­
mentar aun , si mis acertadas providen­
cias no hubiesen puesto coto a' la insolen­
cia de esos miserables. Con todo, yo 
os ofrezco que vuestro deseo lo satisfaré.... 
Sufrirán solo un mes dé prisión en loa 
subterráneos del castillo. 

El abad, conociendo que aquella con­
versación no podia tener un término li­
sonjero, se propuso variarla, preguntando 
á Bermudo si había tenido noticias del 
ejército, después de su salida de Toledo. 

—Sí , contesto. Se asegura la con­
quista de Malagon por nuestras armas. 
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— Dios sea loailo! añadid el abad. Esa 

primera ventaja es de feliz augurio para 
nosotros. 

— Ha sido tomada por asalto. Pare­
ce que los cruzados franceses y españoles 
que iban en la vanguardia del ejército, 
han hecho prodigios de valor. Pero si es 
cierto que han lidiado como buenos, como 
tales han obtenido la recompensa. 

—Y se sabe si han perecido muchos? 
preguntó, algo sobresaltada, Elvira. 

—Casi todos. Ellos se encargaron del 
asalto y por lo tanto Jes ha cabido la peor 
parte. 

El rostro de Elvira se cubrió de uua 
palidez mortal , y estuvo prócsima á des­
fallecer. Bermudo que no quitaba los ojos 
de ella , le dijo con doblez y dulzura. 

—No , no os asustéis anticipadamen­
te , amable prima. Todavía no veo un pe­
ligro tan cierto para vuestro padre, que 
debamos temer. El conde es apreciado mu­
cho por su alteza , y este, en considera­
ción á su edad, no lo espondra' demasiado. 

Bermudo después de gozarse a su pla­
cer en la letal ponzoña que acababa de ver-
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ter en el corazón de Elvira , se despidib. 
A el abad no se le ocultó su depravada in-
tencion. 

—No os desconsoléis , hija amada , la 
dijo el prelado. Ved como yo tengo razón 
en reservarme de ese hombre. Por sus pa­
labras he conocido harto que sospecha in­
teligencia entre vos y Ramiro. Ese carác­
ter ecsagerado y funesto que ha dado á la 
noticia, es tan falso como siniestro. Ha 
querido sondear vuestra alma al tiempo 
de destrozarla. Os espiaba con sus miradas 
y se ha complacido en la triste impre­
sión que os han hecho sus palabras. 

—Ahí! prorrumpió el árabe sordamen­
te, con ira reconcentrada. 

El prelado después de consolar á E l ­
vira, tornó al monasterio con Osman, ha­
biendo combinado con la condesa la hora 
para el desposorio de este, al dia siguiente. 



€ 1 lajo. 

ffsABEL, á quien ya no llamaremos On­
dina, habia visto aquella noche á Osman 
al cabo de tantos dias que carecía de su 
presencia. El respeto que se debía á el 
establecimiento, y el que no pudiesen des­
cubrir el paradero donde ella estaba , hi­
cieron h el abad prohibir á el árabe ver á 
su amada hasta el momento oportuno. 

Poco faltaba para este instante ansiado 
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premio de la constancia de un amor 
tan puro y radical. Las horas de aquella 
noche se dilataban mas en la vehemencia 
de la enamorada Isabel, deseando la au­
rora mas feliz y hermosa de su vida. 

El que no haya esperimentado un a-
mor puro y verdadero por un objeto inte­
resante, no puede comprender lo que pa­
dece el corazón de una joven, contando los 
minutos tardíos de coronar su dicha. De 
unirse á aquel ser, cuya posesión le ha 
costado tantos sinsabores, lágrimas y su­
frimientos. 

La tierna doncella estaba entregada á 
estas ilusiones , apartando de sus ojos un 
sueño que iba á robarle su encantandora 
perspectiva, cuando unos golpes terribles 
en la puerta de la casa, vinieron á dis­
traerla. 

Sin saber por qué*, aquellos golpes aca­
baban de resonar en su alma, con una vi­
bración aterradora. 

Pero mas se sorprende al escuchar en 
el patio, una voz estentórea, ronca y fe­
roz que decía: 

— S i , cuerpo de Dios! No me lo ne-
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gne i s , tia lechuza. Si la ocultáis pego fue­
go a' la casa y ardemos todos. Ea , p ron­
to . Donde esta' la muchacha?. . . . Sabemos 
que se halla a q u i , nos consta , y venimos 
h buscarla de orden de su padre. El lugar* 
teniente nos envia. 

Estas frases la sosegaron. Su padre no 
ecsist ia, de modo que no podía ser ella la 
que buscaban. 

Corta fué su t ranquil idad, porque Ha-» 
marón á la puerta de su habitación. 

—Quién es? preguntó asustada. 
— Soy y o , Isabel . . . . le dice la su-

per iora . 
— N o es á Isabel . . . . Es a Ondina á 

quien buscamos, repuso el de la voz....* 
Esta bruja lo trueca todo esta noche. 

— Es su segundo nombre , contesta la 
guperiora , con sufrimiento y resignación. 

— Adelante. . . . lo que se desea es aca­
bar pronto,. ; 

Isabel se presentó en el dintel de la 
puer ta . 

Los rayos de la linterna que traían los 
ballesteros dieron en aquel rostro angeli­
ca l , couteruado por el susto y sobresalto, 
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—Guapísima!! prorrumpió el capiíuu 

Garces, con una ailmiracien destemplada, 
pues á aquella hora es sabido que acos­
tumbra no estar en su completo acuerdo. 
Bella chica!... Regalo de príncipe! Que 
tal, Treviño?... Qué barias til con este pal­
mito , portugués bribón?:... No te mete­
rías á fraile por cierto, zorro fanfarrón.... 
Mira que ojos! (arrebataudo la linterna al 
ballestero que la tenia, y arrimándola des-
cortesmente á el rostro de la doncella) 
Qué boca, que nariz y que tez!... Fiso­
nomía oriental! Conquistar. esta plaza y 
entrar en ella por capitulación ó asalto, 
vale mas que todas las campañas hechas 
al moro!... Quita bárbaro! dando un em­
pujón á Treviño que miraba con atención 
á Isabel. Esto no se ha hecho para portu­
gueses ... Es bocado demasiado esquisito 
para lo bestias que sois. 

A los insultos del capitán Garces, co­
nocía Treviño que no había mas remedio 
que callar, pues con vino era cruel. Asi 
ti cabo sonreía y los celebraba, por me­
jor partido. 

— Ea> venios con nosotros> uiña her-
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mosa, prosiguió el capitán. No tengáis 
recelo , que aunque militares , os trata-
remos como corresponde á vuestra edad y 
hermosura. 

—Señores, yo pienso que os equivo­
cáis, contestó sollozando Isabel. Según he 
colegido por vuestras espresiones, buscáis á 
una joven de parte de su padre, y el mió 
ha muerto en mis brazos hice pocos dias. 

—Ángel mió, esas son muchas hondu­
ras para .un soldado. Nosotros no pode­
mos hacer mas que obedecer. Os llamáis 
Ondina; y sois vos la que nos mandan 
llevar a la presencia del lugarteniente. 

—Pero señor capitán, repuso la direc­
tora, perdonad si os digo que yo no pue­
do dejar salir deaqui á ninguna educanda 
sin una orden espresa del padre abad, 
director de este establecimiento. 

—El padre abad que se meta con sus 
monges... Los frailes no tienen que ver 
nada con las mugeres. 

En eso estáis equivocado.... y os ase­
guro que la señorita no saldrá' de esta casa 
sin que yo tenga al menos un salvo-conduc­
to paraiui resguardo... Antes promoveré un 
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alboroto en el colegio, sin mirar la hora 
que es. 

—Peor para vos , madre mia. Porque 
yo he venido por la muchacha.... y me la 
llevaré, á pesar de vos y de todos los aba­
des del mundo. 

Treviño conociendo que aquella dis­
puta podía tener un mal resultado; 

—Capitán Garces, dijo; todo puede 
remediarse.... y la señora superiora tiene 
razón en lo que ecsije. ¿No us dio el lu­
garteniente una brden escrita para ella? 

—Por el alma de mi padre que tenéis 
razón! Ya no me acordaba. Tomad, (dán­
dole la drden á la directora). Y nosotros 
en marcha. 

La superiora la Ieyb, y no queda'n» 
dolé duda que venían por Isabel, moti­
vado de la conversación que habia tenido 
con el padre Rafael de Miraflores, se 
acercó á esta y le dijo, besándola. 

—Consolaos, hija mía, que muy pron­
to os alegrareis de la ventura que os aguar-
d i. Vuestro porvenir será feliz y envidia­
ble. Si ahora sentís el no uniros á vuestro 
amante, como lo ibais á efectuar, otra dicha 
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mas inefable sostituin á esta. Lo sé , y me 
consta que no os ha de pesar salir esta 
noche de aquí. 

El capitán puso fin á las palabras de 
la directora, cogiendo a Isabel de la mano, 
y saliendo con ella , a' pesar de sus lágri­
mas y ruegos para que la dejasen. 

En el corto tránsito que habii dé la 
casa de huérfanas al castillo, se deshizo 
en bruscos y groseros requiebros, que acon­
gojaron mas el espíritu de la afligida 
joven. 

Aunque esta pregunto varias veces 
á sus conductores la causa de aquella vio­
lencia , siempre obtenía del capitán una 
cáfila de palabras tan insulsas como repug­
nantes, que la hacían sufrir lo que no es 
decible. 

AI entrar en el castillo sintió tan 
oprimida su alma, que sus lágrimas se mul­
tiplicaron. 

— Vamos, lucero, no hay que afli­
girse tanto, dijo el capitán. No creáis 
que esto es alguna cueva de salteadores. 
Aquí todos los que habitamos somos 
¿ente de forma.... Y ahora veréis al lugar-
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teniente, que es un mozo como un lirio. 

Y la condujo hasta la puerta de un 
gran salón. 

E! capitán entró en el, y saliendo al 
momento la dijo: 

—Ahí tenéis al lugarteniente. Y mos­
trándole á Bermudo que estaba sentado 
en un rico escaño, se retiró, cerrando la 
puerta. 

Isabel no se atrevía á levantar los 
ojos, ni á moverse del sitio donde la dejó 
el capitán ; pero al oir á Bermudo que 
la dijo: 

— Acércate, Ondina. 
Lo reconoce, y dando un grito de es­

panto, redobló su llanto amargarnente-
—No, no temas nada de mi amor, 

la dijo, levantándose, y conduciéndola 
al escaño. Ven, siéntate á mi lado. No 
es ya un amante rendido el que estas vien­
do. No es el enamorado y tierno Bermu­
do; es un juez inecsorable que va á 
juzgar tu ingratitud y perfidia. No creas 
que te habla aquel que ciego idolatraba tus 
encantos , no. Ya esa ilusión ha desapa­
recido , se ha borrado de mi corazón, 
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y en 8u lugar ha quedado la terrible rea­
lidad. Estas ahora en presencia del pode­
roso lugarteniente de San Salvador.... da 
tu amo en fin. 

Una mirada de indignación que le Ian« 
zó Isabel, manifestó una animación po­
derosa de su espíritu abatido, á las pala­
bras que acababa de oir. 

—¿Mi amo! le dijo. Y quién os ha 
dado ese derecho? 

—Jamas me humillaré á satisfacer 
tal pregunta. Te he permitido sentarte 
en mi presencia, para demostrarte que 
no he olvidado la cortesanía de caballero... 
Pero guárdate, no te haga ver también la 
dictancia que hay del señor al esclavo. 

— Dios mío!! 
—Te presenté la halagüeña perspec­

tiva de mi amor, los brillantes goces de 
la opulencia , y despreciastes repetidas 
veces mis propuestas. Hice mas.... hasta 
ofrecí elevarte hasta mí, darte mi ma­
no ( i ) y me ínsultastes y escarnecistes, 

(1) Ya se conocerá que este falso resorte 
lo tocó Bermudo, para conseguir vencer lá 
obstinación de Isabel, á su lubrico capricho. 

7 
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sin duda porque contabas con un apoyo, 
á tu parecer poderoso, para burlarme, co­
mo lo has hecho.... Pues bien ; dos pala­
bras voy á decirte, y créeme como si 
oyeras la voz de Dios. Te he hecho con­
ducir aquí para hacerte ver que mi poder 
no se burla tan fácilmente, y que mi 
jurisdicción sobre tí es absoluta. Ahora 
el que quiera, que venga á sacarte de mis 
manos. 

—Osman me sacará! S í , Osman que 
te odia , que me ama , que vive.... y de­
lante del cual temblarás, cobarde asesino* 

—¿Osmanl 
— S í , el que me libró de tu brutal 

intento, y á Sara también, la noche tan 
funesta para el malvado Kou. El que dio 
á este la muerte, y te la dará á t í , por­
que está enterado de todos tus crímenes. 

— Pero quie'n es ese Osman? quién? Dá­
melo á conocer, muger! prorrumpió 
Bermudo dando á su fisonomía un aspecto 
espantoso. 

Pero no.... tu amante no se llamaba 
Osman, continuó mas sosegado. Es falso... 
Se llamaba Malck Yub.... y este no ec» 
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siste... Kou le mató en las gargantas del 
Líbano.... Sí tu amado viviese no estaiia 
tanto tiempo sin poseerte.... Un árabe que 
ama y encuentra á su hurí, no se separa 
de ella ni la encierra en un colegio dehue'r-
fanas.... Tu libertador es otro.... algún 
enemigo mió oculto... Tu me engañas. 
No vendrá por cierto Malek-Yuh á sacar­
te de entre mis brazos. 

Bermudo con este fingimiento, que­
ría obligar á Isabel á una declaración que 
ratificase sus sospechas y las pesquisas del 
padre Cerebruno.... La joven en su ecsal-
tvcion, no se contendría en manifestarle to­
do lo que sabia. 

—Pues bien , tirano , añadió ; Mnlek-
Yub y Osman son uno mismo. Sábelo 
y confúndete. Su-vida la salvó el cielo en 
el Líbano por mano de un castellano que 
vale mas que tú.... porque es valiente y 
virtuoso ... En el aborrecimiento que te 
profeso,, en el odio que abrigo en mi co­
razón hacia t í , no conoces que ¡Vlalek vi­
ve?... Sí no fuera así respiraría yo aun? 
Podría decirte , corno ahora , que tu vis­
ta me horroriza y me mata? 
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—Muy lejos debe estar tu Osman! no 
le temo. 

—Te engañas. Está aquí.... en el mo­
nasterio.... con el abau1, que lanzará sobre 
tí la maldición del cielo. 

—Alj! con que es el árabe que tiene el 
abad á su cargo? Gracias á Dios que ya 
nos vamos entendiendo. Bien , le espera­
remos. Tú entretanto asegurada como una 
fugitiva j y yo descansando en muelle le-
cho , para que me sea mas grato oir sus 
vanas reconvenciones. Y si acaso su humil­
dad llegase á tanto que me demande, con 
suplicas y lloros, el que le conceda tu po­
sesión , le tenderé una mano benéfica y 
consolador a.... Pero ha de ser reconocien­
do mi poder sobre tí... como tu dueño y 
señor. Hola! capitán Garces. (Entro este.) 
Llevad esa joven á la torre del Cuervo. 
Os advierto que es una esclava mia que 
se me había fugado, que la he encontrado 
como veis, y que tiene un amante que la 
querrá ibrar.... No os digo mas. 

—Pues trabajo le mando al pobre..., 
—Vos le conocéis , capjtan. Es el 

árabe que acompañaba al cruzado aquel 
T. III. 8.— Biblioteca popular guditaua. 
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que hospedasteis una noche en vuestra ha­
bitación. 

—Ah! si.... Pues niña hermosa, en esa 
torre no entran mas que los cuervos , cir­
cunstancia porque se denomina asi.... Con 
que pecho á el agua y adelante. El lugar­
teniente es compasivo.... y con una boni­
ta muchacha mas. ¿Y dónde se coloca? En 
los subterráneos de la torre ó en alguna 
sala alta de ella. 

—Ponedla arriba , que al cabo es mu-
ger. En los subterráneos no faltará a quien 
encerrar. Volved , Garces. 

Este salió con Isabel y tornó a los 
pocos instantes. 

—Escuchad, capitán. Estad sobre avi­
so mañana. Mandad que ronden seis balles­
teros los alrededores del castillo , a fin 
de prender á ese árabe que, en cuanto sepa 
el destino de su amada , no dejará de ha­
cer alguna tentativa á favor de ella. Lo 
capturáis sin piedad.... á vida ó muerte.... 
Pero que sea en estos contornos , porque 
yo me entiendo. 

—Seréis obedecido. 
Las horas restantes de la noche fueron 
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dé un desasosiego terrible para Bermudo, 
esperando con ansia el momento de tener 
á el árabe en su poder. 

La prevención con que al principio 
miraba á Osman , por Solo creerlo confi­
dente de las relaciones de Elvira y Rami­
r o , se trocó en saña interminable cuando, 
ratificaudo las sospechas del padre Cere-
bruno, vid reunido en él , un rival, 
un enemigo implacable, y loque mas le 
atormentaba, un testigo de sus crímenes 
ocultos. 

Su regocijo en haberse apoderado de 
Isabel era tan ciego, que no distinguía otra 
cosa que su venganza , al mismo tiempo 
que burlaba el secreto y vigilancia del 
abad, por la sutileza del padre Cere-
bruno. 

—El '>uevo dia, decía recostado en 
su lecho, nos proporcionará acontecimien­
tos mas satisfactorios aun. 

La impaciencia y el deseo hizo á Os­
man , en cuanto amaneció, abandonar el 
convento, y dirigirse á la casa de las huér­
fanas. Había obtenido permiso del abad 
para visitar á Ondina aquella mañana, en 

* 
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presencia de la directora antes de la cere­
monia, y contaba los instantes, como el 
qne está prbcsimo á una gran felicidad. 

Cuando le pareció hora oportuna, lla­
ma y pregunta por la superiora. 

Esta se le presento. 
—Vengo á hablar a' la señorita Isa­

bel , la dice. Bien sabéis que tengo per­
miso del abad para verla antes de mi en­
lace con ella. 

La superiora no acertaba á respon­
derle. 

— Vamos, madre, añade el a'rabe. 
En que' os detenéis? 

—Es que una circunstancia impre­
vista.... La señorita Isabel no esta' en el 
colegio. 

—¿Qué no esta'!! 
—La han sacado esta noche de él para 

llevarla á poder de su padre.... 
—De su padre1! Deliráis, señora? Si 

su padre no ecsiste! El abad y yo somos 
testigos de ello.... Pero vos estáis equivo­
cada sin duda. Yo pregunto por la que 
antes se llamaba Ondina. 

—Pues esa , esa es la que se han lie-
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vado. Ved lo arden del lugarteniente que 
voy á remitir a el abad. 

—Rayos del cielo!!! prorrumpid el 
árabe con un grito furibundo, ¿y quie'n ha 
venido por ella? 

—Uno á quien nombraron el capitán 
Garces , y seis ballesteros mas. 

— Isabel entre los ballesteros del lu­
garteniente!.'.... Entre los sate'lites del ti­
rano! Otra vez en poder de ese hombre 
infame! ¿y yo vivo sabie'ndolo! No, no.. . . 

Y como un frene'tico, sin decir una 
palabra á la superiora, salid del estableci­
miento de las huérfanas. 

Los celos le devoraban. Sin pensar 
en ver á el abad , se dirije al castillo, re­
suelto á morir matando, ó arrancar la pre­
sa de manos de su rival. 

Divisa la fortaleza , al mismo tiempo 
que el capitán Garces con varios balleste­
ros estaba sobre el puente. 

— Ya tengo a l l i , d ice , quien habrá de 
informarme de Isabel , ó le arrancaré cien 
vidas (jue respirara. 

Per») el capitán y los ballesteros, al no­
tar que Osman se dirigía al castillo, retro* 
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ceden entrando en él. 

E l árabe no observa nada de esto. Solo 
cree tiene delante á Isabel en los brazos de 
Bermudo. Sus ojos no divisan mas que este 
fantasma mortal. 

Atraviesa el puente, pero apenas ha 
pasado el rastrillo cuando sus puertas se 
cierran y seis ballesteros se arrojan sobre él . 

— Traición infame!.... esclama , bra­
mando de colera , y procurando desasir­
se de ellos. El árabe se siente circundado 
de un poder sólido que oprime sus miem­
bros. . . de una masa compacta que los tiene 
sin acción. 

Unos de ellos le había arrancado la 
cimitarra y dado á otro, que era espectador 
de aquella momentánea lucha; mas Osman 
tiene asido convulsivamente el mango de su 
puñal , el que no puede sacar porque la pe­
sada y colosal mano del capitán Garces su­
jeta á la suya fuertemente. 

Pero ?i un esfuerzo desesperado que hizo 
el árabe consigue desviarla , y mas veloz 
que el rayo atraviesa de una puñalada el 
pecho del capitán , que cae eesánime á sus 
pies. 
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Salta sobre otro ballestero, con la lige­

reza del tigre herido , y lo derriba de otro 
golpe mortal. En un momento se vé libre 
de los que le estrechaban. 

—Venid ahora a' mí , cobardes! dice 
fuera de sí.... Venid á mí! Acercaos, si os 
atrevéis. 

Todos le miran con terror y asombro, 
sin osar atacarle. 

—Y el lugarteniente? continuaba. Ddn-
de esta? Por qué no se me presenta ese 
menguado?.... Por qué se guarece en sus 
almenados muros para oprimir y asesinar? 
Pero yo le buscaré! 

Y sale precipitado hacia las habitacio­
nes de Bermudo. 

—Seguidle, dice Treviño á los balles­
teros, y el cual habia llegado atraído por 
el rumor. Que no se escape el asesino 
del capitán. 

Mas ninguno podía detener á Osman, 
que cual la pantera acosada , no hallaba 
quien se le pusiera delante. 

En vano discurrió por los corredores y 
galerías del castillo. En vano denostb al 
lug'jrteniente con sus voces.... Todas las 
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puertas las habían cerrado, y no hallaba 
en quien cebar su rabia. 

Ciego, baja á la plaza de armas, y sin 
saber como, se dirige al muro y se en­
cuentra al pié de un torreón , que ni aun 
h ibia advertido. Cuando una voz que salid 
por una de sus altas ventanas, penetrando 
mágicamente en sus oidos, le hizo escuchar 
estas palabras: 

—Osinanl Sálvame! 
Alza los ojos, y ve' á Isabel con el ros­

tro pegado á una reja. El contraste de su 
alba y pura tez, con el sucio y denegrido 
Contorno de los hierros, destrozó el alma 
del árabe. 

Tal espectáculo redobló su furia. Bus­
ca la puerta, en la que estaba un centinela, 
que, no habiendo \ isto á Ostnan,se encuen­
tra acometido súbitamente por él, sin que 
le quedase mas recurso que hurtarle el 
C u e r p o , dejándole paso. 

El árabe sube la escalera de tres en 
tres escalones. Llega á la puerta de la 
prisión de Isabel, á tiempo que un hombre 
acababa de cerrarla. Tirarle una puñalada, 
arrancarle las llaves y caer muerto el c a r -
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celcro, todo fué obra de un momento. 

Abre, y estrecha á Isabel contra su co­
razón. 

—Bien mió, la dice: ya te he salvado 
otra vez del poder de ese infame. Vere­
mos, teniendo yo vida y este acero, quien 
es el vil que te arranca ahora de mis bra­
zos. 

La vista del puñal ensangrentado con­
movió á la doncella. Pero mas se horro­
rizó, cuando al bajar tuvo que saltar por 
encima del carcelero, atravesado en el tra­
mo de la escalera. 

Llegan al término de esta, y Osman 
no hebia calculado el mayor de los incon­
venientes. La puerta se encontraba tapia­
da por un muro de ballestas que todas a-
sestaban a' su pecho. 

Osman, en su ofuscación, iba á arrojar­
se a' ellas, pero un grito de horror dado 
pnr Isabel, al mismo tiempo que esta lo 
detuvo con todas sus fuerzas, le hizo cono­
cer el peligro que tocaba. 

Retroceder y encerrarse en la torre, 
era un recurso tan inútil como triste. 

—Caballero, le dice el teniente Ortiz; 
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vuestra imprudencia puede ser funesta k 
vos y á esa señorita. Entregaos, ó no res­
pondo de la vida de los dos. 

—Villanos!... Contestó el a'rabe, que­
riendo de nuevo lanzarse á los balles­
teros. 

-—Por compasión, Ornan , dice Isabel, 
abrazándose fuertemente á él . . . Calma tu 
furor.... Quieres que te maten sin piedad 
á mi vista? 

— Esa es la orden que tengo, señora, 
añadió el teniente , y sin embargo retardo 
su cumplimiento. Sentiré tener que ejecu­
tar la . . . El lugarteniente es inecsorable. 

Isabel se estremeció-a! escucharlo. Su 
rostro palideció en términos, quesos la­
bios trémulos y lívidos no acertaban á 
proferir una palabra. Solo las la'grim ts que 
mudamente salían desús interesantes ojos, 
denotaban lo que padecía el corazón de 
aquella desventurada. 

Osman miraba inmóvil á los balleste­
ros, buscando un descuido para arrojarse 
sobre ellos y desbaratar aquel erizado pa­
rapeto. 

Pero Isabel, no sabiendo como termi-
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nar aquella escena de consternación , arre­
batando prontamente á Osman su puñal, 
lo tirb á los pies del teuiente, escla­
mando: 

— Y a está desarmado... . pero respetad 
su vida. 

—¿Qué has hecho, desgraciada!! pror­
rumpió el árabe con un acento de vehe­
mente desesperación. 

Salvarte!! Todo por tí", Osman.. . . 
Todo por tu ecsistencia. 

Los ballesteros se apoderaron de él en 
seguida. El árabe abat ido, no dejaba ya 
oir mas que unos profundos y ahogados 
suspiros, que salían de su oprimido co­
razón. 

Isabel fué vuelta a la torre del Cuer­
v o , y Osmau llevado a la presencia del 
lugarteniente. 



(El anatema. 

EL objeto del padre Cerebruno no podía 
haberse cumplido mas i satisfacción. Segu­
ro de que el cara'cter fogoso de Osman, lo 
impulsaría á cometer alguna indiscreción, 
calculo, que sin mucho esfuerzo, él mismo 
se enUegiría en las manos del lugartenien­
te, en el momento que supiese que Isabel 
estaba otra vez en poder de este. 

Esa fué la intención que llevó en des-
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cubrir el depósito de ella. No era por cier­
to lisongear la venganza de Bermudo, sino 
tender al a'rabe un lazo seguro para su-
sujetarlo; pues en su concepto era este un 
instrumento poderoso... un genio dispuesto 
a obrar con actividad y decisión, á la m a 3 
leve indicación del abad. 

Mas no conviniéndole apresurar los 
acontecimientos, habia obrado con calma 
y meditación en el particular., pues era 
hombre , q u e , como se ha v is to , no ma­
lograba jamas una empresa por anticipar 
los resultados. 

Bermudo, desde que supo el paradero 
de Isabel, ardia en impaciencia por apo­
derarse de ella. El padre Cerebruno lo 
contuvo, manifesta'ndole que no era ütil 
adelantar el curso del negocio, estando 
recientes las circunstancias acaecidas sobre 
el pago de los pechos. Se limitó por en­
tonces á que se le escribiese h el abad, 
preparándolo contra la imprudente arro­
gancia de Osman , á fin de que no estra­
gase el verlo caer en la celada que le ar­
maba en secreto. 

L a opinión del padre Cerebruno no 
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era que se retuviese á Isabel después de 
preso Osman. Desde luego calculó sacar 
también partido de la captura de esta, 
no imaginando que Bermudo seria tan 
menguado, que volviese á dar pábulo á una 
inclinación inú t i l , y que podia desconcer­
tar lo mejor del proyecto. 

Osman con la conducta que observó 
en el cast i l lo , habia escedido á Jas espe­
ranzas d« 1 monge. La muerte del capi-< 
tan , el ballestero y el carcelero, era mas 9 
de lo que el padre Cerebruno necesitaba 
contra él . Pero por desgracia lo supo de­
masiado tarde, para evitar que Bermudo^ 
harto engreído y confiado, levantase una 
barrera, en el camino tan fácil y llano que, 
con tanto acierto, acababa él de abrir, para 
que transitaran los dos con paso firme y 
seguro. 

Osman fué presentado á Bermudo, por 
Ortiz y los ballesteros. El lugarteniente, 
temblando aun á la noticia de lo que el 
árabe acababa de hacer , asi que le anun­
ciaron que estaba maniatado y preso, co­
bró b r í o , mandando que lo trajesen á 
su vista , con el noble fin de insultarlo en 
su desgracia. 
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Asi el aspecto de Bermudo, al divisar 
á Osman , era provocativo y altanero. 

El árabe, sin perder un punto de su 
valor, se quedó mirándolo un momento, 
con sonrisa sardónica y amarga. 

—Ya estarás contento, le dice. Tienes 
en tu poder otra vez á la inocente victi­
ma á quien pretendes deshonrar, y á mi 
preso como un criminal! Recomendables 
son los medios que usa uno, que se dice, 
caballero; un noble de Castilla, para dispu­
tar la posesión de una muger.... El dolo y 
las mas bajas insidias.... Bien, que tu no 
eres ni noble, ni caballero ; sino un ser ba­
jo y mezquino, de reprobación y de igno­
minia. 

—Árabe!.' esclamó Bermudo, con furor. 
— S í , lo soy. Yo he tenido mi edu­

cación en las montañas de Kurdistan, y tu 
entre la opulenta grandeza. A mí me ha 
guarecido la tela humilde de las tiendas en 
medio del desierto, donde moran los nobles 
Ayubitas, y á tí, te han cobijado los orgu­
llosos y dorados techos de los palacios. 
Bajo el sencillo lienzo, aprendí á tener va­
lor y heroísmo; á tí, el lujo y la profusión te 
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han hecho v i l , cobarde y mezquino. Yo 
aprendí a' vengar mis ofensas con bizarría 
y grandeza.... til con bajezas é infamias.... 
como quien eres... Como un cobarde ase­
sino de mugeres y ancianos. 

- Oh!! prorrumpió Bermudo, mas ec-
saltado aun. 

—Te horrorízi esta idea ' . . . . No sé 
porque'!... El que p ide , el que solicita y 
manda á un infeliz hebreo, que con as­
tucia ha puesto bajo su dominio , preparar 
dos filtros mortales para imtar dos muge-
res, es capaz de todo... Si señores, dirigién­
dose á los ballesteros. . . Vuestro digno lu­
garteniente es un menguado asesino, que 
tiembla delante de un hombre, y se ensaña 
en dos débiles mugeres!... 

—Infame! añadió Bermudo desenvai­
nando su daga , y en acto de acometer á 
el árabe. 

Mas el teniente Ortiz se interpuso. 
—Ved su valor, continuó Osman con iro­

nía. Antes cubierto de pavor se guarecía en 
el mas oculto rincón de su retrete sin osar 
presentárseme, y ahora, porque me vd 
indefenso y estáis aqui vosotros, quiere 
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acometerme! Vergüenza! Ignominia! Vili­
pendio para la nobleza á quien me glorio 
pertenecer, dijo el árabe con una transi­
ción furibunda! Indigno, vil de denominarte 
noble de Castilla.... de tener la sangre 
de ilustres abuelos.... ¿Que entiendes tu 
por nobleza? Esa cobardía, esa deprava­
ción de sentimientos, ese abatimiento 
inicuo de tu alma? Confúndete, misera­
ble, y no oses levantar la cabeza delante 
de ningún hombre.... Tu nacistes para 
calzar chapines, vestir albo encaje, suaves 
sedas, y aspirar olorosos perfumes delante 
de delicado y pulido tocador.... Para usar 
faldas en fin! Si eres hombre, y noble, 
y grande de Castilla como ponderas.... 
prue'balo. Noble soy.... mas que tu.... soy 
tu enemigo, te odio y ecsecro con el 
alma Debes ecsigirme una satisfac­
ción.... yo te la concedo á muerte Y 
si mis palabras no inflaman esa sangre 
vil que tienes.... ya que mis manos no 
pueden imprimir en tu rostro la afrenta 
que mereces, por estar sujetas, te escu­
piré con ignominia á Ta faz, de este modo, 
para escarnecerte y afrentarte. 

T III. 9.—Biblioteca popular gaditana. 
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Y lo ejecuto', con admiración de todos 

los ballesteros. 
Bermudo pálido y convulso de cdlera, 

no podia creer lo que le pasaba. Induda­
blemente si el teniente no hubiese estado 
presente, la vida de Osman la hubiera 
inmolado á su furor. 

— Y a lo veis, teniente, dijo al cabo de 
un momento, con calma aparente , faz ri­
sueña , y articulando apenas. Es te hom­
bre se ha empeñado en morir . . . . s ien­
do asi de que á mí no me pertenece su 
vida ya, sino á la ley.. . . Sin embargo. . . . 
es necesario terminar esto.. . . L o s subter­
ráneos de la torre del Cuervo sean su 
morada. 

Escucha , dirigie'ndose á Osman. Me 
has insultado , denigrado bajamente de o-
bras y palabras.. . . y á pesar de todo voy á 
hacerte un obsequio.. . . Eres uu infeliz á 
quien la desesperación autoriza á todo. 

En una sala alta de la torre donde vas, 
está tu Isabel. . . . ya ves que no te pon­
go lejos de ella. E s a sala tiene una ven­
tana con reja, que cae precisamente en­
cima de otra igual que notarás eu el sub-
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terráneo.,.. Por ella os permito escuchar 
mutuamente los tiernísimos suspiros que 
ecsaleis. Teniente Ort iz , situareis en la 
reja del subterráneo un centiuela. L e d i ­
réis que permita á estos fieles y dichosos 
amantes suspirar.... y aun hablar , si la 
distancia les permite oir. Ya ves si soy 
generoso contigo... . Si doy favores por a-
gravios.. . . salid. 

E l árabe rechinó los dientes de furor. 
Las órdenes del lugarteniente se cum­

plieron ecsactamente. 
Bermudo acababa de sufrir un golpe, 

que por impensado y atroz lo tenia eu 
un estado fatal.... El árabe habia arroja­
do la máscara, y sus insultos llegaron al 
ultimo grado.—No es rivalidad , dice , la 
que me conserva , es un rencor, un odio 
irreconciliable y esterminador. 

— Y que' debo hacer con este hombre? 
se preguntaba. Qué? acabar con él. ¿Por 
qué medios? Los hay legales.. . . La just i ­
cia me librará de un enemigo odioso. L a 
tengo en mis manos.... que sirva á mi 
desagravio. Es verdad que yo le he obli­
gado ser criminal.... que mis maquina-
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ciones le han conducido h ser delincuente, 
pero !a ley distingue rara vez la causa de 
los efectos. Nada hay que autorice en un 
hombre el matar... y sin embargo se le po­
ne en el caso de ello. Este es homicida.... 
la cuchilla de la ley me vengará de todos 
los agravios que me ha hecho. 

Si el padre Cerebruno se opone, si el 
abad intercede por él , si me amenaza, 
nada miro, nada oigo.... Me escudaré con 
la justicia; haré' ver que no soy yo, sino la 
vindicta pública la que ecsige esta repa­
ración. Estoy resuelto á todo. 

Efectivamente, la puerta del salón se 
abrid y se presentó el abad. 

La fisonomía del lugarteniente se man* 
tuvo inmutable. 

—Ya yo os esperaba , dijo secamente 
al prelado, después de contestar á su sa­
ludo. 

—Y yo no creía tener que visitaros 
por un acontecimiento como el que lo ha 
motivado. 

— Ignoro cual sea. Han sucedido tan­
tos.... que vacilo en acertarlo. 

— No lo dudo. Primero quiero pregun-
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taros, con qué derecho habéis atentado á 
la seguridad personal de una joven , pues­
ta bajo el amparo de un establecimiento 
de mi cargo, y sin haberos dignado an­
ticiparme el motivo. 

—Con el mismo derecho que vos, pa­
trocinando su fuga, la habéis ocultado 
de mí... . prueba de que vuestra causa no 
es buena. El que obra en el disimulo y el 
silencio.... vos me lo habéis dicho, padre, 
es porque sus actos no son puros. 

—Con que según eso, parece que igno­
ráis el motivo que he tenido en ocultarla 
de vos- Queréis que os lo repita otra vea? 

—Porque la amé'... porque desee po­
seerla? Y bien: Eso no opta para que no 
pierda el derecho que tengo adquirido 
sobre ella, y como tal me reserve el dis­
poner de su persona á favor de quien me 
convenga.... sin que vos ni nadie me 
usurpe esa facultad. 

—No os entiendo! 
—Porque es mi esclava. 
—Y quien os ha conferido esa mentida 

posesión? 
—Las leyes de la guerra. 
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—Un prisionero no es un esclavo. 
—Un mahometano lo es. 
— Pero se sustrajo de vuestro dominio, 

y se amparó de otro poder mayor tjue la 
declara libre. 

—Lo ignoro. 
—El de la iglesia. Se ha hecho cristia­

na y ahora pertenece á Dios. 
— Si, por medio de una fuga criminal 

con su amante, y asesinandoeste á otro es­
clavo mió. Esos no son medios legales... 
Mas os diré'; que vos no debiais patroci­
narlos. 

— Lo he hecho por evitaros nuevos 
crímenes... por apartaros de la condenación. 

—En ese caso dirigierais en buen hora 
mis asuntos espirituales, pero no los tempo­
rales. ¿Quién os ha erigido en juez absoluto 
de mis acciones en la tierra? Esta tiencsus 
leyes, y el poder de ellas pone á esa ínu-
ger á mi disposición. Vos, como sacerdote, 
ni estáis autorizado á fallar sobre mis ac­
tos.... ni menos a ser delator de ellos por 

lisongear vuestras decisiones y obligarme á 
adoptarlas. 

— C u n que es decir que me provocáis 
á una lucha? 
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Haced ío que queráis. Esa muger 

me pertenece y la he recobrado.... cuida­
do que no es con ningún fin siniestro... ella 
lo sabe ya . . . . y ademas mi conducta res­
ponderá de esta verdad. Su amante hoy 
mismo, lejos de venir á pedirla con mode­
ración y dulzura, ha asesiuado á tres per­
sonas del castillo, y en vez de conocer sus 
crímenes me ha insultado y escupido al 
rostro. Es to se lo perdono... . pero los ase­
sinatos que ha cometido, la ley los toma­
rá en cuenta, y sufrirá el fallo que esta de­
signe. 

—Vos , vos solo sois el culpable de 
ellos. Vos, miserable, que le habéis condu­
cido á ese estremo, con la falaz y odiosa 
conducta que estáis observando. Y aun 
pretendéis deslumhrarme, á mí que os 
conozco y sé quien sois?. . . No , no lo con­
seguiréis.. . . Y si os jactáis de vencer, si 
imagináis coronar un triuufo infame y re­
probado por Dios y los hombres, os enga­
ñáis. . . . Desde este momento vais á luchar 
conmigo, os lo advierto. Me habéis pro­
vocado, habéis insultado mi tolerancia y 
ya no os guardare', ui aun aquellas con-
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•ideraciónes que la caridad y la religión 
pie imponen. Desde ahora os trataré como 
á una vívora ponzoñosa que es necesario 
esterminar, en obsequio y seguridad del 
género humano. 

—Sea pues lo queréis. Solo os ad­
vierto, que si pensáis usar de las armas ve­
dadas, que arrancasteis por sorpresa á mi 
conciencia, la responsabilidad de ese abu­
so caerá sobre vos.... y que no me coje-
reis desprevenido tampoco. 

— Eso seria ser tan inicuo» y mise­
rable como vos.... Buen modo tenéis de 
merecer la misericordia divina, reincidien­
do eu vuestros anteriores delitos!... Esa 
es la contrición que manifestasteis á mis 
pies. 

—Porque he visto que me habéis en» 
ganado miserablemente.... Porque usas­
teis de una farsa ridicula en las ruinas 
la noche de mi unión con Elvira, para 
arrancarme un secreto, del cual teníais 
sospechas, y sujetarme después á vuestra 
absoluta dependencia.-., Oh! ya os he co­
nocido... y repito que no estoy despre­
venido. 
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— Sacrilego, callad!.... Ya es en vano 

todo para salvar vuestra alma. Ya no hay 
en vos fe ni confianza. E l espíritu malig­
no ha tomado posesión de ella y la gra­
cia del Señor os ha abandonado. Estáis 
alucinado y engreído... E se necio poder 
de que os halláis injustamente revestido, os 
llevara' á vuestra ruina cierta, desgraciado! 
E l desengaño os será tan tardío como cos­
toso.. . . Temblad! 

— E l abad habia sabido al entrar en el 
castillo, por Ferraz, lo acaecido á Osman. 

—Bermudo ofuscado aun por lo que 
le acababa de pasar con el árabe, é indig­
nado contra el prelado por las circuns­
tancias anteriores, profirió espresiones en 
esta entrevista, que después reflecsionadas 
á sangre fr ia , no dejaron de inquietarle. 
E l abad era un enemigo poderoso para 
chocar con él abiertamente, y se conocía 
que á Bermudo fritó entonces la mano 
sagaz y previsora del padre Cerebruno. 

Cuando este se disponía á ir al cas­
tillo recibió un recado del abad para que 
se presentase en su celda. El prelado tenia 
tn la mano la orden que el íugnrtenieu-



126 EL AVENTURERO 
te había enviado á ia directora por el ca ­
pitán Garces, y una carta de esta en rjue le 
referia la conversación con el padre R a ­
fael de Miraflores y las señas del fingido 
fraile, concluyendo con solicitar su perdón 
por habérselo ocultado. 

E l abad vid en ello una intriga de 
B e r m u d o , y en el supuesto cenobita al­
gún agente desús crímenes. Tal padre R a ­
fael no había en el monasterio, y las señas 
que daba la superiora no correspondían á 
ninguno de los inonges tampoco. 

E l prelado clavó sus ojos en el padre 
Cerebruno, al enterarle de la infamia de 
Bermudo. Pero el monge mantuvo su fiso­
nomía impasible. Se escusó diciendo que 
de nada tenia noticia; y si lo único que 
había observado, que el lugarteniente, 
aquellos últimos días, estaba pensativo, 
como el que medita algún plan dificultoso 
ó de gravedad. 

E l abad le prohibió, no solamen­
te asistir á B e r m u d o , pero ni aun verlo 
mas , participándole que el lugarteniente 
quedaba por su contumacia, desde aquel 
inoinaiio, fuera del gremio de la iglesia. 
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El rñonge aízó los ojos, sorprendido, y 
miro a el abad. Ya no dudb que Be rmu­
do habia cometido alguna imprudencia. 

— Pero por la falta de estraer la mu­
chacha del colegio, dijo el padre Cere­
bruno... . no considero necesario tocar esc 
estremo. Yo lo veré.... le reprenderé su 
indiscreción , y aun le impondré una pe ­
nitencia severa por ello. 

—Mucho confiáis ahora en someter 
su carácter indómito y empedernido. E s ­
peráis conseguir mas que yo? 

—Pues q u é , vuestra reverencia lo ha 
visto? 

— Y le he hablado. No os canséis. . . . 
E l único medio que me queda lo voy a 
emplear contra el lugarteniente. E s un 
reprobo que ha insultado mi dignidad...* 
Ha hecho alarde de su criminal conducta. 

El padre Cerebruno se mordió los 
labios de furor, sin que el abad lo «ad­
virtiera.... Bermudo habia escuchado otra 
vez su orgullo. Cuando menos , sufrían 
los negocios el contratiempo de que él 
no estuviese cerca del lugarteniente. 

El monge escribió ai momento uu 
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bi l le te , que fué á colocar en el tronco 
del olivo, citando á Bermudo para aquella 
tarde entre los nogales. 

Abenaya , á pesar de saber que el pa­
dre Cerebruno era confesor del lugar te ­
niente, no interrumpía sus visitas al o l i ­
vo, por orden del inonge. 

De modo que el billete lo recibid Ber ­
mudo á las dos horas de escrito. 

E l abad, no dudando que el lugarte­
niente ensangrentaría su venganza en el 
árabe, se propuso atajarle todos los pasos; 
y antes de participarle nada á Elvira, man -
da que todas las campanas del monasterio 
convoquen al pueblo, como se hacía en los 
actos de mas importancia. 

Aquel tañido, que pocas veces solía 
ser tan general, llegando de improviso á 
oidos de los moradores del valle, los inci­
tó á correr presurosos al santuario. L a s 
puertas de este estaban abiertas de modo 
que no les quedó duda de que se iba á 
practicar alguna ceremonia no común. 

El templo se vio en un momento ocu­
pado por la multitud de ambos s e c s o 3 . To­
dos ne preguntan y afauao por saber lo 
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que va é pasar.... Aunque divagaban eu 
conjeturas, ninguno acertaba. Pero al no­
tar que el prelado se presenta á ejecutar el 
oficio divino, cosa que no acostumbraba 
sino en los dias solemnes, un silencio gene­
ral, un respeto profundo se observó en los 
espectadores. 

Concluida la misa, el abad dirigió i 
su grey estas palabras: 

—Hijos mios, un dolor acerbo lacera 
mi alma. El enojo del Señor nos abruma, 
y los efectos de su cólera están pesando so­
bre nosotros. Crímenes enormes me ponen 
en el caso de declararos, con un íntimo 
sentimiento, que haciendo uso de las fa­
cultades que me esta'n conferidas por el 
Eterno, declaro impenitente y fuera del 
patrocinio de la Iglesia, á Bermudo d t 
Lara. 

Un murmullo de sorpresa se oyó en 
el pueblo. 

— Sí, amados mios, delitos enormes 
que no puedo referir, y que reclaman la 
celestial justicia, me obligan a' ello. Entre 
otros ha sido el menor, reincidir en un 
atentado contra la sagrada religión que 
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profesamos. Reprendido por mi el lugarte­
niente, no solo ha sido rebelde a' obtener la 
misericordia divina, sino que ha sustraído 
del gremio de ios fieles dos almas que esta­
ban bajo mi dirección. Hoy mismo iba 
una de ellas á recibir el bautismo de re­
dención; pero Bermudo, atropellando mi 
dignidad y ministerio, en pro de sus tor­
pes escesos, las ha arrancado del seno de la 
iglesia, sepultándolas en horrendos cala­
bozos y haciendo alarde de sus miras de­
pravadas. Sí, hijos mios, es un relapso, un 
impío.... Vuestro lugarteniente está esco* 
mitigado. 

Un grito universal de horror y asom­
bro fue la respuesta á aquellas temibles 
palabras. Todos se postraron anonadados, 
como si el templo se hubiese desplomado 
sobre ellos, ( i ) . 

(1) E ra t an to el t e r ro r q u e infundía la 
' e scomunion en aque l t i empo , q u e los p o n ­
tífices y prelados usaban con frecuencia esta 
a n u a de la iglesia. Celest ino I I I acababa de 

: t s c o m u l g a r á Leopoldo d u q u e de Austria y al 
e m p e r a d o r H e n r i q u e I V . Inocencio I I I , que 
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Al padre Cerebruuo , que lo presen­

ciaba todo desde el coro, le costaba traba­

jo ocultar su cólera contra Bermudo. 

—Orad , hijos , orad , dijo el prelado... 

Pedid a' Dios por el alma del reprobo, 

maldecido y anatematizado por el Señor. 

Elvira esperando el aviso del abad 

para concurrir al bautismo de Osman, y 

después á su casamiento con I sabe l , cre­

yendo que al prelado se le habría olvida­

do avisar la , se dirige al monasterio en el 

momento que al abad hablaba al pueblo. 

Su sorpresa no cesó hasta que el pre­

lado le contó el fundamento de aquella 

determinación. 

— Y qué pensáis hacer por esos i n fe l i ­

le s u c e d i ó , puso en t red icho á la Franc ia , so­
lo p o r q u e su rey Fel ipe A u g u s t o se divorció 
de su p r imera m u g e r . A n a t e m a t i z ó t a m b i é n 
á J u a n I de I g l a t e r r a , po rque t s t e rey des­
t e r r ó de su reino a var ios prelados. La esco-
m u n i o n tenia una influencia tan poderosa eu 
las masas populares , q u e hasta la au to r idad 
real t u v o q u e s u c u m b i r á ella para sostener 
su poder . 
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ees , padre mio? le preguntó afligida. Isa­
bel y Osman no pueden permanecer es­
puestos à la saña vengativa de Bermudo. 

—Vamos à palacio y allí combinare­
mos lo que sea mas conveniente, le con­
testó el abad. 



lina mtxevista* 

ICLVIRA salid con su séquito del monas­
terio y se fué a palacio. En el momento 
que llego se puso á escribir un billete á 
Bermudo mientras el abad llegaba , pero 
el prelado entro precisamente cuando lo 
estaba acabando. 

Después de haberlo este leído. 
— Romped ese escrito, señora, le dice. 

Vais a pedir Compasión á un monstruo, 
T. III. *10'. ̂ Bibliotecapopular gaditana. 
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car idad» un endemoniado? El hombre que 
se hace acreedor á la cólera celestial, es­
tá eesento de todo sent imiento virtuoso. 

—Y entonces qué haremos, padre? D e ­
jaremos perecer ú esos desventurados? 

— N o ; pero tampoco se puede espe­
rar nada de Bcrmudo. Es necesario r e ­
currir á otro poder mas a l to . 

—A quién? 
— A la reina. 
—Yo no la he hablado apenas . . . . Tan 

lejos de la corte me ha visto solo una 
vez.. . . Al principio tuve ese pensamien­
to , pero después lo he considerado in ­
fructuoso. 

^ - N o Jo será. . . . Su alteza posee un 
corazón sensible , ha sido desgraciada , y 
sabe compadecer la suerte de los infelices. 
Yo firmaré la carta también , y no du­
déis de que será atendida nuestra suplica. 
Escribid. 

El abad notó á Elvira una carta para 
Leonor de Aqnitania, actual reina de Cas­
t i l la. En ella Elvira , con la mas respetuo­
sa ternura, la hacia sabedora de la suerte 
de Isabel y Osman, y de la severidad de 
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Bermudo; pidiéndola que atajase con su 
soberano poder la venganza del lugarte­
niente; pintándole el carácter de este, y 
añadiendo, que aunque ella era señora de 
aquellos estados, lo poco que esperaba 
de la atención de Bermudo, le había o. 
bligado á recurrir á la superioridad de su 
alteza en ausencia del rey. 

El abad acompañó esta carta con otra 
de su puño al secretario del arzobispo de 
Toledo, pues su eminencia habia partido 
á la guerra al lado de Alfonso VIII. En 
ella le detallaba suscintarnente el procedi­
miento de Bermudo, y los acontecimien­
tos de que habia sido causa su nuevo go­
bierno. Le ocultaba el asesinato de Rodri-
goy Sha, como declarados por Bermudobajo 
confesión, pero le daba á entender que el 
entredicho puesto al lugarteniente, era á 
causa de considerarlo relapso en crímenes 
secretos, que revelaría á su eminencia, si 
como príncipe de la iglesia, le obligaba á 
ello en confidencia particular, y para ata­
jar mayores males. Y concluía la carta, ro­
gando al secretario, que tan luego como 
hubiese oportunidad, se lo hiciese saber al 
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cardenal, para que tomase las medidas que 
su autoridad creyese oportunas. 

En seguida hizo á Elvira escribir otro 
billete a Bermudo, pero muy suscinto, 
y en diferente sentido del que la afligida 
condesa dicto antes y e'I desaprobó. 

Ya mas tranquilo el prelado, no dudó 
que Bermudo se miraría en cometer un 
atropellamiento con Osman, que era to­
do su temor.... Conociendo su despótico 
orgullo, su sanguinario)' perverso corazón; 
sabedor de que estaba ya enterado de que 
Osman habia sido libertador de Isabel, 
descubriendo los crímenes cometidos por 
su rival, tanto con Sha como con su hija, 
no dudaba de que Bermudo procuraría 
vengarse del árabe por cuantos medios es­
tuviesen en su mano. 

Asi procedió con tanta actividad y 
líoereza, cerrando á Bermudo todos los 
pasos. 

Inútiles hubieran sido sus esfuerzos, si 
otro poder de mas influencia que el suyo 
no hubiese obrado en Bermudo, como ve­
remos. Este era el del padre Cerebruuo. 

El prelado mandó al momento las car­
tas á Toledo. 
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Bermudo, á pesar de su satisfacción, 
esperaba con vehemencia la presencia del* 
padre Cerebruno. Pero en su lugar se le 
presentó Abenaya, con un billete del mon-
ge, que contenia estas cortas palabras: 

rcLa habéis hecho buena! Como siem­
pre!.. El escándalo no ha podido ser m a ­
yor! Vedine á la tarde en e! sitio que s a ­
béis. . . . Regularmente será nuestra última 
entrevista.... Estoy privado de ir al cast i­
llo y yo no puedo asociarme con un esco­
mulgado.. . . Os abandonaré y será lo mas 
seguro, w 

Profunda fue la sensación que le hizo 
su lectura.... Escomulgado!.. . Esta frase 
revelaba efectivamente un escándalo atroz, 
una humillación cierta á su autoridad y 
grandeza. 

—Escomulgad!!., esclamd.... ¿Sabes 
tu algo de esto? preguntó al morisco. 

— S i señor... E l abad os ha anatema­
tizado á la vista del pueblo, en la misma 
iglesia. Hablan de vos, como de un hom­
bre posesionado por Satanás!.. . Las pa la­
bras relapso, impenitente, rebelde á Dios, 
se oyen en todos los labios. . , . 
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—Ah! Bien me lo dijo.. . . m e retd y 

lo ha cumplido. . . 
— Es fácil que ahora vuestras deci­

siones no sean obedecidas, y vuestra autori­
dad despreciada por el pueblo. 

—Mis ballesteros I3 harán respetar. 
—Recurso muy triste, señor, para un 

gobernador. 
—Sostenga yo el mando por mi utili­

dad propia, y los medios que emplee nada 
importa que sean severos y odiosos. 

E l morisco se retiro, y Bermudo en 
el momento espidió una orden al teniente 
Ortiz, para que salieran patrullas de ba ­
llesteros á discurrir por la población, 
arrestando á todo el que se le escuchase 
proferir algunaespresion ofensiva á su per­
sona. 

De modo que en la noche de aquel día, 
los subterráneos del castillo estaban llenos 
de infelices, que no habían cometido otro 
delito que referir horrorizados, las palabras 
que oyeron al prelado en el templo. 

Y el triste pueblo que en nada se me­
te, que no interviene en otra cosa que en 
esponer sus vidas y riquezas, es la víctima 
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siempre, del capricho y mala inteligencia 
de los gobernantes. 

Se le oprime, subyuga y encarcela, 
porque es tanta su infelicidad, que hasta es 
un delito enorme en e'l, el simple alivio de 
la queja. 

En resumen; solo sirve para pagar y 
pelear por el déspota. . . . Para ofrecerle 
su sudor y su sangre.. . . Para morir por el 
que le roba sus mas preciosos derechos... 
y sus mas caros intereses. 

Sufrir, trabajar y morir por m). He aquí 
el lema que todo tirano fija en la bandera 
que ondea ante el pueblo, bobresu orgullo­
so y detestable alca'zar. 

Imaginando Bermudo que I3 repulsa 
del padre Cerebruno en venir á verlo, s e ­
ria voluntaria,y movida por su enojo; 
para desagraviarlo envió al monasterio á 
su escudero Tello. Este llega á la portería 
y pregunta por el padre Cerebruno; pero 
al proferir que iba de parte del lu­
garteniente, recibió por respuesta una in-
terjecion de horror, dándole con la puerta 
en el rostro, como si fuese algún ser ma­
ligno ó apestado. 
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Vuelve oí cantillo, y al referírselo h 
Bermudo, no duda este y a q u e el padre 
Cerebruno no puede visitarlo sin esponer-
se demasiado. 

El ballestero Ferraz se presentó con 
un billete de Elvi ra . . . Bermudo lo lee y 
despide al ballestero sin darle respuesta. 

Por mucho que fuera el orgullo de 
Bermudo, no dejo a! cabo de conocer que 
esta popular odiosidad era muy perjudi­
cial á sus miras. Elvira estaba ya enterada 
de sus pretensiones hacia Isabel, de su 
conducta con ella, y era sabido que tanto 
la condesa como el abad, sacarian partido 
con el conde, si por acaso volvía salvo de 
la guerra, para que su casamiento con E l ­
vira no tuviese efecto. Si el conde perecía, 
los sucesos ruidosos que el abad estaba pu­
bl icando, llegando hasta la cor te , con un 
carácter desfavorable para él, inclinarían 
el ánimo del monarca á no concederle la 
mano de la condesa de San Salvador, y 
todos sus afanes y proyectos se deshacían 
como el humo, quedaudo inutilizada su 
anhelada realización. 

Es tas reílecsiones le pusieron de maui-
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fifisto su torpe comportamiento con el 
abad, y la sabia conducta del padre Cere­
bruno, en conducir el plan con tanto pulso 
y delicadeza á los ojos del prelado. Sin 
embargo, el padre Cerebruno habia des­
cubierto el deposito de Isabel y le prescri­
bió prender á el árabe si este sedemanda-
b<* pero no le ordenó ser indiscreto y 
altanero con el abad. . . . El padre Cerebru­
no hubiera con su tacto conjurado la cóle­
ra justa del prelado, evitando el escanda­
loso anatema que pesaba sobre él. 

Bermudo conoció esto tarde, y espera­
ba impaciente el momento de verse con 
el padre Cerebruno, única persona que 
podía sacarlo del mal paso. 

A la hora acostumbrada se dirige al 
parage de la cita. 

Antes de llegar divisó al monge, dando 
paseos , en ademan meditabundo, á la 
sombra de los nogales. 

Se acerca á é l , le saluda y advierte 
que no le corresponde. 

Esta acción desconcertó la esperanza 
que habia concebido. 

E l cenobita lo contempla ai fin, pero 
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con un semblante feroz y una mirada de 
hiena. 

• —Os habéis portado , señor lugarte­
niente! le dice. . . . Para esto deseabais el 
poder supremo de San Salvador?. . . . Para 
cometer desatinos y satisfacer ese orgullo 
necio y depravado que os domina?.. . Os 
repito que os habéis portado.. . . decidme, 
con qué elementos contabais para chocar 
tan abiertamente con el prelado? Con un 
enemigo tau poderoso y temible , á quieu 
hay que observar mas que combatir 
contemplarlo para vencerlo... halagarlo pa ­
ra destruirlo y engañarlo para der­
ribarlo?.. . Sabéis lo que habéis hecho?... 
Porque no hay duda. . . . El abad para ha­
beros anatematizado, del modo que ha su­
cedido, es porque le habéis insultado. 

Bermudo iba á contestarle. . 
•—No me digáis n a d a ; no quiero es­

cucharos , añadid sin dejarlo hablar 
Sois un miserable, sin imaginación, sin 
criterio, sin alma!.. . . Un cobarde men­
guado, que se ensaña en el vencido, y se 
engríe cuando ve un leve crepúsculo de 
felicidad y favor Uu ente en fin tan 
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iniítil y mezquino , que causa ira, fas­
tidio, hastío y desprecio ai que se asocia 
con vos, desvelándose en vuestro servicio. 

—Padre! 
— E h , callad! Os digo que no habléis 

en mi presencia. Qué podríais decirme? 
Lo adivino, y por lo mismo no quiero oirlo 
de vuestra boca. Qué esperáis de mí?Que 
aguardáis ya? No lo sé.... Os parece que 
un accidente tan grave.... que un desacier­
to tan trascendental, puedo yo corregirlo? 
Que mis recursos son tan superiores que 
alcancen á lo imposible? Yo no puedo na­
da.... nada ya: lo ois? Nada.... y os aban­
dono á la suerte que os habéis proporcio­
nado. 

—Y lo haréis asi? 
— Por qué nd? O creéis que yo he de 

estar dando tormento á mi imaginación á 
cada momento, para enmendar vuestros ab­
surdo!-? Que mí talento lo he puesto á dis­
posición de vuestro capricho? Que lo he 
hecho un juguete de vuestra necia arro­
gancia? 

— No seguramente.... pero un error... 
— Un error reprendido de antemano, 
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no es ya error . . . Es una reincidencia per­
niciosa, un abuso indigno que se hace de 
la confianza y la inteligencia.,.. Demasia­
do debíais saber que provocar lacdlera del 
a b a d , sin mi permiso , no podía ser con­
veniente: que os había prescrito lo contra­
rio. . . . y debíais ciegamente obedecerme, 

—Pero preso el árabe por vuestro dic­
tamen , yo creí.,. . 

—-Ecsasperar en contra al prelado, co­
mo lo habéis hecho, en vez de apaciguar­
l o , templarlo.. . . engañarlo con falsa m o ­
destia y afectada moderación.... Eso es! . . . 
Echasteis mano de vuestro sistema.. . . E l 
de todo tirano cobarde!... E l único recurso 
que tienen. En la adversidad, humildes.. . . 
en la prosperidad, soberbios. Guando están 
abatidos son pobres y mezquinos para dis­
currir.... Guando se ven elevados y guare­
cidos con la fuerza material; orgullosos, 
e rguidos , altaneros y universales!.... Y 
entonces, sabedlo; sois nada, no valéis na­
da, mucho menos que antes!.... Porque no 
sois vosotros los que obráis.. . . es esa fuer­
za odiosa y brutal... . No se vé al hombre 
inteligente.... si no á la bestia feroz ceba­
da y engreída. 
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Si esperáis en m í , repito que os en­

gañáis. . . . Quedad con Dios. . . . Llamad en 
vuestro aucsilio las saetas de vuestros ba­
llesteros.... Veremos si os ponen á salvo 
del ptligro que os amenaza. 

_ Y me dejais de este modo? ¿Consen­
tiréis en verme.... 

—Afligido, menospreciado, abatido? 
S í , mucho que s i . . . Quiero haceros ver, 
que el talento vale para todo, mas que la 
fuerza.... Que el opresor estúpido no es 
mas que una fiera alimentada, pero que 
no está libre, porque 6us garras y dientes 
destrocen todo lo que se oponga á su ca­
pricho, de caer en un lazo que oprima sus 
robustos miembros, y que un niño llegue 
después y la maltrate impunemente. 

—Por compasión!... tened piedad de 
mi! dijo, humillándose á los pies del ceno­
bita. Conozco mi imprudencia!... que he 
cometido un error.... pero mi alucina-
miento.... En fin, he sido un insensa­
to. , . . sí...> pero no me abandonéis.... no 
me dejéis en este estado. 

— A s i os quería yo ver, le dijo el 
mongt con sbtiílatciun.... Es ta acción es 
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ía única que me desarma y os reconcilia 

conmigo. 

Sentaos, añadid, en este tronco caí­

do. . . . Oíd con atención mis palabras y 

grabadlas en vuestra memoria. 

Bermudo obedeció. 

—Repetidas veces os he dicho, con­

tinuó el cenobita, que el orgullo y la có­

lera son muy malos para couspirar, y á 

pesar de todo, vuestro cara'cter violento 

os estravia á cada paso. Dais rienda á 

él y os desboca cen suma facilidad. Y qué 

conseguís? Vedlo. Destruir lo hecho, inu­

tilizar lo provechoso. L a humillación, la 

hipocresía y el disimulo, son los resortes 

mas seguros, los mas poderosos agentes 

para obtener todo lo que se desea de los 

míseros mortales. Con la humillación se 

toleran los denuestos, desentendiéndose, 

como si no se escucharan, de aquellas 

palabras que producen un acaloramien­

to, que nos vende y delata a' veces. Con 

la hipocresía se e n g a ñ a á los hombres, 

halagándolos, y obteniendo una estimación 

total de aquel que nos sirve de b l a n c o á 

nuestro objeto. Y con disimulo, se encubre 
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nuestro deseo, aparentando despreciar lo 
que nos desvela, engendrando confianza 
en el contrario, para en su descuido der­
rotarlo completamente. Pero el que co­
mo vos toma diferente camino, jamas-
llegará al te'rmino deseado. 

Vamos á dar un giro á este negocio, 
echando mano de un recurso reservado, y 
que voy á anticipar porque es preciso. En 
primer lugar, poned al momento en li­
bertad á Isabel.... que para nada nos sir­
ve ya, lograda la captura del árabe. Pe­
ro ha de ser de este modo. Vos mismo, 
sin dejar la aparente cortesanía que usáis 
con vuestra prima, lleváis la muchacha á 
palacio y se la entregáis á la condesa, 
manifestando que no la habéis sacado del 
colegio con ninguna mira siniestra, y sí 
solo porque, creyendo que como esclava 
os pertenecía, tomasteis á desaire el sa­
ber, que el abad la hubiese ocultado 
de vos, y que á este fin hicisteis las pes­
quisas que creísteis oportunas. Vuestra pri­
ma queda satisfecha , y destruida la in­
culpación que el abad pueda haceros, 
sobre vuestra desordenada conducta con 
las mugeros. 
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—A propósito de la condesa; ved el 

billete que me ha dirigido, dijo Bermudo. 
E l padre Gerebruno leyó: 
«•He sabido con indecible disgusto el 

arresto de Osman y de Isabel. No ignoro el 
detestable objeto que os ha inducido á 
ello. En cuanto á Osman , como condesa 
soberana de estos estados, os hago respon­
sable de su vida, bajo cualquier concepto 
que pueda peligrar. E s un noble de san­
gre real y solo puede juzgarlo el rey: uo 
os digo mas .—Elv i ra .» 

—Bien, continuó el monge. E l con­
tenido de este billete parece que lo había 
yo adivinado. Respectivo á Isabel ya he 
dicho lo que debéis hacer.... En cuanto 
á el árabe , nos desharemos de él á 
su t iempo.. . . N o faltará modo, si nó 
surte efecto el que voy á adoptar, b 
es conveniente anticipar su csterminio. 

Decid á Elvira , que en la causa 
de Osman vos no os mezcláis para nada. 
Que harto convencido que no debéis juz­
garle, los jueces formarán proceso, y que 
este lo mandareis á su alteza. Antes re­
mitís las memorias redactadas por m i á 
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don Esteban Ulan, alcaide de Toledo, 
como que son vuestras, y después el pro­
ceso. Don Esteban goza gran favor con 
el rey. E l proceso se debe instruir a'el 
árabe, desde la muerte del esclavo, el tur 
multo la noche que hirid á los del puej 
blo, la asonada que se fomento al dia si-r 
guíente, el desacato á vuestra persona, la 
profanación del templo por los amotinados 
y las tres muertes hechas por: el árabe, 
entre ellas las del Capitán Garces , ge -
fe de la fuerza armada. Todos estos car­
gos que pesan sobre él, son mas que su­
ficientes para su castigo, y sobre todo la 
conmoción popular. Apoyad semejantes, 
crímenes con los testigos oportunos, y Juer 
go por apéndice al proceso, quejaros de íq 
protección que el abad concede á u$ 
estrangero, un morisco, y por el cual os 
ha puesto un entredicho injusto é in­
merecido. ( 

Ponderad mucho la escelencia de la 
ley y la justicia, que es lo que se acos? 
tumbra en estos casos. Qne por conservar 
su decoro, os habéis espuesto a' la colera 
del abad: y que por mirar por los fue*-' 

T. IIÍ. 11 Biblioteca popular gaditana. 
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ros de !a nobleza y dignidad de lugarte­
niente estáis anatematizado como el ma­
yor criminal. 

En esto conoceréis que yo lo que bus­
caba, eran hechos donde apoyarme, no 
muchachas ocultas como vos. L a s mu­
chachas no dan mas que sinsabores.. . . 
asi como unos efectos, bien atraídos al 
punto que se desea, producen frutos muy 
gratos y Iisongeros. 

Don Esteban Ulan 03 es adicto, tan­
to por las relaciones con vuestra familia, 
cuanto porque odia todo lo que pertenece 
i los Castros. E l sabe, y yo también, que 
el abad ha defendido á esta familia, por 
razones particulares. Don Esteban no cor­
re muy bien con el abad, y el rey hace 
l o q u e quiere don Esteban. 

Añadidle de paso, que aunque vos 
tenéis derecho de vida y muerte sobre 
estos subditos, como dicen que el árabe 
es noble , remitís la causa á su alteza 
para que la sancione. Yo escribiré tam­
bién á don Ulan. 

Sobretodo no olvidéis la mansedum­
bre y disimulo que os he eucomcndado. 
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L o s dos se despidieron, hasta que 

volvieran á citarse alíi cuando conviniese. 
E l padre Cerebruno contaba con dar 

un golpe seguro en Toledo contra el abad; 
pero este le gano por la mano, estimulado, 
como se ha visto, por la seguridad de 
Osman,y sin maliciar que el monge le 
estuviese haciendo una guerra tan en­
carnizada. Su hipócrita reserva era tan 
sutil que, ni aun una mirada, el me­
nor gesto aventuraba para que pudiese 
descubrirlo el prelado. 

E l siniestro fraile procuró buscar he­
chos, y efectivamente los habia fomenta­
do á cual mas graves. L a orden del pa­
go de los pechos fue una alarma disimu­
lada, una cadena, cuyos eslabones anudb 
fuertemente á su favor. L a ley favorecía 
aquella determinación, y no se podia 
encontrar un punto de apoyo mas le­
gal y seguro. 

Su objeto principal era minar in­
sensiblemente la opinión del abad, pre­
sentándolo á los ojos de la corte, como 
un prelado altanero; interviuieudo en lo 
temporal, distraído de su misión espiri-
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tual, extraviado de ia senda que le pres­
cribía su ministerio, mezclado en intri­
gas y amaños civiles, y queriendo regir á 
su antojo, escudado con el favor, los 
asuntos gobernativos del pueblo. Atrope-
liando la autoridad del lugarteniente por 
medio de profanas maquinaciones, cuyo 
agente principal era un árabe catecúmeno, 
tan engreído, como ba'rbaro y sanguinario 
en cometer escesos, derramando á su sal­
vo la sangre castellana. 

Sobre esto estaba basada la carta 
privada, dirigida á don Ulan, por el pa­
dre Cerebruno. 

Las revueltas que con sus intrigas ha­
bía causado, estaba seguro deque produ­
cirían felices frutos. 

Pero Bermudo no teniendo suficien­
te sutileza para analizar los trabajos de su 
consocio, cometía las torpezas que se 
han visto. Su ignorante orgullo y corta 
capacidad comprometía á cada paso los 
resultados. Aun no le dejaban conocer tam­
poco que el padre Cerebruno no obraba 
sino por su interés particular, con egoís­
mo, menoscabando su opinión de logarte-
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niente en pro de sus intereses. E s decir, 
que como su tiro principal era derribar 
a el abad para colocarse él en su lugar, 
aunque alguna vez espusiese á Bermudo, 
nada importaba con tal que él quedase a 
salvo. En la orden de los pechos no ha­
bía hecho otra cosa. 

De lo que se deduce, que el padre C e ­
rebruno obraba siempre con conocimien­
to y jamas por ignorancia; y cuando 
algún acontecimiento se malograba, t e ­
nia el recurso de culpar la intemperancia 
de Bermudo, y no su malicia en enredar­
lo y envolverlo. 

Ta l sucede comunmente i los podero-
sos que son dominados por privados y 
consejeros. Estos sacan el provecho, y 
aquellos el odio del pueblo que observa 
sus actos, dictados y dirigidos por otro. 

E l abad ignorante de la conducta del 
padre Cerebruno, todo lo atribuía á la 
perversidad de corazón del lugartenien­
te y a l a relajación de sus sentimientos. 
La rebeldía que le manifestó acabo de 
convencerlo. Al sagaz Cerebruno no se le 
ocultó esta circunstancia, y siu embjrgo 
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reprendió á Bermudo agriamente, mas 
por someterlo á su poder, que porque sen­
tía efectivamente aquel contratiempo. El 
árabe estaba ya convicto de crímenes, que 
el abad con todo su poder no podía con­
trastar, y aunque el anatema era una prue­
ba de contumacia en Bermudo, siem­
pre reasumía en sí uii escándalo dado por 
el abad y motivado por una lucha con el 
lugarteniente que él apostrofó a su antojo 
á don Esteban, y nada favorable al prela­
do, cual los hechos arrojaban de sí. 

Por ultimo, Bermudo y el abad, eran 
dos cubiletes que tenia en juego el padre 
Cerebruno, para sacar de ellos la utilidad 
que se prometía. 



Q3« 

(Efluten á quien. 

i n m e d i a t a m e n t e mandó Bermudo que se 
le formase proceso á Osman, como había 
ordenado su consejero, y con tanta activi -
dad, que á los pocos dias quedó convicto 
de enormes crímenes y pronunciada su 
sentencia de muerte. 

En el momento fue remitido á don 
Esteban Ulan. 

Al dia siguiente de la ultima entre-
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vista de Bermudo con el monge, estando 
Elvi ra en su cámara con el abad , anun­
ciaron la llegada del teniente Ortiz. 

—Que pase al momento, contestó la 
condesa. 

Es te oficial poseía, como se ha dicho, 
un carácter mas dulce y sociable que el 
capitán Garces. Sus modales eran escogi­
dos y revelaban otra educación distinta 
que el difunto capitán. 

Elvira lo había mandado llamar, por 
dirección del abad, que lo conocía d e m a ­
siado, asi los dos lo estaban aguardando. 

—Pasad adelante, teniente, le dijo 
Elvi ra con afabilidad, viendo que se ha­
bía quedado en el dintel de la puerta. 
Tomad asiento. 

—SeñoraL. tanto honor en vuestra 
presencia!.... 

— S í , amigo mió. L a s noticias lison­
jeras que tengo de vos os hacen acreedor 
á esta distinción. Bien sabéis que apre­
cio á las personas, mas que por su rango, 
por su verdadero mérito. 

— E s a cualidad admirable, realza mas 
las peregrinas dotes con que os ha favo-
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recido el cielo. 

—Pero si no rindo homenaje a' las im­
portunas ccsigencias del orgullo, me inte­
reso sobremanera por la suerte de los in­
felices. 

—Lo sé, señora. 
—Decidme, teniente, cdmo ha sido la 

muerte del capitán Garces?... Qué la ha 
motivadu? 

—Una brden imprudente, señora. 
—Sí?... Yo ignoro sus verdaderas cir­

cunstancias. Desde la partida de mi padre, 
siempre encerrada en este palacio, les pa­
rece á algunos que no ecsisto, y no se 
dignan participármelo que pasa en mis 
estados.... lo que padecen mis subditos... 
Asi sus clamores llegan tan tarde á mis 
oidos. 

El teniente refirió lo ocurrido en el 
castillo, con Osman. 

—Y qué delito, preguntó la conde­
sa, le imputaban al pobre árabe para 
¡tenderlo de ese modo? 

—Lo ignoro, señora. 
El abid miró á Elvira, como dándole 

a euteuder que sus recelos erau fundados. 
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— E s a es una infamia, afíadid Elvi ra , 

que jamas perdonaré al lugarteniente. 
Cualquiera que hubiera sido el delito 
de Osman, harto sabia Bermudo su no­
bleza , y que á un personaje tan i lus ­
tre no se le captura como á un asesino. 
Su defensa fue natural, producida por su 
dignidad ultrajada... Por el menosprecio 
que hicieron de su persona... Decidme, 
teniente , qué hubierais hecho en su lu­
gar? 

— Dejarme primero hacer pedazos, 
señora... Y tal hubiera sucedido al á r a ­
be á no ser por su amada que le arre­
bató el puñal. 

— E l l a cumplió con su deber, sa l ­
vando de ese modo su v ida . 

—Siu duda. Yo os confieso que i g ­
noraba el raugo de Osman, pero aho­
ra que lo conozco, como hidalgo que soy, 
os aseguro que ha hecho bien. E l lu­
garteniente ha sido el imprudente. 

—Algo mas que imprudente, Ortiz, 
Yo lo califico de siniestro y mal inten­
cionado. Ese árabe es de sangre real y 
jamas puede desmentir sus principios. 
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Bermudo lo ha hecho venir á España 
en pos de esa misma Isabel, á quien 
robó* en Jaffa y se la trajo bajo el t í ­
tulo de esclava... Consideráis ahora el 
motivo que á impulsado al lugarteniente 
para prender á el árabe de ese modo? 

—Señora, eso es indigno, impropio 
de un noble de Castilla. 
| —Verdad que si?... Pues apesar de 
todo, Bermudo tiene la audacia de afron­
tar, escudado con su autoridad, el des­
precio de toda la nobleza que pueda sa­
ber su conducta. Mi padre ignora unas 
circunstancias tan odiosas, aprecia á Os-
man como se merece, todos nos intere­
samos por él, y yo, teniente, no quie­
ro que el árabe perezca á la vengati­
va saña de Bermudo. 

—Es muy justo, señora. 
—Porque confio en vuestro honor y 

probidad, en la elevación de vuestras 
ideas, es por lo que os he hecho venir. 
Vos no ignoráis los medios que puede em­
plear la traición, para asesinaren secre­
to á Osman, y dar á su muerte un as­
pecto diferente de la verdadera causa 
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que la motive. E l lugarteniente no pue­
de públicamente disponer de su vida por 
que esa pertenece al rey. L o s fueros* las 
inmunidades de la alta nobleza á que 
Osman pertenece, no están bajo la a u ­
toridad del lugarteniente. Es te ha de 
procurar su muerte por todos los me­
dios posibles... y nadie mas que vos 
puede evitarla. 

—Creéis acaso que el caballero Ber ­
mudo. . . . 

— S í , todo lo espero de un hombre 
que oprime al pueblo, y abusa indigna­
mente de la autoridad que le confiaran. 
En vos pongo mi esperanza, Ortiz. . . . es 
fuerza que me hagáis este obsequio. . . 

—Espero vuestras ordenes, señora. 
—Por muerte del capitán Garcea, 

habéis quedado mandando la fuerza ar ­
mada. 

— S i señora. 
— L o s ballesteros, os aman? 
—Tengo la satisfacción de que me 

lisonjeen cou su aprecio. Mi autoridad 
lea es mas grata que la del capitán Gar -
ces. 
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\m —-Es justicia que os hacen. En nom­
bre de mi padre, os confiero el gra­
do de capitán de la" primera mesnada 
de sus ballesteros, vacante por muerte 
de Garces. Hoy mismo se lo haré sa­
ber á Bermudo.... Conceder gracias no me 
está vedado, si por mi corta edad no he 
quedado encargada ahora del gobierno de 
mis estados. En ese concepto, no os man­
do, os suplico que os opongáis b malquie­
ra tentativa de Bermudo contra Osman, 
dándome parte de ella al momento, y á 
cualquiera hora que ocurra. Mis pajes de 
antecámara, el gefe de mi guardia, que­
darán instruidos para que os faciliten paso 
hasta mi, sea cuando sea. ¿Me lo ofrecéis, 
Ortiz? 

— Os lo juro, señora. 
—Os daré un salvo-conducto para que 

podáis obrar sin responsabilidad. 
—De nada necesito. El que cumple 

con su honor, le basta el convencimiento 
íntimo de llenar su deber. 

El teniente se inclind respetuosamen­
te y se retiro. 

—Se ha salvado, dijo Elvira gozosa. 
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Tengo confianza en la probidad de este 

jdven. 
—Y bien funcTada , contesto el abad. 

El que posee unos sentimientos benéficos 
no puede ocultarlos. 

La dueña anuncio al caballero Ber­
mudo. » 

Al subir este la escalera de palacio, se 
encontró con el teniente Ortiz que bajaba. 
El teniente le saludó , y Bermudo estrañb 
aquella visita. Esto le hizo sospechar 
que Ortiz habría sido llamado. 

Bermudo, sin pasar de la puerta , ni 
manifestar sobresalto por encontrarse allí 
con el abad, antes con suma humildad y 
dulzura; 

—Me permitís, mi hermosa prima?... 
preguntó, con una inclinación. 

— Pasad, le contestó esta; sin disimu­
lar su enojo, ni mirarlo. 

A Bermudo no se le ocultó el desa­
grado de la condesa, pero continuó, apa­
rentando no haberlo notado: 

—Señora, he venido hasta vuestros 
pies, para sincerarme de una interpreta­
ción siniestra, que sé ha llegado á vues-
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tr09 o ídos} y la cual perjudica estremada-

mente mi opinión. 

E l abad y Elvira se miraron, sorpren­

didos. 

— S í , interpretación, añadid, porque 

nadie me ha pedido aclaraciones, (fijando 

su vista en el abad) sobre un hecho 

ruidoso, que se cree pesa sobre m í , y que 

sin embargo no he sido culpable de sus 

consecuencias. 

— Y aun tenéis osadía? prorrumpid el 

el abad , sin poder contenerse. 

— Perdonad, señor, prosiguió Bermu­

do, sin abandonar su fingido esterior. E s -

tais alucinado, y asi no es estraño que 

hayáis procedido injusto contra mí.. . Des­

pués trataremos de eso. En una palabra, 

la suerte que hoy pesa sobre el a'rabe Os-

man se le debe á su imprudente audacia, 

no á mí. 

E l abad no podía comprender, á don­

de iba á parar la impudencia de Ber ­

mudo. 

— S i en ello me ha cabido alguna par­

t e , habrá sido un error pasagero de mi 

honor resentido. Creí que tenia derecho 
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«obre una joven esclava que traje de la Pa­
lestina , y que al notar su fuga con un 
protector misterioso, é ignorado por mi, 
podia buscarla y traerla á mi poder. Lo 
fiice as í , valiéndome de los mismos me­
dios que usaron para arrebatármela.... la 
ficción y el disimulo. Pero no es culpa mia 
que ella tenga un amante imprudente, in­
considerado y feroz, que á la sombra de 
una impunidad , que jamas debid conce* 
dérsele , haya perpetrado crímenes enor­
mes, que ponen ahora su cabeza bajo el há* 
cha de la justicia ; sin otro fundamento, 
que el que haya rescatado sn dueño, una 
esclava que e'l ama.... á su modo. 

— Veo, dijo Elvira , que dais á vues­
tra vindicación un colorido perjudicial pa­
ra Osman. Este se ofendió altamente, del 
modo brusco é indebido con que trataron 
de arrestarlo. 

—Señora, yo no puedo ser respon­
sable de que nuestros subditos, en el cum­
plimiento de una orden, traspasen los 
límites del respeto debido á Jas personas. 
Harto ha pagado ese abuso el capitán Gar-
ees. Mi orden á éste era , que si Osman 
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Se'personaba en el castillo á saber de su 
amada, fuese presentado ante mí.... En 
ello tenia miras muy diferentes de las que 
se suponen en mi daño.... y ahora os con­
vencereis. 

Bermudo se ILegb á la puerta de la 
cámara ¿ y entró en seguida, trayendo a 
Isabel de la mano. 

Elvira y el abad se sorprendieron. 
—Acercaos, Isabel, dijo Bermudo: yo 

no ecsijo otra cosa sino que atestigüéis en 
presencia de mi bella prima, si son cier­
tas ó no, las palabras que ayer os dirigí en 
el castillo. No os dige, antes de todo, que 
mi amor hacia vos habia cesado, que no 
era él quien os traía otra vez á mi poder, 
y si el derecho que creia tener sobre vos¿ 
como vuestro dueño? 

— Si.... señor.... contestó Isabel, rubo­
rizada. 

—Hablad con franqueza , hija mia, di­
jo el abad. Vuestras razones son ahora dé 
mas valor que podéis pensar.... 

—Sí, padre mió.... eso mismo me di­
jo el caballero Bermudo. 

— Me alegro, añadió este.... Y no te 
T. III. 12,—Biblioteca popular gaditana/^ 
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insinué también , que si tu amante lle­
gaba á mí á demandarme con sumisión 
tu persona , se la concedería, siempre 
que reconociese mi poder sobre ti? 

—También es cierto, respondió Isabel. 
— En esto conocéis , hermosa prima, 

que ni tenia sobre mi esclava las intencio­
nes que se me suponen pérfidamente, ni 
menos ellas me han hecho proceder con­
tra el árabe de un modo siniestro. Nin­
guna prevención tengo hacia ese desgra­
ciado.... Porque mi inclinación por esta 
joven fué un capricho.... un pasatiempo 
pueril, en el que después entró á obrar el 
resentimiento del amor propio ajado; to­
cando estremos imprudentes, es cierto, 
pero que son hijos de errores que los 
hombres comenten, y cuya influencia no 
debe nunca perjudicar la opinión, la fama 
ni el porvenir de ningún noble. Lo que 
fué y ha cesado de ecsistir, es como una 
llama pasagera que calienta al pasar pero 
no quema. Lo repito; ninguna idea, nin­
gún pensamiento he tenido ahora sobre es­
ta muger, mas que la ofensa de haberme 
creido burlado.sustrayéndose de mi poder. 
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Pero habiendo sab ido , con harta sa ­
tisfacción, que la protegéis; á vos.. . . solo 
á vos , prima mia , os la vengo á entre­
g a r , para que dispongáis de ella como 
mejor os plazca. Colocándola bajo vuestro 
patrocinio, cierro la boca a acriminacio­
nes falsas, á denuestos imprudentes. S o ­
bre mi conducta anterior con ella y 
su padre, ya he dado á entender el móvil 
principal que la causó. La ame' antes de 
conoceros.... porque mientras no se vé al 
gol, es muy fácil dejarse fascinar por otro 
astro mas inferior. 

En cuanto á vuestra paternidad, con­
fieso que me ha sorprendido el que , por 
una disputa en que mas ha obrado el aca­
loramiento que la prudencia , me hayáis 
anatematizado, esgrimiendo contra mí ar­
mas que no puedo contrarrestar.... Yo os 
lo agradezco.... pero permitidme que os 
diga, que si habéis obrado como prelado, 
habéis olvidado lo caballero. Tan lejos de 
pedirme aclaraciones y entendernos amis­
tosamente , vuestras primeras palabras, 
fueron una interrogación acre é intempes­
tiva, que irritó mi orgullo y me obligaron 
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á responderos como lo hice. En lugar de 
darme ejemplo de humildad y comedi­
miento, me incitasteis á la altanería y ar­
rogancia.... A no ser, que no lo creo, que 
procurarais ecsaltarme asi para anatema­
tizarme después, por capricho... b una in­
tención que yo no puedo comprender. 

—Con que osáis aun?.... dijo el abad. 
— Oh! por Dios, señor, no os alteréis 

otra vez.... Yo os hablo ahora con sangre 
fria y mansedumbre. Si me equivoco, di­
simulad. 

— Vamos, por lo que yo veo aqui, di­
jo Elvira , cediendo á su natural bon­
dad, todos habéis procedido con un a-
caloramiento , funesto para unos, y des* 
agradable á todos. Los efectos fatales 
que se lamentan , son los que ahora, 
con prudencia, es necesario remediar. Ber-
mudo, ya por reflecsion d arrepentimien­
to, confiesa aquí publicamente sus errores, 
y devuelve á Isabel, para justificar que no 
ha sido un interés odioso el que le ani­
maba hacia ella, sino un efecto de so or­
gullo ofendido, de sil grandeza ajada. Yo 
admito tan sincera confesión , y espero de 
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que me dará otra prueba mas de el lo, en 
mi obsequio. 

—Estad segura , como dependa de mí". 
—Que concedáis la libertad á Osman. 
—Parece , prima mia , que ignoráis el 

culto que se debe á la justicia. Está Osman 
en mis manos? Soy arbitro de su persona? 
N o pertenece ya á las leyes? No depende de 
los jueces? Mi dignidad de lugarteniente es 
nula en este caso... porque ni aun la sanción 
de su sentencia es cosa m i a , sino de su 
alteza... . De manera que no tengo sobre él 
mas que la responsabilidad de su persona, 
delegada en el tenieute Ortiz , gefe de Ja 
fuerza a rmada , hasta que su alteza aprue­
be ó no el fallo que le impongan. E l á ra ­
be ha procedido bárbaramente.... Sus ce­
los le arrebataron, y las leyes no toman en 
cuenta mas que la enormidad del delito. 

—Os concedo que Osman , ha proce­
dido con imprudencia, pero de un no­
ble como vos merece una cousideracion que 
no podéis negarle. 

—Yo &e la dispenso; pero en los de­
litos probados, la justicia no conoce dis­
tinciones ni cla¿eo. 
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—La justicia disminuye su rigor, con­

testó el abad, cuando los hechos se escla­
recen , no cuando se abultan y acrimi­
nan. Si se le condena sin oír á un delin­
cuente, no obrará en tal caso lo ley, si­
no el dolo y la parcialidad. 

—De eso mismo pudiera yo quejarme 
de vuestra paternidad. Me habéis puesto 
entredicho, y fulminado contra mi las 
armas de la iglesia, apareciendo, mas co­
mo enemigo irreconciliable, que como un 
juez conciliador, de paz y mansedumbre. 

—Cuando el hombre se burla del po­
der de la divinidad , cuando escarnece los 
preceptos sagrados de la religión, las puer­
tas del santuario se cierran para él , y la 
iglesia le repele de su seno. 

-— Pero sin escucharle? Sin hacerle ver 
que ha errado?... Sin oir sus descargos?... 
Sin darle ni aun tiempo de reflecsionar su 
imprudencia?.... 
) _Ah! confesáis que estuvisteis impru­
dente.... Yo os digo que rebelde*. Lo en­
tendéis, Bermudo? Rebelde y contumaz. 

— Pero la justificación hecha qui, 
patentiza muy claro que he reconocido tu i 
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falta. El paso que acabo de dar, añadió, re­
cargando su hipocresía. prueba también 
de que he tratado enmendarla. La razón 
puede estraviarse un momento, y su fla­
queza conducirnos al mayor delito. Por 
eso se le debe dar lugar al pecador para 
que lo medite y se arrepienta. 

— Bien; cuando me probéis sincera­
mente ese arrepentimiento , os devolveré 
al gremio de la iglesia. 

—No concibo de qué manera , lo 
queréis. 

— Demasiado lo sabéis. 
—Del árabe , protesto aquí solemne­

mente , que descargo mi responsabilidad 
sobre su porvenir.... Su alteza verá el 
proceso. 

— Entonces, prorrumpió Elvira, mi-* 
rando á el abad , suspendámoslo todo has­
ta que el reyecsamine la causa. Tengo es­
peranzas en el monarca. Entretanto, os 
pido, Bermudo, que ratifiquéis la gracia 
que be concedido al teniente Ortiz. 

—Ya adivino.... Lo habéis elevado á 
capitán. 

—Si.. . . me ha parecido justo. 
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—Os habéis anticipado á mi deseo.. , 

Pensaba en ello. . . . E l teniente es un 
joven recomendable en todos conceptos...» 
Solo estraño que viniese á exigirlo de 
vos . . . . L e he encontrado en la escalera 
de palacio. 

— L o mandé llamar. E l ascenso se lo 
he dado sin que haya habido solicitud por 
su parte. 

— Y a . . . Con que estáis satisfecha, pr i ­
ma mia, de que no tengo prevención algu­
na contra el árabe? 

—Todo me inclina á creerlo. 
—IVIi conducta lo acabará de j u s ­

tifica. Ofrezco ni aun verlo....—-El c a ­
pitán Oítiz. . . . porque ya le l lamaremos 
capitán, es verdad?.... será el que os d a ­
rá cuenta esacta de é l , á causa de que 
estando incomunicado nadie puede hablar­
le mas que su carcelero. 

—Dentro de algunos dias se verá si 
es cierto lo que decís, contestó el abad. 

—Bermudo se retiró, volviendo á s a ­
ludar cortesmente. 

L a lección que le dio el padre C e -
rebruno había producido un saludable 



C A S T E L L A N O . 

efecto.... Disimulo, hipocresía y humi­
llación había usado en esta escena. E l ­
vira casi l e disculpaba interiormente, 
á pesar del odio que le profesaba; y e l 
abad l legóá persuadirse que el anatema 
lanzado contra él, había producido aquel 
nuevo y falso arrepentimiento. 

E l prelado se afirmaba en la inten­
ción que le impulsó á ponerle el en­
tredicho. Lejos de usarlo como para ofen­
der á Bermudo, lo hizo con el recomen­
dable fin de ver si podía atraerlo á la 
senda de la virtud, de donde lo veía 
tan distante. 

Bermudo se deshizo de Isabel con 
harto pesar, pero procuró al mismo t iem­
po sacar todo el partido posible de tal 
sacrificio. No estinguido aun en su c o ­
razón el lascivo deseo de disfrutarla; si 
la suerte de su padre no obligó antes á 
la inocente doncella, el peligro por la 
vida de su amante la hubiera tal vez 
decidido ahora.... Mas el padre C e r e -
bruno lo dictaba y era necesario obede­
cerle sin replicar. 

No por eso düjconoció el paso aven-
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tajado que acababa de dar. Solo una co­
sa le inquietaba. Que habiendo protes­
tado no obrar contra el árabe, y pen­
diendo su muerte del íallo del rey, el 
abad y Elvira no dejarían de interesar al 
monarca en su favor, y en ese caso su 
venganza hacia Osman quedaria inutili­
zada. 

Pero confiaba en don Ulan, y mas 
en el padre Cerebruno, tan fecundo en 
recursos. Asi acababa de prometer á E l ­
vira , sin vacilar, desentenderse de todo. 

El abad y Elvira , satisfechos tam­
bién en haber desviado del cuello de Os­
man el golpe siniestro y vengador de 
Befinudo, esperaban eu la reina y el 
arzobispo. 

Todos aguardaban el logro de sus 
deseos, por diferentes caminos y anima­
dos de distintos sentimientos. 

De modo que en ei anterior diálo­
go estuvieron, quien a quien. 



l l n golpe certera. 

-—-— 

ran las siete de la tarde. 
Dos hombres se paseaban por entre 

los sombríos nogales tjüe había detrás 
del monasterio. El que parecía de mas su­
posición, decía á su compañero, mostrán­
dole una carta que tenÍ3 en la mano. 

—Si, mis sospechas están justificadas 
aquí.... Ese hombre está por el leniti­
vo ; por los medios suaves. y es por-
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que su sangre amortiguada ya, no tiene 
fuerza para obrar, ni energía para a r ­
rostrar los inconvenientes. ¡Ira de Dios!. . . 
Pasando dias y días, síu dar cima a' es ­
ta empresa, b cuando menos ver una 
ventaja positiva. 

— Y por qué no obráis por vos solo? 
le contestó el otro. ¿Acaso cuando R o ­
drigo necesitasteis de nadie? L o cierto es 
que os librasteis de un rival poderoso.,. . 
E l duerme en la tumba y vos vivis . . . . 
Una puñalada á tiempo vale mas que 
todos los planes del mundo... . Hombre 
muerto no habla. 

— E s verdad. 
—Os aseguro que si a el árabe lo 

dejasen por mi cuenta!... No hay cosa me­
jor que quitar estorbos de en medio. 
Un mal puñales mejor que buenas p a ­
labras. 

— E s e es mi sistema, y sin embar­
g o . . . . 

— E s una barbarie tan estúpida c o ­
mo escandalosa, prorrumpió un inonge 
que se había acercado á (os dos interlo­
cutores por la espalda, siu que ellos io 
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notasen.... Las ventajas que resultarían, 
serian tan grandes como la estolidez de 
de quien cree que el puñal haga otra 
cosa mas que destruir, no fomentar; ani­
quilar y no crear.... Es un instrumento 
que me repugna usarlo por mí.... Yo 
dejo á otros esa destreza y cuidado. 

—Los tres reunidos eran el padre 
Cerebruno, Bermudo y Treviño. 

— Cbmo se conoce, padre, le dijo el 
lugarteniente, que obráis á cubierto! 

— Y qué se prueba con eso? Una 
cosa muy sencilla. Que no estoy por 
una publicidad necia y perjudicial. Compa­
rad los resultados de vuestro sistema con los 
del mió. Vos mandáis prender publica­
mente, y yo promuevo que otros pren­
dan. Vos ordenáis asesinar, y yo hago 
que ellos se maten entre sí. A vos os 
designan por un infame, y de mí no sos­
pecha nadie. Pasáis por un asesino en­
cubierto, y yo por un santo. Vos cons­
ternáis, sin fruto, á una familia, y yo 
alarmo las masas en mi provecho. Tras­
tornáis la tranquilidad de una casa y yo 
pongo en movimiento á una población.... 
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Y en fin, á vos os detestan y á mí me 
colman de bendiciones. Veamos de los 
dos quien saca mas partido en la so­
ciedad, i iÚÜttmh v j p 8 6 f i ( r,;t.. r¡ 

Bermudo no contestó, al escuchar este 
pequeño análisis. 

— Es verdad, continuó el monge, que 
tal conocimiento y aplomo para condu­
cirse, se adquieren con el tiempo. Detrás 
de la edad está la esperieucia, detrás de 
la esperieucia el acierto, y detras del a-
cierto la utilidad. Lo que tiene, que mu­
chos conocen esto tarde y no alcanzan 
ya á obtener los felices resultados que 
proporciona. 

—Sin embargo , hasta ahora , padre, 
estamos poco adelantados.. . Ved esta car­
ta de don Ulan. 

El monge la leyó. 
—Bien... ¿y-qué os dice?.... Que el a-

bad ha interesado á la reina y al secre­
tario del arzobispo por el árabe, y que no 
responde del écsito favorable, aunque ha­
rá todo lo que esté de su parte. Que 
el conde Fernán Ñoñez debe pronU» lle­
gar á Toledo de vuelta de la batalla de 
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las Navas de Tolosa, y que este será otro 
aucsiliar poderoso á favor del abad. 

— Y os parece poco? Y si el conde lle­
ga á San Salvador é interroga á el árabe 
como es probable? Y si este descubre al 
conde que yo pedí dos filtros al hebreo pa­
ra matar dos mugeres? Dos mugcres, que 
designará en la una á Elvira, y en la otra 
á Isabel. 

—Y que'pruebas tiene el árabe para 
atestiguar eso? 

— Su palabra.... y basta. El conde 
sabe que Osman pertenece á la alta noble­
za y no dudará un punto de él. 

— Tampoco debe dudar de-vos. 
—Si, ¿pero eréis que debo afrontar la 

acusación denigrante del árabe ante El­
vira y el conde? No hay otro medio m a 3 
fácil de atajar ese camino? 

—La mia, interrumpió el cabo. Hom­
bre muerto no habla. 

— Hola! Parece que el buen Treviíío 
está por remedios fuertes. 

— Yo, padre, estoy por lo mas pron­
to y seguro. 

—No veo una necesidad forzosa para 



EL AVENTURERO. 
esa precipitación. Todo lo que el a'ráhé 
puede esponer contra vos , dijo el padre 
Cérebruno dirigiéndose à Bertnudo, es qué 
os oyó pedir dos filtros para acabar con dos 
mugeres, pero esto ni prueba que fueran 
para Elvira é Isabel, ni que el árabe me­
rezca todo crédito. Hè aquí Io ùnico por 
donde podáis temer de Osman. La muerte 
de! padre de Isabel, la conducta que ob­
servasteis con ella, todo lo sabe Elvira, siri 
necesidad de que el àrabe lo diga. Ahora 
si vos estáis empeñado en matarle.... eso 
es otra cosa.... sea.... yo no me opongo 
Á ello. 

— Sí, estoy empeñado, porque no p u e ­

do convenir con una dilación que ame­
naza inutilizar nuestros proyectos, y tiene 
con vida á un enemigo poderoso. ¿Du­
dáis acaso que si el aventurero vuelve no 
procurará salvar á su compañero.... y lo 
salvará quizá? Odiando menos , enterado 
de lo que sufre, y creyéndome su riva 1̂  
no atentará contra mi por todos los me­
dios ejue le sugiera su venganza? 

— Eso mismo podra hacerlo aun cuan­
do el àrabe haya dejado de ecsistir. 
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—Quizá mudaría de idea entonces... . 

E n fín, la vida de Osman es un peso in­
soportable para la mia . . . . Porque sabe se­
cretos que deben espirar con él... y que no 
hau de salir de los densos muros donde 
ahora se encuentra aprisionado. 

—Muy decidido os veo. 
—-Me obliga el peligro.. . . Estoy cierto 

de que su sentencia no la sanciona el 
rey y que quedaremos burlados... . Ahora 
está en mi poder, es nuestro, nos per­
tenece, y la ocasión no se debe malograr.. . 
Cada dia que pasa por su ecsistencia es 
un torcedor para la mia. 

— Y vamos á v e r ; cbmo pensáis des­
haceros de él?. . . 

—Mantándolo. 
—Pero cómo? 
—Por mano de los ballesteros. 
— D e l i r á i s ? . . . Y el capitán Ortiz, os 

parece que accederá h un asesinato?.... 
N o me habéis dicho vos mismo que creéis 
que Elvira y el abad le han recomenda­
do el preso , elevándolo la condesa a ca­
pitán? 

— Sin duda , contestó Treviíío, porque 
T. I I Í . i 3 Biblioteca popular gaditana 
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es mi sombra. A cualquiera hora se en­
cuentra al pié de la torre donde está el 
árabe embozado en su capa , que parece 
una es ta tua . 

—Ya lo OÍS, dijo el monge. 
—Entonces se le mata á puñaladas 
—Eso es mas fác i l , añadió Trev iño . 
— E h ! mentecatos! . . . . p ro r rumpió el 

cenobita . Y sobre quién recaerían las sos­
pechas de ese homicidio? Sobre v o s , d i ­
rigiéndose á fiermudo. Cómo os justifica­
reis de ese atentado? Ved ahi vuestro m o ­
do de o b r a r , sin tino ni reflecsion!... La 
habi l idad de estas cosas, consiste en reves­
t i r las de una legalidad é ignorancia ma­
ravil losas. P romover con dis imulo la cau­
sa y dejar obrar los efectos. Animar en se­
cre to el brazo y aparentar no conocer ni 
aun al ejecutor . Inmolar la v í c t i m a , con 
el regocijo en el a l m a , la risa en el cora-
£on , y el rostro cubierto de mortal t r i s ­
teza . . . . L lo ra r después sobre el la . . . . Es to 
es el m u n d o y estos son los hombres . . . . 
Cada vez me voy convenciendo mas de 
que no servís para lo que se practica. 

•—Por qué? 
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—Porque sois tan escaso de recursos 

qne no se os ocurre nada ; y lo poco que 
pensáis tan común, tan trivial que ni un 
niño lo imaginaria.... Tan inútil tam­
bién, que desconcertando lo'adelaiitado re­
trocedemos peregrinamente....—Decidme: 
ignora Osman que Isabel no esta' ya en el 
castillo? 

—Si señor. 
—El clavero de la torre.... 
—Soy yo ahora, respondió Treviño. 

Tengo en mi poder todas las llaves del 
subterráneo y las puertas de la torre. 

—Tiene esa torre alguna comunicación 
secreta? 

—Una puerta por la segunda bbveda 
de los subterráneos, que conduce á una 
galería, subterránea también.... y en ella 
hay una escalera de caracol que va á las 
habitaciones interiores del palacio. 

—Las que ocupáis vos ahora, dijo á 
Bermudo. 

—Sí, contestó Treviño. 
—Y con todos estos recursos, añadió el 

monge al lugarteniente, no se os ocurría 
mas que el acto escandaloso de asesinar a 
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puñaladas á el árabe! Y para eso habei* 
hecho venir á Treviño aquí, creyendo que 
se trataba de un hecho igual al de R o ­
drigo. . . . ¡Qué imbécil sois!. . . . Acabar con 
Osman es mas fácil de lo que creéis.... 
Pero no me tomaré el trabajo de indicá­
roslo. A el árabe se le asesina, pero no con 
ningún acero.. . . Se le hiere mortalmente 
en el corazón, porque posee un espíritu 
fogoso, un carácter arrebatado , una alma 
impresionable, y se le arrastra fácilmente, 
donde le acomoda... . al que sabe condu­
cirlo 

—Yo creo, padre, dijo Bermudo, abru­
mado ya con las razones del monge, que 
vos lo que poseéis es el don de la facun­
dia para cuando os encontráis, como aho­
ra , obligado a un compromiso arduo y 
del que no sabéis sa l i r , verter palabras 
pomposas que os saquen del atolladero... . 
L o que yo necesito es ver adelantos en 
nuestra empresa, y hasta ahora solo noto 
entorpecimientos, y perder el tiempo. Ya 
es necesario obrar sin lenidad y con e-
nergia. 

—Pues todo es hijo de vuestra prime-
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ra torpeza, prorrumpió el monge resenti­
do con las palabras del lugarteniente. Por­
que sois un zote que no ve mas que por 
un prisma.... el de la violencia.... Porque 
queriendo combatir á un rival como Ro­
drigo, pretendiendo derribarlo y elevaros 
sobre él, no se os ocurrió ma* que el des­
preciable estremo de esterminarlo. Gran­
de, heroico , sublime recurso para un cor­
tesano!.... Para un hombre que ha sido e-
ducado en medio de la culta sociedad, en 
el brillante círculo de la corte.... Recur­
rir al miserable medio que pudiera haber 
adoptado el villano mas humilde de la ple­
be. Que' os hubiera dado mas honor? Al­
zaros sobre la posición y la elevada pri­
vanza de vuestro antagonista, que no so­
bre su cada'ver inanimado é impasible, que 
nada podia oponeros? Diréis a eso que ne­
cesitabais desembarazaros de él porque 
su sombra os era perjudicial. ¿Y no teníais 
en vuestra mano los recursos inmensos qne 
la imaginación posee? Una acusaciou, una 
intriga sutil, bien combinada, en que el 
talento llevase toda la dirección, el peso, 
la victoria, y á vuestro rival lo abatiese, 
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anonadase, lo perdiese en fin.... ¡Pero ase­
sinarlo! Recurr i r á la fuerza soez y bruta l 
de un brazo y un puñal! . . . . A un recurso 
tan mezquino y detestable!. . . . Recurso a-
doptado por los débiles y miserables que 
no se sienten con fuerzas para luchar! Y 
en la corte! Piélago inmenso de acciden­
tes! Océano in terminable de recursos! Oh! 
si yo estuviese en la corte! Donde cada 
palabra, cada mirada, cada seña, cada pen­
samiento ofrece un manant ial inagotable de 
ideas que crear , desenvolver y poner en 
ejecución! Pero luchar aqui ! . . . . aislado, en 
este pequeño circulo!. . . . sin hombres ! . . . . 
Po rque lo que yo quiero , lo que necesito, 
son hombres . . . . Hombres á quienes o b ­
servar. . . . a quien combat i r . . . . á quien en­
volver. . . . poner á mis píes . . . . y hacer que 
besen mis plantas! . . . . Oh! la sociedad! La 
sociedad, de quien tuve que huir. 1 . . . . De 
quien me pr ivó la inesperiencia, el a l u -
cinamiento?. . . La sangre que hervía eo mis 
venas con demasiada impetuosidad! . . . . Yo 
no medi taba , pensaba, ni discurría como 
v o s , y me arrojaba frenético al objeto sin 
prevención ni reserva. . . . Oh! la sociedad!... 
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Si yo pudiese volver á ella! ahora!...; aho­
ra! Pero ya no es posible. He necesitado 
mentir y fascinar, para vivir... Engañar, y 
fingir, para conservar una ecsistencia tris­
te y mezquina.... Pero esta envuelve aun 
su esperanza.... esa esperanza consoladora 
que nos guia y acompaña á la tumba, 
fiel é inseparable.... La sociedad! Por ver­
me en medio de ella, rodeado, circundado 
de sus goces y caprichos.... de sus velei­
dades y fantasías.... de sus realidades y 
sus sueños, daría la mitad de los días que 
que quedan a mi ser. Jugar con la suerte, 
con la fortuna de los hombres!.... Tener 
su porvenir aquí (tocándose en la frente) 
casi cierto, y ser poco menos que un pre­
cursor fatídico del destino.... Abrir b cer­
rar la mano para ahogar al mortal b lan­
zarlo a la vida!.... ¿Dbnde hay ilusión mas 
encantadora! Sueño mas halagador!.... Sa­
tisfacción mas dulce y hechicera! 

En la faz del monge brillaba un go­
zo profundo y vivificador. Sus ojos férvi­
dos y radiantes querían saltar de las ór­
bitas. 

Bermudo y e l cabo lo c o n t e m p l a b a n 

estasiados. 
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-—Y tenéis aun valor de denostarme?... 

añadid á Bermudo. Vos miserable y pobre 
insecto! ¿Sabéis lo que abarca mi imagi­
nación en este momento y hasta donde po­
dría estenderme?.... ¡Que' no soy capaz de 
hacer desaparecer a' el a'rahe , me habéis 
dado á entender!... Y aun a vos, en medio 
de ese preponderante poder que ostentáis. 
Pero os convencere' muy pronto de que 
sois tan corto en ideas, como largo en pa­
labras... Mañana sera otro dia. 

El cenobita desapareció, antes que pu­
diesen contestarle. 

Estupefactos quedaron el lugartenien­
te y el cabo. 

— Este hombre es un demonio disfra­
zado, dijo Treviño. Es mas temible de lo 
que yo creía. Cuenta con é l , señor. Yo 
considero, que al fin de la jornada lo mas 
seguro es enviarlo lejos... Bien lejos de 
nosotros. 

—Calla, y sigúeme, le contesto Ber­
mudo. 

Átennos días habían transcurrido des-
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de que el triste Osman entrd en la pr i ­
sión, sin ver á otra persona que al cabo 
Treviilo su carcelero, cual sugeto de con­
fianza del lugarteniente, sin saber de Isa­
bel, y consumiéndose de impaciencia, mas 
por la suerte de ella que por la que 
á él le esperaba. 

Treviño , fingiendo condolerse de su 
estado, lo consolaba algunas veces. Depar­
tía con él, por la parte esterior de un 
fuerte rastrillo de hierro que había, des­
pués de la puerta del subterráneo donde 
estaba; único momento que el árabe se ol­
vidaba algo de sus padecimientos. La ven­
tana que Bermudo le indico, por donde 
podría escuchar los suspiros de Isabel, era 
una claraboya ovalada, h la altura de unos 
nueve pies del pavimento de la prisión, 
con una reja tan espesa, que apenas dejaba 
penetrar la luz; de modo, que de lo único 
que por allí podía disfrutar, era, en el 
silencio de la noche, oír los pasos del cen­
tinela, situado delante de ella. 

Asi se limitaba á pasar, la mayor par­
te de las largas horas de su encierro, pa­
seándose con las manos atrás y la cabe-
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za baja, meditando sobre su suerte. La 
memoria de Isabel era un tormento inec-
sorable para su corazón. El recuerdo de 
que al ir á poseerla, al tocar la an­
siada felicidad , esa felicidad que le había 
hecho abandonar su patria, y correr ha'cia 
ella desde el confín del oriente á Castilla... 
hasta aquella tierra de maldición para él; 
habia desaparecido de entre sus manos.... 
y mas que todo, que Bermudo tenia otra 
vez en su poder la joya tan amada de 
su corazón, á estas reflecsiones sentía el 
yelo de la muerte correr por todos sus 
miembros. 

Mientras no habia encontrado a Is3be!; 
creyéndola infiel, lí olvidada de sus pro­
mesas, si bien este era un pensamiento 
cruel; la ausencia, la esperanza, lo distraían 
consolando los penosos momentos de su 
ccsistencia. Pero hallarla bella, enamora­
da y constante á su primer juramento!.... 
haber disfrutado de la inefable satisfac­
ción de librarla!.... oír de su boca encan­
tadora que nunca lo habia separado de su 
memoria; nutrirso con el porvenir hala­
güeño de gozar de sus hechizos!.... estar 
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pro'csimo al cielo de la dicha, del deleite, 
y verse súbitamente arrojado en la sima 
profunda y horrorosa del dolor y el a-
bandono.... Todo esto le abatía, por mas 
que procuraba sobreponerse á su estado, 
sobrellevando con resignación tan detes­
table suerte. 

En esta constante y perdurable lucha 
pasaba sus dias. A veces se le figuraba 
ver á Isabel, débil y rendida á los hala­
gos, promesas y amenazas de su rival, 
y á este pensamiento tirano, su corazón 
anonadado y comprimido, le hacia verter 
la'grimas, de un sentimiento acervo, mez­
clado con una saña vengativa y feroz. 

De lo que menos se ocupaba, era del 
peligro que podia amagar su vida. 

El ruido de los cerrojos de su encier­
ro, vino á sacarlo de sus reflecciones, 

—No te sorprendas, soy yo.... le di­
jo Treviño. Estragarás que vengo á visi­
tarte algo tarde esta noche.... Pues es por­
que he estado ocupado en tu obsequio.... 
Espera que voy á cerrar la puerta del 
subterráneo.... La conversación que va­
mos a tener no quiero que la oiga nin-
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guno, y aunque el centinela tiene orden 
de no dejar bajar aquí á nadie, el capi­
tán Ortiz puede.... 

Treviño cerro la puerta indicada, y se 
q u e d ó en el espacio que habia entre esta 
y en el rastrillo.... Local muy capaz pa­
ra que nadie pudiera enterarse, á través 
de la puerta, de loque hablesen junto al 
rastrillo. 

—Ya estamos seguros, añadió el ca­
bo.... Confieso, hombre, que te com­
padezco cual no puedes imaginar. Va­
rias veces me he insinuado con el capitán 
Ortiz, para que te mudase de encierro, 
y siempre lo encuentro mas duro y sordo 
que las paredes de este subterra'neo. ( i ) 

—Yo te lo agradezco; le contestó el 
árabe con esquivez, y sin interrumpir sus 
paseos. 

— No, no creas que lo Ingo por agra­
decimiento.... Desde que te conocí me ins-
pirastes un afecto entrañable y ahora mis­
ino te lo vengo á demostrar. 

(1) Desde luego se conocerá que Treviño 
mentía en esto, miserablemente. 
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— Bien. 
—Escucha. Conjeturando yo que la 

causa de tu prisión , eran los celos que el 
lugarteniente tenia de t í , por esa mucha­
cha que estaba arriba 

— ¿Que estaba!... pues que', no está? 
preguntó Osmau prontamente , acercándo­
se á la reja. 

—Toma! toma!... A los dos días la 
sacaron de aquí. 

— Y dónde la han llevado? 
—A las habitaciones del otro lado. 
— Pero á cuáles? 
—No lo adivinas? 
—A las del lugarteniente? 
— S í . . . . 
—Otra violencia! Otra seducción!!.. (Y 

tornó á sus paseos precipitados.) 
—No seas tonto , hombre. . . . no seas 

tonto! Ni ha habido violencia , ni seduc­
ción. 

—Cómo! . . . 
— E l l a ha ido muy gustosa y con­

tenta. 
—Mien tes. 
— L o que oyes. 
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—Mien te s . 
—Pero si me consta. 
— M i e n t e s , m i s e r a b l e , es falso!... T ú 

mientes . 
— E s c u c h a , hombre , y no te lo hables 

todo. A la segunda visita que la hizo el 
lugarteniente , yo no sé lo que la dijo, 
que la puso blanda como una cera. 

—Falso! Falso! Falso!! (apresurando 
mas sus paseos.) 

— M e inspiras l a s t i m a , Osman. N o 
seas n e c i o , y desenga'ííate. Las mugeres 
son consecuentes con nosotros mientras 
no hay pel igro. . . . pero al cabo se con­
vencen y dicen:—<vYo, por qué he de pa ­
sar esto? Tan to dá uno como el o t ro . . . . 
á hombre salgo.« 

—Oh!.... 
—Bien sabes que no hay un ser mas 

íugeto á la veleidad y al capricho. Y 
si no fuera asi ¿iría ella del brazo del 
lugarteniente por todo el castillo, de n o ­
che. . . . y luego en su chinara estarían los 
dos, mano a mano, en dulces coloquios, en 
un rico y cbmodo escaño , y quizá. . . . 
quizá. . . . 
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— V e t e , hombre vil! p ro r rumpió Os-

mari, fuera de s í . Vete, sierpe astuta y mor­
tal! Tu lengua es el puñal del salteador!. . . 
Es la colera celeste, que dest ruye y mata! 
Vete!.. . déjame! 

E l á r a b e , parecía en su ecsaltacion, 
querer romper el rastri l lo y acometer al 
cabo. 

Al fin , cediendo a un abat imiento su­
p e r i o r , sus piernas vac i l a ron , sus m a ­
nos empuñaron débilmente los hierros de 
la puer ta , y dos gruesas la'grimas des­
prendiéndose de sus ojos , cayeron silen­
ciosamente sobre su negra y poblada barba. 

— V a m o s , h o m b r e , no te acongojes 
a s í , le dijo Trevifío, al verlo mas sosega­
do. Todos los goces y las penas del m u n ­
do tienen su té rmino . . . . Ya ves t ú , y o , 
qué interés podré tener en engañarle? N i n ­
guno . . . . Si no q u e m e da compas ión , el 
que mientras te consumes aqu í entre 
estas negras p a r e d e s , otros gocen en tu 
alucinamiento . Pero consué la te , que d e ­
tras de la desgracia esta escondida la d i ­
cha . D i g o , me parece que lo será para tí, 
el que por e se , que til crees cont ra t iem-
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p o , se te abran las puertas de esta maz ­
morra y vayas á respirar l ibre , desenga­
ñado y feliz. 

—Felicidad!. . . . La muerte!! esclamb 
con acento sombrío y la vista fija en el 
suelo. 

— Por úl t imo , yo he venido á dar te 
esta n u e v a , porque sé que vas a salir 
p ron to de aqu í . . . . Y como dijo el otro: 
rrbien hayan males que traen bienes?? Qué 
dices á esto? 

Osman, sin escucharle, p ror rumpió: 
—Ondina perjura! Ondina falsa!... On­

dina aleve!! no , no es posible!... Impos­
tura horrorosa!. . . oo lo creo! 

E l nombre de Ondina lo reprodujo 
Osman en su enagenamien to , como mas 
fijo en su memoria , al recuerdo de su a-
m o r en Jaffa. 

— Cómo que no lo crees? dijo Treviño. 
¿Eres hombre para venir mañana la n o ­
che donde yo te lleve, y lo vera's? 

A estas palabras, el árabe fijo sobre el 
ballestero una mirada de águila. 

—Sí , le contesta secamente. 
— E s que n o creas que vas á hacer 



C A S T E L L A N O . 197 

d e las luyas c o m o elotrodia aquí, que m e 
has de dar palabra de honor de no com­
prometerme. 

—Te la doy. 
— Eso es otra cosa. Yo lo hago pot 

Convencerte . . . . y porque sé que eres c a ­
ballero. A Dios. 

Treviilo se marchó cerrando le puertat 
El intentó del padre Cerebrtino, se 

habia cumplido. Osman estaba herido de 
muerte. La estremada sensibilidad de aquel 
desgraciado, se hallaba afectada profunda­
mente. 

El cabo habia desempeñado las i n s ­
trucciones del inonge , con usura. 

Antes que Treviño , un hombre em-
• hozado en una capa, subió la escalera del 
subterráneo* sin haber podido oir una p a ­
labra de la conversación. 

Acercándose al ballestero q u e estaba d e 
Centinela, le dijo al oido: 

—Cuidado con revelar á nadie q u e h e 
bajado ahí. 

— Mi capitán, no hay cuidado; Iecon j 

testó Ferraz. 
Treviño subió á poco y le preguntó: 

ÍT. III. 14.—Biblioteca popular gaditanas 
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— Ha pasado alguno? 
— N a d i e . 
— Quién es aquel hombre que va allí 

embozado en su capa? 
— El capitán que recorre los puestos. 
— Ha estado aquí? 
— N o . . . . Vino por la espalda de la 

torre . 
— Eso es otra cosa. 
E l cabo no fiándose, se incorporó con 

el geíe. 
—Hola , Treviíío, le dijo el capi tán. 

¿Ha ocurrido algo al preso? Parece que 
veuis de al lá. 

— Acabo de hacerle la úl t ima requisa 
de hoy. 

—Tardeci l lo es! Ea , buenas noches. 
Y fingió seguir el muro adelante. 
—Mald i to , murmuró Treviño. Siem­

pre me lo encuentro sin saber por don­
de . . . . No, pues mañana la noche te he de 
burlar! . . . . 

Y se dirigió a' ver á Bermudo que lo 
esperaba impaciente* 



lina farsa intestabile 

s e i r m i 

J l l j i , efecto que ocasionaron en el cora­
zón de Osman las palabras de Treviño, 
fué profundo. Una mezcla de sensaciones, a* 
cual mas poderosas y terribles, devoraban 
su alma. -

Luchando con tan interminable tor­
mento, no podia persuadirse de que aque­
lla Isabel tan inocente, tan adorable, tan 
amante, se hubiese rendido á los h a l a g o 3 

* 
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de un hombre infame, del asesino de su 
padre. Olvidar en un momento el puro 
y constante amor que él le había manifes­
tado, viniendo desde regiones tan distantes 
a salvarla, hasta haber espuesto su vida en 
el castillo por la misma causa; escedia á 
toda ingratitud, á la infamia mas inaudita 
y horrorosa. 

Por otro lado, decia:—Y si la opulen­
cia, la grandeza del lugarteniente, que ja­
mas se había presentado á su vista hasta 
ahora, ¿la ha seducido y fascinado? Y si 
la memoria de permanecer en una oscura 
y sombría torre, la de sufrir un trato se­
vero é interminable, comparado con la bri­
llante perspectiva de habitar magníficos y 
suntuosos salones, vestir ricas telas donde 
resalten el oro y la grandeza, sentarse en 
soberbios escaños, estar servida, adulada, 
obsequiada, y que besen sus plantas todos 
los habitantes del castillo.... el lugarte­
niente mismo.... Oh! Esto es mucho para 
una flaca muger! Es mas halagüeño, mas 
hechicero, de mas valor á sus ojos, que un 
triste corazón que solo abriga un amor 
sincero y vehemente, combatido por un 
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poderoso rival, que no tiene para estén-
der sus suspiros, mas que el oscuro y míse­
ro espacio do un húmedo y glacial subter­
ráneo. 

— S I , ella vib mi prisión.... y perdi­
da la esperanza de su libertad, comparb 
mi valor con el de mi enemigo.... Mi po­
sición desvalida con la suya elevada.... Lo 
que podia yo ofrecerle.... y lo que la 
brindaba en pago de una condescenden­
cia pasagera el poderoso lugarteniente de 
San Salvador. 

De otro modo, no hubiera ella arran­
cado de mis manos el puñal.... Hubiera 
preferido la muerte, á caer otra vez en 
manos de ese hombre inicuo. 

La muger! continuaba con amargura. 
Y que es la muger! Un ser de debilidad y 
de ilusiones! Obra estimada por el hombre 
que la considera como la mitad de su ec-
sistencia, como el manjar mas grato y ne­
cesario á su vida; y sin embargo, fa'cií al 
capricho , impresionable al deseo, es com­
batida por la vanidad; y rendida a la fla­
queza, emponzoña para siempre los mas 
hermosos diis del mortal que le entregara 
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su leal corazón! Pobre y triste corazón! Te­
soro inapreciable puesto á disposición de 
una creación tan débil, que cuando aparenta 
estar mas complacido de su posesión, á la 
mas leve insinuación , al soplo mas ligero 
de la solicitud y el ruego , cede, y lo ar* 
roja , huella y destroza con impía y apá­
tica indiferencia , con la ecsecrable sonri­
sa del triunfo, sustituyendo un olvido mor­
tal , un desprecio despiadado, á el afecto, 
la consideración y el amor 

No hay remedio, mi suerte está ya 
decretada!.... Mi vida tocará su término, 
porque el puñal de la pena , el tosigo del 
dolor acabará pronto con ella.... Y me 
sometere' á los decretos de la providencia 
por haberme fiado incautamente de una 
ingrata muger. 

Asi discurría en su febril ecsaltacion, el 
infeliz y enamorado Osman. 

Su fisonomía iba por momentos su-
fiiendo un cambio esfraordinario. La fie­
bre ardiente que le devoraba , el cáncer 
que le roía el corazón, combatían su ecsis-
tencia con increíble poder y celeridad. 

Las horas del día, hasta la de la c i t a 



C A S T E L L A N O . 203 

del cabo, fueron tan crueles y prolijas co­
mo sus pensamientos. Deseaba y temía el 
momento, semejante a uu enfermo á 
quieu hay que amputar un miembro pa­
ra salvarle la vida, y sin embargo de 
estar convencido de que es su única sal­
vación, tiembla y se estremece, al recuer­
do de que aquel justante terrible ha de 
llegar. 

Osman se lisonjeaba con la esperanza 
del desengaño , y sentía un temblor mor­
tal al considerar los efectos. 

El momento de esta prueba horrorosa 
se halla próesimo. La campana del monas­
terio, llegando en son lúgubre y lejano a 
sus oídos, parecía, al anunciarle la media 
noche, que le prescribía el término de su 
vida.... que le indicaba la tumba abierta 
ya bajo sus pies. 

Pero en vez de oír correr los cerro­
jos de su prisión, un rumor sordo, próesi­
mo d la reja de la claraboya, distrajo sus 
ideas. 

Es de dos personas que hablan. 
Una de ellas es una muger, la que á 

pesar de departir bajo, se entienden per-
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fectamente sus palabras con el silencio de 
| a noche. 

—Ret i rémonos ya á las habitaciones, 
dice. Aunque la noche está hermosa y a-s 
pac ib le , al l í podremos entregarnos me­
jor á nuestra mutua confianza. 

— T u gusto es mi ley, hermosa I sa ­
bel , p ror rumpió el lugarteniente: cuya voz 
conoció el árabe perfectamente. 

— Q u e hombre es ese que se pasea á 
corta distancia de nosotros? 

— E s un centinela. 
— M e dá miedo. 
— N o te lo causará mas . Ballestero, 

ret írate i cuarenta pasos de nosotros. . . , 
Basta que tu me insinúes tu mas frivolo 
pensamiento para que yo lo acate con a-
videz al m o m e n t o . 

—Ya lo he visto. 
— P e r o por qué no quieres que te Ha* 

m e Ondina?. . . . Ese nombre oriental es tan 
bello, mi bien! Despierta en m í una idea 
tan pla'cida,.*' tan seductora!. . . . Se me fi­
gura que tiene algo de aéreo, de celestial, 

—Lla'mame como tu quieres, B e r m u -
do: Ah! no habia reparado. ¿Qué torre es 
esta? 
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La del Cuervo! 
«"-Dónde me encerrastes? 
—Si,... 
—Vamonos pronto de aquí.... Su vista 

me horroriza. 
—Sí, tienes razón. Tu belleza no es 

digna de tan detestable morada. En ella 
no deben habitar mas que los necios y 
confiados amantes, que se dejan arrastrar 
de ilusiones tan quiméricas como amargas. 
Necios! 

Una estrepitosa carcajada, dada por los 
dos, fué el término de la conversación. 

Todo volvió á quedar en un silencio 
profundo. 

Osman inmóvil, con el cuerpo sobre 
la punta de sus pies, con el rostro pe­
gado i la pared de la claraboya, y sin 
respirar siquiera, para no perder una síla­
ba del d i á l o g o , permaneció así un corto 
momento, creyendo que despertaba de un 
sueño sombrío. Pero no podiendo soste­
nerse mas, cayó desplomado sobre el frió 
pavimento. 

Dos raudales de lágrimas saltaron de 
sus ojos. Llanto de despecho y abatimien-
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to!... Único recurso que le quedaba en tan 
triste situación. 

La voz femenil está persuadido que era 
la de Isabel. 

Con tales oídos habia escuchado el 
desveoturado árabe.* 

—Infame! decía, sin poder articular a-
penas, porque la congojí ahogaba sus fra­
ses; es cierta ya su perfidia! Me' vende 
vilmente!.... Olvida sus juramentos y ni 
aun se acuerda que gimo por ella en este 
subterráneo'.... Por su amor.... por serle 
fiel!.... Teme la vista de esta torre, por­
que, mudo testigo, la acusa de su iniqui­
dad. Y no contenta cotí faltar ú sus pro­
mesa*, á la íe debida, me escarnece y des­
precia. Ah! «necio y confiado?-) me dicen.... 
Es verdad! Ciego y misero de mí, que he 
corrido en pos de la traición , disfrazada 
con la halagüeña mascara de la fidelidad.... 
Que creía reposar tranquilo en los brazos 
de la pureza y el amor, y me esperaba 
en ellos una astuta y sanguinaria serpien­
te para ahogarme! 

Esto es hecho, añade; mi vida es una 
carga insoportable ya. 
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Y se levanta frene'tico en dirección k 
la puerta del rastrillo , decidido h desba­
ratarse el cráneo contra los negros hierros 
de é l . 

Pero una idea repentina lo contuvo. 
— Aun uo es tiempo! esclamb. Mo­

rir asi como un cobarde , entre el olvi­
do y la desesperación.... Sin comprobar 
mas claramente su perfidia!... No: quiero 
verla como el ballestero me ha prometi­
do. Para morir sin venganza aun queda 
tiempo. 

Y se sienta en el suelo, apoyando los 
codos sobre sus rodillas y la cabeza sobre 
ambas manos. 

Los cerrojos de su prisión volvieron k 
sonar, pero Osman estaba tan ofusca­
do que no lo advirtió siquiera. El cabo 
se acerca al rastrillo , y al di v isa río en 
aquella postura adivinó al momento lo 
que pasaba en su corazón. 

El ballestero llevaba esta vez una lin­
terna. Los rayos de ella dieron de impro­
viso en el rostro de Osman. Vuelve este 
la cabeza , fija su vista hacia la puerta, 
y el ballestero asustado dio algunos pasos 
atrás. 
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E! cambio que habia snfrido l a fiso­
nomía de! amante de Isabel, causaron 
aquel asombro en Trevino. 

—Eres tú? Le pregunta Osman levan­
tándose lentamente, y con la aparente cal­
ma de un demente que ha dado treguas á 
su violento acceso.... Te esperaba. 

El cabo dudo algunos momentos, do 
si la razón del árabe estaría en su com­
pleto acuerdo... 

—Sí , yo soy, le contestó.... Es mas 
de la hora, pero no he perdido tiem­
po.... El lugarteniente se dirije ahora con 
su compitiera á sus habitaciones y. . . . 

—Bien ... calla.... y vamos.... 
—Sabes lo que he venido reflecsio-

nando por el camino? 
—El qué? 
— Q u e me comprometo indudablemen­

te en cumplirte mi palabra. 
— Por qué' . . . . 
—Tú tienes un carácter del demonio! 

Te arrebatas cou facilidad, y no vasa por­
tarte con la mesura que se necesita. 

—No he jurado no esponerte?.... 
-—Es que (os juramentos en los eua-
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inorados son hasta conseguir.... No ves 
la cara que tienes, hombre? 

—Yo! no.... una leve indisposición..... 
la humedad de este calabozo.... 

— Sí, que a' mi me engañas.... Pues si 
pareces un energúmeno. Si eso ha sido por 
loque te he dicho, ¿qué sera' cuando veas... 
No, no me atrevo.... claro. 

— Con que ahora te retractas? 1 

—Y qué garantía me das para no 
comprometerme? 

— Cuál puede dar un noble mas que 
su palabra? 

— En otro caso me haria fuerza.... pe­
ro ahora.... Donde median el amor y los 
celos no hay palabras malas, pero ni obras 
buenas. Dispénsame, pero es muy aventu­
rado lo que te prumetí.... Digo! por mu­
cho menos que eso, armantes en el casti­
llo una zambra de los diablos! Despavi-
lastes al capitán Garces... que ya fué obra... 
al pobre Zamora y al carcelero, en un a-
brir y cerrar los ojos. 

— Entonces estaba armado y ahora no 
lo estoy. 

— El diablo las carga. • 
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—Pues entonces, dime, qué seguridad 

ecsiges?.... Cuál puedo darte? 
—Cual? una muy sencilla. 
— Veamos. 
— Atarte las manos. 
_Atarme las manos? Le pregunto el 

árabe con furor. 
—Lo ves? Ya estás amoscado. Tu mis­

mo me das motivo para afirmar mis rece­
los.... Lo mejor es que me vaya.... A Dios* 

j_Atar mis jnanos!..-. No.... no.... 
—Entonces buenas noches. 
r-Espera. 
— Qué quieres? 
—No te basta mi palabra de caballero? 

í)udas de ella? 
—No, hombre; de quien dudo es de tu 

cabeza de tus arrebatos. Porque de se­
guro sé oue te vas á ecsasperar con lo 
que veas, y cometes de hecho un desacier­
to.... Si tu no puedes figurarte.... Y á mí 
me vá á salir mas caro que a tí. 

Osman quedó un momento pensativo^ 
— Bien, consiento.... haz lo que quie-

- ras.... estoy resuelto á todo, prorumnió. 
El ballestero abrió el lastiiilo, y aun-
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que Osman era incapaz de ninguna vile­
za , notó que el cabo no traia espada. 

Este puso la linterna en el suelo y 
sacando una cuerda , sujetó las manos de 
Osman por las muñecas. Después colocó 
á este su alquicer embozándolo en él; pe­
ro al bajarse á coger la linterna, dejó en 
el suelo otro pedazo de cuerda como de 
tres varas, $in que el árabe lo notara. 

—Ya veo que eres un hombre razona* 
ble , le dice Treviño. Esta prueba que has 
dado de sumisión me anima á cumplirte 
lo ofrecido. Salgamos.—Pero apenas el ca­
bo abrió la puerta que estaba después del 
rastrillo, cuando una persona se presenta 
en el dintel de ella embozada en una capa. 

— Dónde lleváis á ese hombre? le pre­
gunta á Treviño. 

Este sorprendido no supo al pronto 
qué responder, mas reparándose al mo­
mento, dice, tirando del alquicer á el ára­
be con disimulo: 

—A la presencia del lugarteniente, mí 
capitán. 

—Y qué tiene que hacer el lugarte­
niente á esta hora con el preso? 
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— El lugarteniente, nada: (y volvió* á 
tirar del alquicer á Osman sin que Ortiz5 

lo advicrtiera). Es este que quiere verlo 
y se lo ha suplicado con instancias. 

— Es eso cierto , caballero? pregunto* 
el capitán á el árabe. 

— Si señor... respondió este.... ya 
lo he solicitado. 

— Y para eso habéis estado ahí tanto 
tiempo con el señor? 

—Os diré': lo estaba convenciendo á 
que se dejase atar las manos, como veis; 
(y levanto el embozo de Osman mostrán-» 
dolé las manos-de este) porque sin seme­
jante requisito nunca me hubiera espues­
to á sacarlo de su encierro. 

j — Atar las manos á un noble de tai 
modo!.... añadió el capitán. Eso es in­
fame! 

— Un noble es un hombre como los 
demás cuando se arrebata, contestó el 
cabo. 

— Y por qué lo lleváis sin escolta? 
— Estando sujeto, basto yó a' respon­

der de él. 
—Guiad.... que quiero acompañaros. 
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Y se dirigía á la escalera. 
—Es que el lugarteniente lo ha man­

dado conducir en secreto.... porque como 
la hora.... 

—Guiad , os digo. Soy responsable del 
reo, y quiero ver para lo que se le saca 
de la prisión sin mi conocimiento. 

—¿Pero no consideráis.... 
—Si me habláis otra palabra, vive Dios 

que o? a rauco las llaves y os envió a' un 
calabozo. 

Treviño no sabia que hacer Pero co­
mo obedecía á precepto mas superior, ce­
dió á que el capitán los acompañase, fiado 
en que no faltaría un pretesto para bnrlaf 
la vigilancia de este. 

Ortiz se disponía á subir la escalera, 
cuando el cabo le dijo: 

—No vamos por ahí, mi capitán.... 
es por otra parte. 

— Gomo! repuso este. 
—Hay otro camino mas corto, seguro y 

menos visible. 
Treviño abrid en seguida una puerta 

que estaba enfrente á la del encierro de 
Osman. 

T . I I I . 1 5 . Biblioteca popular gaditanas . 
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Entraron por ella, y se hallaron en un 

ramal de bóvedas subterra'neas que se es-
tendian al otro lado del castillo. 

La mayor parte de ellas eran natura­
les, pues el arte habia tenido muy poca 
influe ncia para hacerlas transitables. 

—Y por aquí vais á llevar al preso? 
—Me lo han mandado, contestó Tre­

viño. 
Ortiz se convenció, de que en aquella 

orden habia alguna segunda intención, que 
él no podía penetrar, y se alegró inte­
riormente su decisión en querer acompa­
ñarlos. 

Atravesaron aquel sombrío espacio, 
y á su estremo divisaron una puerta. Tre­
viño'quitó sus pesadas barras, no con poco 
trabajo, por el orin de que se hallaban 
cubiertas; abrió con otra llave, y la puerta 
giró sobre sus dobles goznes, rechinando 
estrepitosamente, y perdiéndose el eco en 
aquella profunda cabidad. 

Se preseutb la vista de los tres una 
tosca escalera de caracol, abierta en la mis­
ma piedra. 

Subieron por ella, y se encontraron en 
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las habitaciones del lugarteniente. 
— Según veo, dijo el capitán , hemos 

atravesado la fortaleza por esa galena sub­
terránea. 

— Si señor ... Esos subterráneos tienen 
comunicación con todas las torres del cas­
tillo. Por eso el lugarteniente me mando 
venir por ellos, considerando que es un ca­
mino á propósito para un reo de conside­
ración. Pero ya que nos habéis acompaña­
do, tened la bondad de quedaros en cus­
todia del preso, que yo voy á avisar al 
lugarteniente. 

Treviño abrió otra puerta, con und 
llave que sacó del bolsillo, y entró por 
ella volviendo á cerrarla. 

Aquello 11 un ó la atención de! capitán. 
En todo lo que veia habia un misterio, 
que despertaba cada vez mas sus sospechas. 

Un punto de silencio que hubo entre 
los dos, lo rompió Ortiz.— Decid, caballe­
ro , preguntó á Osman. Es cierto que vos 
habéis solicitarlo ver al lugarteniente? 

— S i , capitán. 
— Lo creo, porque lo decis... Pero 

estoy viendo cosas que me hacen dudar de 
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ello, 6 al menos me dan a' entender que hay 
alguna doble intención que no puedo al­
canzar. 

—Puede ser. 
—Estad sobre aviso.... No os fiéis del 

lugarteniente, ni de ninguno de sus agen­
tes.... Sabed que está decidido á quitaros 
la vida. 

— Lo creo asi. 
—Pero yo tengo empeño en conser­

varla. 
—Os agradezco ese interés, caballero, 

y en particular las palabras que habéis di­
cho al cabo/Conducirse con un noble del 
modo que lo hacen conmigo es un desdoro 
de la nobleza. 

—No veis que aqui os juzga una par­
cialidad criminal, y no la ley? 

— Es cierto. 
—Pero no desesperéis. Si tenéis ene­

migos implacables, también hay personas 
interesadas por vos, cuyo influjo y poder 
no puede contrarrestarlos el lugarteniente. 

—Yo no deseo ya nada, sino morir. 
— Eh! no penséis en eso. Tan joven.... 

y morir neciamente, satisfaciendo un enco-
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no ruin, una venganza despreciable.... Por 
mi vida, que seria un disparate imperdo­
nable! 

—Solo quisiera pediros un favor, ya 
que tan propicio os mostráis por mí. 

—Hablad. 
—Ya os acordareis del jbven cruzado 

que me acompañaba la noche que por pri­
mera vez tuve el gusto de veros en el cuar­
ta del capitán Garces. 

—Sí... . ya sé quien es. 
— Pues bien, ese mancebo, á quien amo 

entrañablemente.... con un afecto de her­
mano, ha ido contra el moro acompañando 
al conde Fernán Nuñez. Si vuelve, y yo 
ecsisto aun, que me permitáis verle y abra-
garle. Si no vivo, decidle que mi ultimo 
recuerdo fué para él, como única ofrenda 
de mi amor y reconocimiento. 

—Así lo haré. Os repito que no omi­
tiré nada en vuestro obsequio que dependa 
de mí. Pero sois caballero, y no necesito 
encargaros la reserva que ecsigen estos 
casos. 

El cabo volvió. 
—Sigúeme, dijo á 0?man. Capitán, 
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siento que no podáis pasar de aquí. 
El lugarteniente ha aprobado vuestro celo 
por el reo, pero ha mandado que esperéis 
SU vuelta en este sitio. 

—Aquí me hallareis constante. 
Osman y Treviño entraron, y la puer­

ta se volvió á cerrar. 
—Diablo de hombre! dijo el cabo. Por 

poco nos inutiliza nuestro plan. Gracias i 
lo que yo he mentido , que si no , no se 
separa de nosotros un punto. En fin, ya 
nos vemos libres de él. 

El capitán, con los brazos cruzados, 
empezó á dar paseos por la pieza donde 
estaba, decidido a' permanecer en ella hasta 
que volvieran los dos. 

La habitación en que se hallaban Tre­
viño y el árabe, era un espacioso salón. El 
cabo guió á Osman hasta el fin de él, 
donde habia una puerra disimulada en­
tre los tapices. Treviño la abrió y dejó ver 
un hueco bastante capaz para contener dos 
personas. 

—Aquí, dijo el cabo, vamos á estar, 
y desde donde podra's oir todo lo que se 
hable en la habitación inmediata- Toca, 
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¿ves? no hay de por medio mas que el ta­
piz con que está cubierta la pared de la 
otra pieza. En ella departen el lugarte­
niente y su manceba, todas las noches.... 
La casualidad me hizo descubrirlo.... 

La palabra manceba, recargada por 
Treviño con pérfida intención, habia atra­
vesado el corazón de Osman. 

—Yo estaba una noche en este1 salón, 
y entretenido en mirar sus adornos, me 
aprocsimé hacia esta parte. Oigo hablar, 
pero no adivinaba donde. Hasta que to­
cando ios tapices, descubro un resorte o-
culto en las entalladuras de la pared.... Lo 
abro y me muestra esta puerta. Entro por 
ella y me hallo cerca de los que estaban 
en la pieza contigua , separado solo por 
la simple tela del tapiz.... Este que tene­
mos delante.... y que ya viejo y raido pro­
porciona por entre los hilos del tejido, ver, 
aunque confusamente, lo que pasa, sin que 
seamos notados. Ahí tienes como descu­
brí el trato del lugarteniente con tu mu­
chacha.... Estos castillos antiguos son los 
únicos para descubrir secretos. Mira, en ese 
eseaiío que divisamos con trabajo, es dou-
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de suelen sentarse.... Observas aquella 
puerta?.... Es la alcoba del lugarteniente. 

El árabe devoraba con la vista los hi-
los del tapiz. Efectivamente, á la poca 
luz que daba una lámpara dorada , cu­
bierta con una pantalla verde, y co­
locada sobre un rico velador, se distin­
guían confusamente los objetos del cuar­
to...* ó mas bien en el concepto de Os-
inan, de la morada del crimen y la ini­
quidad-

Las ideas que se agolparon á su ime-
ginacíon fueron tan negras como ecsecra-
bles.... Iba á presenciar escenas mortales 
y desgarradoras para su alma; á ver qui­
zá la prostitución y el abandono de la 
inuger inoceute, y adorable que habia a-
mado.... A contemplar la disolución y el 
libertínage , bajo la máscara de la virtud 
y la pureza,... La lubricidad y el delei­
te mas odiosos y reprobados, engendrados 
por la flaqueza y la debilidad, la incon­
secuencia y la inconstancia!.... 

—Indigna muger, decia!... Que me 
hubiese olvidado!... Que atropellsse mi 
amor y mía sacrificios!... Que faltase á la 
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fé, tan prometida y jurada mil veces entre 
suspiros y halagos seductores!... Bien.... 
pero abandonarse baja y despreciablemen­
te á un hombre.... y á un hombre tan 
vil.... Que la ajara', la marchitara' á su 
placer y después la arrojará con despre­
cio.... Y sin que la contenga y ataje, si­
no mi amor y sus promesas, la memoria 
respetable y querida de su padre, sacrifi­
cado por ese aleve.... Ah! Este es colmo 
de la depravación, la iniquidad y la des­
moralización! 

La frente del árabe despedía un fue­
go abrasador.... Sus ojos hinchados, su 
vista turbada, su cerebro en una com­
pleta ofuscación, dudaba si lo que le esta­
ba pasando era sueño ó realidad. 

El ruido de una puerta lo distrajo, 
llamando su atención. 

—Ellos son, dice Treviño en voz baja. 
Mucho sigilo'no nos descubran. 

El inocente Osman sintió correr por 
sus venas el yclo de la muerte. 

Efectivamente, el árabe vio, como por 
una gasa tupida, delante de e'l, á un hom­
bre parecido al lugarteniente , y á una 
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muger de Ja estatura de Isabel, pero e l e ­

gantemente vestida. 
El rostro de ella no pudo verlo Os-, 

man, porque por una fatalidad terrible, 
estaba de espaldas al paraje donde él se 
encontraba. 

—Sentémonos, dueño hermoso, la dijo 
el lugarteniente, cuya voz reconoció el á-
be al momento. Estarás cansada del paseo 
por la fortaleza. Pero yo no omito medio 
alguno que baste á complacer tus mas 
leves insinuaciones, tus menores caprichos. 
Ven.... siéntate aquí á mi lado.... Qué 
felicidad hay comparable con este mo-« 
mentó? 

— Es verdad, contestó ella con vos» 
apagada; que casi costó trabajo á Os­
man percibir sus palabras. 

Los dos se sentaron de espaldas á el 
árabe. 

—¿No es cierto, añadió Bermudo, 
dulce hechizo de mis ojos , que cuando 
dos que se aman , se encuentran así , en 
dulces coloquios de amor, en medio de la 
noche, en la soledad, en apacible silen-* 
ció, parece que uu consuelo celestial vie-
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n e á derramarse por nuestros sentidos? Ya 
lo ves. Esta calma plácida y suave , está 
convidando á gozar los dulces deleites con 
que nos brinda el amor. ¿No sientes tú 
también un nuevo ser, una animación gra­
ta y consoladora, que vivifica, que estasía 
eJ alma?.... Qué hace latir agradablemente 
el corazón?.... 

—Sí, Bermudo. 
—¿Conoces ahora la verdad de lo que 

yo te prometía en la casa solitaria? No 
te decia:—rrOndiua, Ondina mia, ámame, 
porque mi amor es grande, sublime como 
el objeto que me lo inspira. Porque e'l es 
mi vida.... tu posesión mi eterna salva­
ción.... Porque yo anhelo la adoración de 
un ser puro y escelso , y ese lo veo en tí, 
Ondina querida.... Porque yo te idolatra­
ré con una vehemencia tal, que el fausto 
oriental , los goces regios, los de la mas 
encumbrada opulencia, se humillarán á tus 
pies.... teservira'n de alfombras, mi amor.» 
¿Han sido falsas mis promesas? ¿vanas mis 
palabras?.... Pues todo es obra tuya, ángel 
hermoso! 

—Bermudo mió! prorrumpió la jdven 
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con dulzura, reclinando tiernamente la ca­
beza sobre el seno de! lugarteniente. Este 
le pasó el brazo derecho por su delicada 
cintura , y con la mano izquierda sepa­
raba suavemente los rizos que caian so­
bre sus alabastrinas mejillas. 

La respiración de Osmao era suma­
mente agitada y violenta. 

—Si, divina hurí..., gloria de este sue­
lo.... hechizo de Guadarrama.... Qué her­
mosa eres? ¡cómo te amo!.... 

El lugarteniente, fuera de sí, estampó 
un sonoro beso en la faz de la joven. 

—Reclínate en mi amoroso seno, con^ 
tinuó.... Apoya tu encantadora cabeza, be­
lla y gaiaua como la rosa que se mece en 
su tallo en una mañana del matizado 
mes.... Pero no, ven.... (cogiéndola de la 
mano). Allí te hallara's mejor..,. Ven, ídolo, 
mió; allí están el amor y la felicidad. 

Y la condujo con presteza al camarín, 
cerrando la puerta con estrépito. 

El sufrimiento de Osman llegó á su 
colmo. Agitó violentamente los tapices con 
tal ímpetu, que cediendo á su descom­
pasado impulso, se desgarraron dejándole 
paso al salón. 
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— Infame! gritó furioso; añadir la 
prostitución á la ingratitud! Haber em­
ponzoñado su aima con la perversidad mas 
denigrante!.... Muger aleve y falaz!... In­
digna y detestable creación!.... Déjame lle­
gar hasta ti y confundirte! Déjame vengar 
mi amor ofendido; el honor de tu anciano 
y malogrado padre!.... Déjame que te a-
niquile y pulverice con mi aliento! 

El árabe daba atronadores gritos por 
l a cámara, y golpeaba fuertemente, con sus 
manos unidas, la puerta del camarín, á imi­
tación de u n hidrófobo en su mayor cri­
sis. 

—Queme pierdes, esclamaba Treviño, 
agarrado á su cintura, y procurando arran­
carlo de allí. Qué te decia yo? Vamonos 
antes que nos descubran. 

—Y qué m e importa?. ... Vete tú si te­
mes. Yo no m i r o nada.... porque quiero 
la muerte después de acabar con esa vil mu­
ger.... Ab¡id!... abrid!... O h ! si no tuviera 
sujetas mis m i n o s ! . . . . Abrid, cobardes!.... 
Esta puerta!... esta infame puerta!... Suél­
tame las manos.... Suéltamelas, Treviño, y 
seré tu esclavo toda la vida.... Juro darte 
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mi sangre en recompensa, después fie vén* 
garniel 

Y mordía frenético lo9 cordeles qué 
cortaban sus muñecas. 

Un suspiro espresivo y amoroso que 
sonó al través de la puerta, acompañado 
de una risa de satisfacción y triunfo, re­
velaron al atormentado Osman una inte­
ligencia odiosa á sus padecimientos. 

— Ahí se burla de mí! esclamó, con un 
dolor profundo, y cayó desmayado sobre la 
alfombra. 

Al ruido que hizo su cuerpo, se abrid 
la puerta de la alcoba, y presen ta'ndose 
en ella Bermudo con cuatro hombres: 

—Estoy satisfecho de tí, Treviño, 
dijo. Atadle bien, y tomadle á su en­
cierro antes que vuelva. 

— Es que el capitán espera fuera y 
verá... 

—No importa.... se busca un pretes-
to para disculpar su estado.... 

Los pages cargaron con el árabe y lo 
sacaron de alli.... Ortiz al verlo de aquel 
modo preguntó á Treviño la causa. 

—Se empeñó en ver al lugarteniente, 
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contestó, para insultarlo de nuevo. Han te­
nido un altercado atroz, y el árabe, al ver­
se con las manos atadas y que no podía 
desfogar su ira, se le anudo la lengua, 
perdió el sentido y cayó redondo en el suelo. 

— Infeliz! esclamó el capitán. 
— E a , muchachos, al subterráneo 

con él. 
Osman cuando volvió en s í , se en­

contró tendido sobre las losas de su cala­
bozo, con las manos libres. 

El capitán se propuso averiguar lo 
ocurrido aquella noche. 



(¡El mensagera mimaba. 

ÎLVIRA en medio de las angustias que 
la rodeaban, habia hallado consuelo en 
la compañía de Isabel, la que de ningún 
modo quiso v<dver á la casa de las huér­
fanas. La condesa mandó colocar la cama 
de esta e n la alcoba de Eleonora para 
tenerla mas próc>ima. Las dos pasaban los 
dias suspirando , la una por su O s i n a n y 
la otra por lo s objetos ausentes tan que-
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ridos de su alma. 
La impaciencia de las dos jóvenes no 

tedia un momento de tregua. Las vidas 
ínas interesantes para ellas estaban en un 
peligro cierto.... y las horas transcurrían 
lentas y tardías para que aquel afán to­
case su término. 

Isabel era , Cn parte, mas Venturosa 
que Elvira. El capitán O r t i z , cumplien­
do con la delicadeza y atención que le ca-
racteriban , iba á palacio dos veces al día, 
á participar á Elvira el estado de su pro-
tejido. Perpetuo é infatigable vigilante dé 
la torre del Cuervo, después que él mis­
mo comunicaba sus órdenes secretas á los 
centinelas que se situaban á la entrada de 
la escalera del subterráneo , hacia , como 
se ha visto, sus requisas improvisadas, por­
que estaba casi cierto de que á Osman, el 
día menos pensado, jugaría el lugartenien­
te algunas de las suyas. 

Así no se le ocultaron los pasos dé 
Treviño las dos noches que este habió de­
tenidamente con Osman ,y aunque no ha­
bía podido escuchar la conversación , se 
limitó á redoblar su vigilancia , para des-
T . III. 16.—Biblioteca popular gaditana.-
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truir cualquier atentado contra la vida del 
árabe. 

En las visitas que Treviño hacia de 
día a Osinan, se encontró muchas veces 
al capitán detras de él en la puerta del 
rastrillo , sin que hubiese ni aun sentido 
sus pasos al bajar. 

El cabo habia comunicado al lugarte­
niente el espionage del capitán. Bermudo 
no dudó que este tenia instrucciones secre­
tas de Elvira y el abad; y habiéndoselo 
participado asi al padre Cerebruno ase­
guró el monge ser conveniente á sus secre­
tos planes, tener un testigo en el capi­
tán que justifícase algún dia , que en 
la muerte que pensaban dar á el árabe, 
no habia complicidad visible, ni atenta­
do manifiesto en el lugarteniente ni en 
ninguno del castillo. 

El capitán veia rugir una tempestad 
sorda sobre la cabeza de Osman, y aun 
que persuadido que era obra de Bermu­
do, no podia tampoco, por carecer de he­
chos positivos , calcular los resultados. En 
sus conversaciones con el abad, algunas 
veces que lo eneontró en palacio, se lo 
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hizo presente, pero el prelado se limito a 
aconsejarle que redoblara su celo , pues 
el mas leve descuido lo aprovecharían los 
enemigos de Osman. 

Al notar el estado de este, se sobresal­
to, viéndolo en brazos de los pages. Los 
gritos de Osman, que habían llegado con­
fusamente á sus oídos, casi le hicieron 
creer las palabras de Treviño.... Sin em­
bargo, deseaba que llegase el día siguien­
te para informarse del árabe. 

Elvira tenia una ciega confianza en el 
capitán, y asi se lo manifestó á Isabel.... 
Convencida de que mientras este vigilase 
no sucedería nada al árabe, mitigaba con 
sus consoladoras palabras la aflicción de su 
amiga. 

Pero la hermosa flor del valle, la an­
torcha de San Salvador no podía hallar ese 
alivio en sus inquietudes. Dos cartas habia 
tenido de su padre, en su larga ausen­
cia.... Una cuando llego á Toledo, y o-
tra el dia que salió el ejército de la cor­
to para buscar al moro. Después un silen­
cio profundo envolvió la suerte de aquel 
anciano tan querido para ella. Cuando la 
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imaginación de la doncella se desviaba un 
poco de la memoria de su padre, el recuer­
do de Rami ro le salia al paso, tan fiero y 
homicida como el o t ro . Su padre y a m a n ­
te estaban luchando con un peligro casi 
inevitable. Aunque la toma de Malagon y 
Calatrava era cierta , también se hablaba 
de una gran batalla decisiva al pie' de Sier­
ra Morena, en el peligroso paso del M u r a -
dal, en las Navas de Tolosa. 

La noticia corría tan favorablemente 
ecsagerada ( i ) q u e esto mismo hacia dudar 

(1) Siendo tan numerosos los dos ejérci­
tos cristiano y sarraceno , que dice la histo­
ria no haberse presentado otros mayores en 
campaña en aquellos tiempos , pues la caba­
llería musulmana pasaba de ciento ochenta 
mil hombres , y el niimero de infantería era 
mayor ; aseguran los historiadores , con muy 
corta diferencia, que el total de los moros 
muertos fué de doscientos mil , y el de los 
cristianos no pasó de treinta hombres. En es­
ta batalla se cometieron grandes hechos de 
valor , pues lidio la flor de los guerre­
ros de ambos partidos. Pregunto yó. Con qué 
armas pelearon los sarracenos y con cuales los 
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de su certidumbre. Habiendo sido uua bata­
lla tan sangrienta como la pintaban , entre 
dos ejércitos tan poderosos y decididos» 
hacían subir la pérdida de los moros á 
una totalidad considerable, y la de los 
cristianos á una cantidad tan corta , que 
ningún raciocinio mediano podía creer. 

Varios habitantes del valle, proceden­
tes de Toledo, aseguraban que ya en la 
corte se sabia de oficio'; pero la falta de 
comunicación ocasionaba que en San Ono-
fre se divagase, sobre noticia tan intere­
sante para 9U acongojada condesa. 

La misma noche en que Osman creía 
ver por detras de un viejo y raido tapiz 
á la infiel Isabel en los brazos de su ri­
val, la virtuosa y constante amante del á-
rabe, sentía y lloraba con su protectora 
el incierto destino del conde y Ramiro. 

El abad acaba de retirarse, después do 
mitigar cuanto pudo con sus bene'ficas pa­
labras el dolor de la angustiada viuda, a* 

cristianos? Hasta ridiculo es que en nuestra 
histotia se encuentren absurdos de tal mag­
nitud. 
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segurándola que Dios no desatendía jamas 
la9 lágrimas de una hija virtuosa y solícita 
por la vida de su padre. 

Pero si bien aquellas palabras vertían 
en su corazón el bálsamo consolador de la 
moral cristiana, no bastaban á cerrar 
la honda herida que sentía en su pecho. I -
mágenes funestas reproducían espantosos 
recuerdos en su mente.—Tal vez aquella 
célebre victoria, decia, de que se hablaba 
ya, y cuya celebridad iba pronto á causar 
tanto asombro y entusiasmo en el orbe 
cristiano, ensalzando el nombre ilustre del 
caudillo que la alcanzara, la cubriría á 
ella de un luto amargo y eterno. Quizá 
los inmarcesibles laureles que iban á orlar 
las frentes de los valerosos guerreros de 
la cruz, estarían manchados con una san­
gre tan querida para su corazón. Tal vez, 
en fin, mientras los gratos acentos de la 
gloria resonaban en los ángulos de la Eu­
ropa.... mas allá quizá, sus lágrimas y 
sollozos se perderían en el triste eco délas 
solitarias rocas del Guadarrama. 

— S í , querida Isabel, añadía.... tú 
ni menos sientes otro género de pena, me-
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no8 acervo que el mió. Tú tienes cerca 
al objeto de tus lágrimas, y puedes miti­
gar algún tanto tus suspiros, sabiendo de 
él diariamente.... Animarte con la idea, 
cierta quizá , de que no correrá peligro su 
vida.... Pero yo, triste de mí!... Yo, naci­
da como tu para padecer también , pero 
con mas gravedad , qué puedo alimentar 
mas que una esperanza quimérica, sin otro 
fundamento ni apoyo que .la voluble vo­
luntad de un destino cruel y enemigo de 
mi ecsisteneia? Porque, ya lo ves.... Ni la 
mas leve razón de mi padre!... Sin saber 
de él!... Y ya era tiempo, Dios mió! Des­
de su salida de Toledo no sé que suerte 
le ha cabido á ese anciano á quien debo 
el ser!.... A ese padre tan querido y reve­
renciado!.... 

Un grito, que soltb, de sorpresa y regó» 
cijo interrumpid sus espresiones.... 

El preludio de un laúd llegó hasta lo 
íntimo de su alma. 

Pero no ha sido un preludio cualquie­
ra.... un sonido común, que ninguna in­
fluencia tiene sino su armonía mas ó me­
nos grata. Es una vibración encantadora 
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para ella.... de mayor atractivo que la de 
la hechicera lira del amante de Coronis. 

— El es!! esclama enagenada de gozo... 
Mi corazón no puede engañarse: y corre, 
precipitada, á abrir la misma ventana alta 
por donde se asomo la noche que habló 
con el aventurero. 

A pesar de la oscuridad, divisa a* un 
guerrero á caballo. Este ha oido el ruido 
que han hecho las puertas de la ventana 
al abrirse.... La luz que sale por ella de­
ja distinguir perfectamente á una muger 
asomada.... Arrima el acicate á su corcel, 
y viene á situarse debajo de la hermosa. 
Esta casi toca con la mano el ondeante 
penacho del caballero. 

—Eres tií, Ramiro? Le pregunta ella. 
—Si, mi vida..-, yo soy.... Te traigo 

la felicidad en la vida de tu padre.... 
—Ah! sube, mi amor!... sube pronto!... 

prorrumpe loca de entusiasmo. Eleonora, 
manda que le abran al momento.... Vé 
tú misma. 

—Pero, señora, a esta hora recibir al 
doncel!.... repuso la dueña.... 

—Yo lo mando.... lo quiero.... Es un 
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mensagerocelestial para mi!.... Voy a sa­
ber de mi padre de mi padre, lo oyes? 
Qué, ya no se me obedece?.... No importa, 
iré yo misma.... para nada te necesito.*... 

Y se dirige apresurada á la puerta del 
salón. 

La dueña la detuvo obedeciendo, y 
Ramiro, cubierto aun de polvo, se encon­
tró á los pies de Elvira. 

—Tu padre vive, Elvira mia... vive!... 
Se ha salvado!.... ¿Cómo?.... no me lo pre­
guntes.... Jamás lo sabrás por mi boca; le 
dice el doncel. 

Aquellas palabras esplicaron sobrada­
mente á Elvira, lo que quería decir Ra­
miro. 

—Y estás á mis pies? le contestó. No, 
Ramiro, no!.... No, mi aventurero! No, 
mi valiente y denodado campeón!.... En 
mis brazos!.... Este no es favor.... Es la 
recompensa por la vida de mi padre. 

Pero al ir á cogerle el brazo izquier­
do para levantarlo, el doncel hace una le­
ve señal de dolor. 

—Ah! está herido! esclama Elvira 
consternada!.... Dios mió! Su sangre der­
ramada!! 
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Y advierte al brazo de Ramiro ceñida 
la banda que le did al partir. 

—No.... no es nada , Elvira mía.... 
No creas que es de tanto valor como pien­
sas , esta herida.... Cada gota de sangre 
que ha vertido este brazo, ha hecho cor­
rer raudales de la infiel.... Pero te he 
devuelto á tu padre.... ¿No es esto lo que 
te prometí, mi amor?.... 

La hermosa doncella no pudo respon­
derle.... Las fcases se ahogaron en su pe­
cho.... Mirando á Ramiro con una espre-
sion tiernísima, sus bellos ojos se anega­
ron en lagrimas. El doncel arrebatado de 
amor, vuelve a' caer a' sus pies, cogiéndola 
una mano y llevándola mil veces á sus l a ­
bios. Nunca habia estado Elvira tan en­
cantadora. Su faz hermosa tenia marcada 
una impresión de ternura y amor, de do­
lor y compasión que embelesaban. El en­
tusiasmo que la incomparable virgen oca­
sionaba , el interés poderoso de su belle­
za, solo pudieran haberlo retratado con 
esactitud, el cincel del célebre Cleomeno, 
del ponderado Fidias, ó el pincel del fa­
moso Zeuxis. 
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Esta escena muda , manifestaba la po­
derosa simpatía de aquellos dos cora­
zones. 

—No te aflijas, amada mía, prorrum­
pid Ramiro.... Ya estoy mejor.... y mira, 
yo Jo deseaba, porque esta sangre verti­
da prueba lo que te adoro, Elvira. Para 
que conocieras cuanto te amo. debías ha­
berme visto en el combate. Jamas mi bra­
zo ha estado mas certero, mas formida­
ble, mas terrible!.... Yo no sé lo que he 
hecho, ni cdmo he lidiado.... ni hasta don­
de ha llegado mi valor. Solo sé que las 
masas enteras de enemigos las dispersaba 
y destruía. Donde yo me presentaba, allí 
iban la desolación y la muerte! Admira­
do de mí mismo, preguntaba á mi cora­
zón la causa de tan estraordinario ardi­
miento, de aquel arrojo y valor sobrena­
turales , y el corazón me respondía con un 
eco dulce:—<vEs porque aqni llevo a' Elvi­
ra.... Ella me anima, ella me alienta.... 
¿No lo sientes?"—Ab! s í , s í , prorrumpía 
enardecido , y cerraba con los turbantes 
agarenos a' cercen , haciéndolos oscilar y 
caer, como el haz de mieses por la corta-
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dora hoz del segador. 
— Lo oyes, Isabel? eselamó Elvira con 

una espresion fascinadora. Til no le conoi 
cias!. .. ¿No es cierto que la mas rica fem-
hra de Castilla, se envanecería, y enlo-
queceria, solo con que él llevara el color 
de su lazo en un torneo? Qué bizarro es, 
Dios mió! Qué bien hizo Rodrigo cuando 
me lo recomendó!.... Como le adoro.... y 
que dichosa seré con él! 

Estas ultimas frases no las compren­
dió Ramiro, lo que le hizo pedir á la don­
cella aclaraciones sobre la recomendación 
de su difunto esposo. 

El valiente aventurero concibió espe­
ranzas mas favorables á su amor. En el 
secreto que poseía el abad, en el encargo 
de Rodrigo, entrevia algo de maravilloso 
para su porvenir. 

Elvira ocupada de á todo el placer de 
aquella hermosa y lisongera noche , no 
pensaba en recogerse, al contrario, las 
horas eran minutos que pasaban con una 
rapidez increíble. Mil veces pidió a' su ama­
do que le esplicara los pormenores de la sal­
vación de su padre pero Ramiro en,-* 
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mudeeia porque le costaba repugnancia 
narrar una empresa tan heroica de su 
valor. 

Isabel, como interesada, hizo recaer la 
conversación en Osman. Elvira y Ramiro 
entregados á las dulzuras de su pasión, 
no se habian acordado, ni él de preguntar 
por Osman, ni ella de contarle nada. 

Elvira al nombre de Osman hizo des­
aparecer de su rostro la alegría que se no­
taba en él, cubriéndolo de una tristeza pro­
funda. Ramiro que lo observó, la supli­
có que le esplicara aquella arrepentiría sen­
sación que no había [ l ud ido disimular. 

El aventurero á cada palabra de El­
vira, manifestándole el estado de Osman, 
sentía oprimírsele el corazón como por 
una mano de bronce. Aquel semblante, po­
co antes radiante de felicidad y alegría, se 
cubrió también de luto, mezclado con un 
furor terrible. 

— No hay remedio, dice. Ese Bermu-
do anda buscando su muerte. Desde qne 
lo conoc í por primera vez en el prado del 
sauce, mi corazón lo repelió con u n a fuer­
za tan poderosa, que sin querer, me llevaba el 
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brazo hacia mi espada. Sentí uno de aquellos 
impulsos ocultos que no podemos compren­
der, y que sin embargo nos arrastra á una 
acción que en vano procuramos evitar. Uua 
prudencia, estraña á mi valor y a mi ar­
dimiento, me ha contenido.... b mas bien 
tu memoria, a'ngel mió, porque al pensar 
en tí.... el temor de perder aun una mi­
rada luya, me anonadaba, Elvira. Pero ya 
que lo veo como rival de mis amores, co­
mo al enemigo de mi compañero y herma­
no, sera' fuerza enseñarle á obrar como de­
be contigo, y con un noble de los antece­
dentes de Osman. 

—Ah! no, Ramiro, le contesto Elvira, 
trémula al escucharlo.... No te espongas á 
chocar abiertamente con ese hombre. Su 
influencia es grande con mi padre; le ha 
seducido, fascinado y seria lo bastante pa­
ra que yo te perdiera por siempre.... Til 
podrías matarle, porque es un vil, un co­
barde.... ¿pero consideras que mi padre da­
ría jamas su hija al matador de Bermudo? 
¿Del hombre en quien tiene fundada su 
esperanza, su mas bello porvenir?.... Cuan­
do el abad con todo su piestibio , con la 
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veneración y respeto que mi padre le guar­
da no ha podido hacerle descender de su 
privanza, ¿imaginarias tú, un aventurero 
desconocido, sin mas recomendación que 
tu valor, derrotar á Bermudo y en su caí­
da elevarte en el concepto de su protec­
tor?.... Imposible. Ademas, que el abad, 
cuya sabia esperiencia debes acatar, opina 
lo contrario. 

—Y he de dejar perecer á Osman? He 
de consentir que ese hombre infame der­
rame su sangre? Que se goce en el extermi­
nio de un rival á quien no se atreve á mi­
rar cara a cara?.... Qué me presente ese 
noble y valiente árabe, tan digno de apre­
cio, lívido y frió?... ¿Que insulte mi tole­
rancia y sufrimiento arrojando á mis pies 
el cadáver de mi único amigo y compa­
ñero? 

—No, no.... Esclamd Isabel conster­
nada, cayendo de rodillas ante Ramiro, 
con las manos cruzadas, y vertiendo amar­
gas lágrimas.... Tened compasión de Os­
man].... Compadeceos también de mi!.... 
Considerad que son dos vidas las que 
salváis!... 



2 4 4 E L AVENTURERO 

—Ya lo ves , Elvira.... dice el doncel 
con aparente calma. Juzga tú si un hom­
bre , que siente latir en su corazón noble 
sangre, puede mostrarse indiferente á 
las lágrimas de una afligida mtiger. Aun 
cuando el deber no me prescribiese salvar 
á Osman por las relaciones fraternales que 
sabes median entre los dos.... ¿Te parece 
justo que tu amante, el que tú prefieres, 
el que se honra con tu amor, no acome­
ta á una empresa, porque se le mani­
fiesten los peligros que necesita arrostrar? 
Que se someta á !a cobardía y al temor? 
Y podría yo llamarme caballero, debería 
ceñir espada, nombrarme libertador de tu 
padre, si dejase perecer á Osman?.... Mas 
aun, ¿merecería siquiera, no la atención y 
los cuidados de la encantadora condesa de 
San Salvador, pero ni aun la mirada de la 
la mas humilde muger de la plebe? Tan­
tos hechos de valor, tantas hazañas ejecu­
tadas por mi brazo.... el me'rito de haber­
las arrostrado con ánimo sereno é imper­
turbable corazón, ¿vendría á oscurecerlo, 
á borrarlo , poniéndolo por trofeo de un 
inicuo y vil asesino como Bcrmudu?Lo ha* 
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rias tu, Elvira mia.... Ah! no: tu temor, 
tus palabras no las impulsa ese objeto, esa 
idea.... Es tu inocente y puro corazón.... 
La vehemencia de ese amor celestial, que 
es la mayor felicidad que Dios pudiera 
haberme concedido. 

Por lo demás, prosiguió el doncel, 
debes tranquilizarte. Qué es Bermudo 
comparado con las inmensas huestes que 
acabo de vencer? El lugarteniente de San 
Salvador es un enemigo demasiado peque­
ño para que tú debas temerle. 

— Pero es un traidor muy grande, Ra­
miro. Cuintas veces el valor mas emi­
nente , ha sucumbido al cobarde y sinies­
tro acero del asesino encubierto 

—La traición puede cebarse cuando 
no se penetra. El enemigo que se vé y 
conoce , no debe ser temido. Por lo que 
respectad tu padre, que e 3 tan celoso de 
los fueros de la nobleza, no podra' ver 
en mi determinación mas que un acto ad­
mitido de valor, que aprobará. Yo obliga­
ré á Bermudo á batirse en reto formal 
conmigo, y su vida pagará los amargos 
sinsabores que nos ha hecho sufrir. Mafía-

T . I I I . 17 .^.Bibliotecapopular gaditano 
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na veré á Osman. 

— No podia's Está prohibido á 
todos. 

—De grado b fuerza he de conseguirlo. 
Yo obligaré al lugarteniente á ello.... En 
Osman ha fomentado delitos para perder­
lo.... en mi hallara decisión y pruden­
cia, para destruir sus maquinaciones. 

La dueña, que en un sillón se habia 
entregado a un sueño mas poderoso que el 
interés de la conversación , sintió sobre 
sus ojos el rayo de luz matiual, que en­
traba por una ventana. Abriéndolos con 
trabajo, dijo á Elvira: 

—Señorita!... Dios mió! Ya por el 
palacio andara'n los pages y todavia está 
aqui el señor.... No consideráis que esto 
es escandaloso? 

—Desecha ese ..recelo, Eleonora mia. 
Todos saben demasiado la veneración que 
profeso á mi estado y á mi clase. 

En efecto, el dia habia venido cou 
demasiada celeridad, sin que Elvira, Ra­
miro ni Isabel lo hubiesen advertido, ocu­
pados en su interesante diálogo. 

Un page toco en la puerta de la cá­
mara. 
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La dueña fué á saber el motivo, y vol­
vió anunciando al capitán Ortiz. 

—Que pase al momento , añadió El­
vira. 

El capitán entró con la dueña. La 
presencia de Ramiro le fué grata y sa­
tisfactoria al joven militar. 

Ortiz refirió a la condesa lo acaecido 
aquella noche á Osman y el estado en que 
hab¡3 quedado en el calabozo. 

Ramiro al escucharlo no pudo conte­
ner su indignación. 

—Y podéis hacer que yo le vea? pre­
guntó á Ortiz. 

—A pesar de que el cabo Treviño es 
el que tiene las llaves , contestó el capitán, 
y es adicto al lugarteniente, yo tengo au­
toridad para ver al preso cuando quiera. 
Seréis complacido. 

_ 6 i e n , capitán.... Marchad delante 
para no infundir sospechas, y esperad­
me en la puerta de la escalera del subter­
ráneo de Osman. 

El capitán después de reiterar a El­
vira sus servicios, salió. 

Isabel sintió una conmoción inespli-
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cable al saber que Ramiro iba a' ver á Os­
man. La amante doncella hubiera querido 
transformarse en el doncel, para ver y con­
solar á la prenda de su alma.... al des­
graciado que por ella se veía amenazado 
de una muerte terrible. 

—Llevadle, mi amor, mis suspiros 
y mis la'grimas , dijo á Ramiro. Contadle 
mis penas , lo que padezco , lo que siento 
sus infortunios y la amargura de su vida. 
Pero que mi sufrimiento y amor son mas 
grandes aun.... Porque vivo por e l , con 
él y para él.... Su memoria es mi dicha, 
6U recuerdo mi gloria , su pensamiento, 
mi cielo!.... Que si esto puede bastar á 
mitigar algo su suerte, viva persuadido 
que mi ser, la sangre que anima á su Isa­
bel es el amor de Osman. Sin él ya ha­
bría dejado de ecsistir. 

Estas palabras fueron interrumpidas 
mil veces por un copioso llanto. Y quitán­
dose un brasálete tejido con sus cabellos, 
se lo dio a Ramiro para que se lo entre­
gase á Osman. 

— Mas haré, señora , le contestó Ra­
miro. No he de omitir medio alguno has-
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ta ponerlo en vuestros brazos. 

El doncel abandona la presencia de 
Elvira , dirigie'ndose al castillo de San 
Salvador. 

La hermosa condesa mandd llamar en 
seguida á el abad. 



£a i^esperacimt. 

I L desventurado Osman habia pasado 
toda la noche, tendido en el húmedo pavi­
mento del subterráneo. Cuando probó á 
levantarse no podía. Su desfallecimiento 
era total. Sus miembros estaban en un 
estado de contracción terrible, y solo su 
cabeza y su pecho sentian un fuego voraz 
que agitaba su respiración estraordina-
riamentc. 
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Aquel corazón tan animoso y valiente, 
susceptible de impresiones violentas y 
vehementes, había caído en un mortal 
abatimiento al fingido desprecio de Isa­
bel. Su infidelidad era un tormento cruel; 
pero escarnecerlo, burlarse de sus padeci­
mientos.... le había herido de muerte. 

Fué á levantar la cabeza , y conocien­
do la imposibilidad de hacerlo , volvió á 
dejarla caer sobre las losas del calabozo. 

Solo algunas lagrimas mudas y abrasa­
doras , corrían de sus amortiguados ojos. 

Un débil rayo de sol, que momentá­
neamente entraba por la reja de la clara­
boya , le dejó distinguir un objeto en el 
suelo cerca del rastrillo. Al divisarlo, 
sintió reanimarse, su espíritu abatido, 
cobrar nuevo vigor.... y haciendo un es­
fuerzo convulsivo, cual el de un mori­
bundo en la agonía , se sentó de repente. 

Se pasó la mano por los ojos, enjugó sus 
la'grimas y se le figuró despertar de un le­
targo horroroso. Su respiración se calmó; 
y sucediendo la serenidad á aquel estado 
violento, parecía que el infeliz habia sen­
tido los efectos maravillosos de un especí-
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rico saludable. 

—Ya es tiempo, dice. Este es un avi­
so del cielo.... El mismo me lo ha pro­
porcionado.... La providencia es mas sabia 
que los hombres.... Cuando estos quieren 
dilatar la vida del infeliz para prolongar 
sus padecimientos, ella le ofrece medios 
de inutilizarlo. 

Coge la cuerda que Treviño dejo en el 
suelo y la ata fuertemente en la reja del 
rastrillo. 

— Vivir para ser burlado y escarneci­
do por una muger! añade con acento do­
loroso.... Servir solo de ludibrio y mo­
fa sin poder vengarse!.... Sufrir sin es­
peranza ya! Padecer para complacer á una 
infame.... Oh! nunca! nunca! 

Y formando un lazo se lo echa al cue­
llo Pero en el momento de ir á terminar 
su vida: 

— Qué haces, Osman? pronuncia una 
voz penetrante que conmovió su alma. 

La puerta del rastrillo se abre y . . . . 
— Ah! hermano rnioÜ prorrumpe el á-

rabe estrechando contra su corazón al aven 
turero... al jdven adalid, al noble castella-
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no que ha vuelto a' salvar su vida otra 
vez como en las gargantas del Líbano. 

—Ramiro amado!!! fué lo único que 
pudo añadir el agradecido Osman... Sus lá­
grimas no le dejaron proseguir, bañando 
el seno de Ramiro.... Aquel pecho lace­
rado soltó el raudal comprimido en su co­
razón, por el dolor y el sufrimiento. 

El afecto tierno del reconocimiento, o-
casionó una reacción maravillosa en la or­
ganización de Osman. Aquel llanto era su 
salud, su vida.... Con él desahogaba su al­
ma.... Las lágrimas son un antidoto salu­
dable para el dolor y la pena, así como un 
veneno lento que nos devora , cuando el 
corazón la3 recoge y comprime.... Cuando 
avaro de sufrimientos, no quiere manifes­
tar toda la intensidad de lo que 6Íente. 

—•Maldición!! dice Treviño entre dien­
tes.... Esta infernal visita ha inutilizado 
nuestra obra. Algún demonio familiar tie­
ne este árabe. 

Ramiro, secundando la sensibilidad de 
Osman, no pudo contener tampoco sus la'-
grimas. 

Aquellos dos valientes sollozaban a-
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margamente. AI verlos así, hubiera duda­
do alguno del valor proverbial que los a-
dornaba.... De que bastaban por sí á ar­
rollar con sus aceros los mas temibles e-
nemigos. 

—¿Otra vez!.... ¿Otra vez te debo la 
vida!.... decia Osman a Ramiro.. . sin sol­
tarlo de sus brazos. 

—Sí, pero no me lo recuerdes.... Qué 
rapto de desesperación es ese, Osman?.... 
Til tan animoso, tan superior al peligro, 
¿ahora tan abatido y anonadado? ¿Qué es 
esto, hermano mió? Y te olvidabas de mi? 
de mi, que te amo? de mí, que tengo 
uña espada , una vida y un brazo en tu 
defensa?.... 

— ¡Ramiro? me olvidaba de mí mis­
mo!.... 

—Pero por qué? Qué vértigo horro­
roso se habia apoderado de tu alma?.... 
Suicidarse bajamente un valiente!.... ¿No 
te estremece esa idea?.... No concibes to­
do lo detestable de esa determinación. 

— Ay! Ojalá nunca te veas en el caso 
de que la mano de Dios te abandone, R a ­
miro!.... ¡De que tengas que acudir á la 
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muerte, como un término dulce y conso­
lador! 

—No te comprendo... . 
—Imaginas que en este momento me 

es tan grato como piensas tu beneficio? 
—Por qué? 
— L a vida con celos puede ambicio­

narse, desear su conservación, porque ani­
ma la esperanza de vengarse, de satisfacer 
el agravio. . . . Pero con ingratitud, despre­
c i o , escarnio y abatimiento!... . Estando 
sujeto y oprimido para servir de objeto 
mísero y despreciable al criminal capri­
cho de una infame rnuger.... 

—Osman, tu cabeza esta' trastornada.. . 
;Acaso Isabel . . . . 

— Ah! no me la nombres por piedad. . . 
Compade'ceme, Ramiro . . . . No me hayas 
salvado la vida para desgarrar mas la mor­
tal llaga que tengo en el corazón. 

—Esplicate por Dios! 
—¿No lo comprendes? Quieres que pa­

se por el sentimiento acervo de referir­
lo.. . . ¿No conoces que es infiel? ¿que se en­
trega gustosa la inicua, en los brazos de mi 
rival? 
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—¿Del lugarteniente! 
- S i . 
—Impostura indigna y cobarde. 
—No loes, Ramiro, no lo es. Te cues­

ta repugnancia el escucharlo.... porque 
crees en la virtud.... Yo creia en ella tam­
bién.... y sin embargo lo he visto con mis 
propios ojos. 

- T u ? 
— Sí.... esta noche; y lo he escuchado 

ademas. 
— Dbnde? (Aumentando su cólera por 

grados.) 
— En este mismo castillo. 
— En qué sitio? 
— En las habitaciones del lugarte­

niente. 
—Pero qué has visto? acaba. 
—A Isabel y ú Bermudo departiendo 

entre amorosas caricias.... Los he visto!... 
Los he visto, Ramiro! 

— Pero tu no podías salir de la prisión: 
¿quién te ha conducido? 

— ¿Quién.... nadie... 
— No, Osman, no!.... habla.. . Quién 

te ha conducido?.... Dímelo!.... No cono-
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ees en el furor que me abrasa que te han 
vendido vilmente? 

— A Dios con los demonios, murmuró 
Treviño. 

--¿Qué me han vendido! 
—Sí. Que esta es una farsa detesta­

ble, inicua.... cuyos perpetradores juro a-
niquilar.... destruir con mis manos? 

El árabe dudaba, mas al cabo pror­
rumpió: 

—Pero tu que pruebas tienes de lo con­
trario? 

—No las sabrás hasta que me indi­
ques una persona.... una sola.... ¿quién te 
ha hecho ver eso que dices? 

—Solo os repetiré, caballero, añadib el 
capitán Ortiz, que estaba presente, que su 
carcelero es el señor (por Treviño), y que 
este lo sacó anoche, como sabéis. 

— Ah! infame, tü estás enterado en es­
ta maldad... dijo Ramiro agarrando por 
el cuello al cabo y dejándole señalados los 
hierros de su guantelete en la garganta. 

Treviño trémulo, creyó que habia lle­
gado su última hora. 

—Señor... contestó, deshaciéndose con 



258 EL AVENTURERO 
trabajo de Ramiro... Yo lo hice creído.... 
también.... en que.... 

—Ibais á asesinarlo tií y tus cómpli­
ces? Mas yo descubriré la verdad.... Ya 
veis, capitán, las maldades que se usau con 
un infeliz prisionero.... á quien no se pue­
de esterminar descaradamente, porque no 
hay un motivo justo que lo autorice.... 
Porque analizados los hechos , se probaria 
claro que fue instigado á cometer los ac­
tos violentos de que se le acusa. Esto es 
vil, é impropio de los que se nombran ca­
balleros.... De los que preconizan nobleza 
y orgullosos timbres heredados de sus abue­
los. La bajeza infame, la intriga deprava­
da , nunca podrá abrigarse en un no­
ble corazón. Solo tiene cabida en los men­
guados y cobardes. 

— Lo que yo os aseguro, contestó el 
capitán, es que advierto en todo esto un 
misterio que no puedo comprender, y el 
cual me disponía a' aclarar, pidiendo á 
este caballero, (Osman), una noticia esacta 
de lo que le pasó anoche en las habita­
ciones del lugarteniente. A mí se me ha 
dicho por el señor, (Treviño), al sacarlo 
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del calabozo, que vuestro hermano soli­
citaba ver al lugarteniente, y según él se 
ha espresado aquí, no es cierto. 

—No lo comprendéis entonces , capi­
tán? Se le ha sacado de la prisión con en­
gaño, para hacerle ver lo que no ecsiste... 
lo que no puede ecsistir. 

- Q u é hablas? preguntó Osman, mi* 
raudo á Ramiro con atención. 

- Qué te han hecho creer que Isabel, 
es infiel, criminal, perjura!.... ¿Y si yo te 
aseguro lo contrario? 

— Cómo? 
—Si yo te dijese que Isabel es tan 

pura, tan amante como siempre?... Que 
idolatra en ti, que llora dia y noche tus 
padecimientos, que no está en este cas­
tillo.... 

-Ramiro, por piedad!! prorrumpió el 
árabe como si despertase de un ensueño 
horroroso. 

—Sí, Osman, sí, Isabel, lejos de acce­
der á las caricias del lugarteniente, le o-
dia, le detesta, porque su corazón repele 
cou muy justa aversión al hombre cruel 
que la arrebató de su pais. que persiguió 
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sus amores, que asesino á su padre y ahora 
quiere privarla de su amante. Isabel es 
digna de tí y nunca ha dejado de merecer 
tu estimación y tu amor. 

El árabe con la vista fija en el suelo, 
dudaba aun en creer tanta felicidad. Su 
imaginación sostenia un combate estraor-
dinario entre lo que habia presenciado, y 
lo que le aseguraba Ramiro. 

—Sin embargo, dijo, como dejando es­
capar las palabras.... Lo que yo he visto, 
lo. que he escuchado aquí mismo!.... No, 
no.... Mis ojos.... mis oidos no pueden en­
gañarse así. 

La funesta impresión que Osman ha­
bia recibido la noche anterior , fué tan 
profunda y difícil de desarraigar de su pe­
cho, que no bastaban á ello las palabras de 
Ramiro 

—Y á pesar de todo te has engañado, 
le contestó este. ¿Dudarás de que yo aca­
bo de ver y hablar á Isabel. 

— La hicimos buena! dijo para sí Tre­
viño. 

-S í? . . . . 
—En este momento me separo de ella. 
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Está con Elvira, y te traigo su amor, sus 
lágrimas y su desconsuelo. 

— Tu, hermano mió, tú?.... Pero , ah¡ 
no.... Me decis eso para tranquilizarme. 

—Isabel esta' libre, Osman.... libre, y 
tú lo estarás también. 

—Ramiro, por el cielo no me ator­
mentes mas. 

—Recelas de mi verdad?... De mis 
palabras? 

—No.... pero.... 
— Mira , conoces este brazalete. 
—Ah! si!...- prorrumpió enagenado de 

gozo. 
— Es este el color de su cabello? 
—Sí... . sí... En el misino.... lo reconoz­

co.... Dios mi •! Dios mió!... sera cierta 
tanta felicidad? Estaré soñando tal vez? O 
es que til bondad infinita se ha apiadado de 
mí! 

—No sueñas no: es la realidad: Es esa 
verdad consoladora y hermosa que arranca 
la máscara á la impostura y al crimen. I -
sabel me ha dado esa prenda para tí, co­
mo recuerdo de su amor , como memo­
ria de sus suspiros. Desengáñate, amigo 

T. III. 18 Biblioteca popular gaditana 
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mió; una maquinación infernal proyectada 
en tu daño, te ha hecho dudar de Isabel, 
para conducirte al estremo de desespera­
ción en que habías caído cuando llegue' a -
qui. Pero te afirmo, que colocada al lado 
de Elvira, del ángel de virtud y hermosu­
ra de estas regiones, bajo el patrocinio de 
la bella condesa de San Salvador, llora 
tu ausencia y continuamente estas en su 
memoria. Créeme, Osman , no es tu deli­
to lo que te tiene encerrado en esta maz­
morra, es una traición infame, que te juro 
aniquilar. 

El árabe no dudd un punto ya de las 
razones del doncel. 

— S i , es posible.... dijo.... Una ven­
ganza ruin! La rivalidad!.... Y tú misera­
ble , (dirigiéndose á Treviño).... Así con­
tribuyes á engañarme? A conspirar contra 
mi vida?.... Vendiéndote por un amigo leal 
y compasivo, eres un secntor disfrazado del 
crimen? Un agente infame de mis ene­
migos? 

— Yo?.... Si he sido engañado co­
mo tu también. A mí me pareció ser cier­
to.... Y sobretodo uo lo vistes como yo? 
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No lo escuchastes conmigo? contestó Tre­
viño. 

— Lo que yo he visto y oido es una 
farsa inicua.... en que tu eres cómplice. 
Isabel no es falsa, porque Ramiro me lo 
asegura.... Isabel no esta con el lugarte­
niente porque la condesa la tiene á su la­
do; y tu me la has hecho ver dócil y su­
misa á sus brutales halago-, porque eres un 
calumniador indigno... un hipócrita per­
verso... un asesino disfrazado. 

El a'rabe hizo un movimiento para 
lanzarse sobre el ballestero. 

—Reportaos, dijo el capitán, inter­
poniéndose , y conociendo que el acalo­
ramiento de Osman pedia empeorar su 
causa. Yo no me meteré á eesstminar el 
fundamento de esa ficción de que os que­
jáis , pero sí os digne, que si es cierto 
lo que decís, el cabo no es responsable de 
nada. El ha obedecido á precepto mas su­
perior , que no está en sus atribuciones 
censurar ni prevenir. 

—El capitán tiene razón ; añadió Tre­
viño. 

—Yo lo he comprendido así de ante-



2 6 4 E L A V E N T U R E R O 

mano, dijo Ramiro. Por eso me prometo 
aclarar el negocio partiendo derecho al 
objeto.... al fundamento de él.... Esto ne­
cesita una aclaración y la ecsigirè de quien 
debo. 

La perspicacia del capitan reparó un 
golpe, en el cual, aunque á Treviño iba á 
tocar no poca parte de él, el àrabe de re­
chazo sufriría todos los efectos. 

Ramiro abrazó de nuevo à Osman. 
—Esperanza y valor, hermano mio, le 

dijo; esperanza y valor. 
Los tres salieron del subterràneo. 
Ramiro llamó aparte á Treviño, con 

permiso del capitan. 
—He conocido, le dijo que se maqui­

na vilmente contra el a'rabe. Te consta el 
interés que me inspira su vida, como ten­
go noticias de que eres un bribón vendi­
do al lugarteniente. .. Pero te advierto, 
para tu gobierno, que si a' Osman sucede 
alguna desgracia, yo me encargo de pedir­
le cuenta de la parte que puedas tener en 
ella. 

—Es que no creáis, caballero, que.... 
yo cumplo con mi deber y.... 
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— Basta: no te digo mas. 
Ramiro le volvió la espalda, y el ca­

bo se dirigió hacia la plaza de armas, vol­
viendo la cara para mirar si le seguía R a ­
miro. 

— Por mi vida, capitán, añadió este, 
dándole la mano, que os agradeceré toda mi 
vida el favor de hoy . . . Y si alguna vez 
necesitáis de mi espada y de mi brazo; que 
es todo el ofrecimiento que puede hacer 
un guerrero, lo tenéis á vuestra disposición, 
con alma y vida. Ya lo habéis visto; sino 
llegamos á tiempo, mi pobre amigo pe­
rece en un rapto de desesperación, y 
vuestra generosa condescendencia me faci­
litó con verlo evitar ese mal paso. Os doy 
gracias por todo, repito. 

—No tenéis de que dármelas. Aunque 
el preso está incomunicado, yo cargo con 
la responsabilidad de lo de hoy. 

—Ahora os lo agradezco doble. Esto 
tal vez os espouga á la cólera del lugarte­
niente. 

—No la temo... . Empresas en que el 
honor no sufre menoscabo, el soldado de­
be mirarlas con indiferencia.... Ahora he 
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contribuido h un acto benéfico y mi con­
ciencia está tranquila. 

—Seguid en vuestro celo, capitán, por 
los desgraciados, y siempre tendréis un 
lugar preferente en la estimación de los 
buenos. En cuanto á ese agente mercena­
rio y vil, del cabo, con quien me habéis 
visto hablar, ya le he dicho lo bastante 
para su inteligencia. A su señor voy a pe­
dirle, como caballero, esplicaciones sobre 
el caso. 

—Vais á ver al lugarteniente? 
—Ahora mismo.... Y, ojalá se mues­

tro orgulloso á satisfacerme... Porque, ha­
llándoos con franqueza, desearía darle 
una lección como se merece. 

— Sin ofender vuestro valor, ni me­
nos que imaginéis dudo de él, me atre­
verla á aconsejaros que desistieseis de ta l 
idea. 

—Por qué? 
—Porque os esponeis indudablemen­

te, cuando menos, á un desaire, si no á un 
lance desagradable. Es homhre á quien 
hay que temer mas su siniestra cobar­
día que su valor... si lo tuviera. 
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—Le conozco demasiado, y os aseguro 
que no retrocederé un punto ante su men­
guada arrogancia. No estoy con él tan des­
prevenido como Osman; y si quiere pro­
bar á sorprenderme como al a'rabe, juro á 
Dios que conmigo saldri mal. 

—Pues si estáis decidido k verle, yo 
también lo estoy á acompañaros. 

—Cuenta no seáis vos el que os com­
prometáis. Mirad que yo basto solo. 

—No lo bago, repito, porque crea en 
vos, ni aun asomo de temor; sí por ayuda­
ros á esclarecer el hecho de esta noche 
pasada. Tengo interés en ello también. 

—Pues siendo asi , marchemos. 
Los dos se encaminaron á ver al lu­

garteniente. 



Co0 Í>o0 vinales. 

-̂̂UANDO quedo solo el árabe, se entrego 
á sus reflecsiones analizando en su ima­
ginación todo lo que le había pasado. La 
persuacion que usó Ramiro, la confian­
za que tenia en su estimación y honor, 
le aseguraba un consuelo feliz para su 
corazón. Pero también creer que se h ubie-
te él engañado , que sus ojos pudiesen 
hiber visto otra cosa distinta i<; lo que 
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se ofreció ante ellos, que sus oidos escu­
chasen aquellos mortales palabras, tanto 
en la prisión como en la cámara del lu­
garteniente, y que fuesen falsas tales prue­
bas , era un caso confuso é incompren­
sible, que no bastaba su discernimiento á 
desenvolver y aclarar. 

Mucho valor tenían las palabras de 
Ramiro, pero no carecía de fuerza lo que 
él habia visto y oído.... Juzgaba á Isabel 
perjura y criminal por esta prueba, pero su 
hermano la acababa de ver y hablar al la­
do de Elvira. Ella le mandaba aquel bra­
zalete querido tejido con sus cabellos , que 
besaba y estrechaba contra su corazón, por­
que lo conocía sobradamente y sabia per­
tenecía á su adorada.... mas reflecsionaba 
el cómo Bermudo la habia sacado, de las 
hue'rfanas.... aunque consideraba también 
que el abad la podía haber rescatado del 
castillo. 

Verdaderamente la situación de Osman 
era lamentable, y eseitaba un compasivo 
interés. Pasar entre los muros de una pri­
sión subterra'nea horas tan prolijas de du­
das y recelos.... Unirá los sufrimientos de 
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la pérdida de su libertad, la incertiduro-
bre de su amor, el tormento de los celos... 
es hasta donde se puede poner A prueba la 
resignación de un hombre.... Hasta don­
de se puede también llevar una venganza 
infame y traidora como la de Bermudo. 

Este se hallaba en el salón de su despa* 
cho, cuando le pasaron recado de que el ca­
pitán Ortiz y otro caballero pedian au­
diencia. 

Pero al ver presentarse á Ramiro, por 
un impulso involuntario se puso de pié. 

No faltb para ello razón á Bermudo. 
Ramiro , vestido aun con su acerada 

armadura, su dalmática blanca, en la que 
resaltaba la cruz roja.... un manto de 
escarlata sobre sus armas con cruz blan­
ca, su luciente casco, su oodulante pena­
cho, y apoyada la mano derecha sobre el 
pomo de su formidable mandoble.... su 
continente marcial y bizarro y sobre 
todo aquel rostro donde, h par de una her­
mosa é interesante fisonomía, se dejaba 
ver la severidad y respeto del valor y la 
virtud.... he aquí como se presentó al lu­
garteniente de San Salvador.... al enemigo 



CASTELLANO. 271 
de Osman, h 6u rival en fin. 

Bermudo formaba un contraste raro 
con el animoso guerrero.... En él no se 
veia mas que brocado y terciopelo. En 
el jbven aventurero hierro y acero. De­
bajo de las suntuosas y delicadas telas que 
ostentaba el lugarteniente, latía un corazón 
depravado y cobarde. AI través de la ferra­
da vestidura del héroe, se abrigaba un al­
ma virtuosa , valiente y decidida. 

Ramiro se le quedó mirando un mo­
mento, y Bermudo palideció a aquella 
mirada. 

—No os molestéis, caballero, le dijo 
el paladín.... Mi visita no será corta. Te­
nemos que departir despacio,... Bien es 
verdad que eso dependerá del giro que vos 
le deis á la conversación. 

—No sé lo que queréis decirme. 
—Antes de todo , permitidme que os 

pregunte si me conocéis.... No porque sea 
esto de importancia en el asunto que va­
mos á tratar , sino porque puede ahorrar­
me esplicaciones que me serian enfadosas. 

—Antes de que pasemos adelante, sa­
tisfaciéndoos á esa pregunta, teued la bou-
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dad de decirme si la conversación ha de 
ser privada.... Lo digo por los que veis 
presentes , señalando á Treviño, que esta­
ba allí , y al capitán Ortiz. 

El cabo estaba contando á Bermu­
do lo ocurrido, cuando entraron Ramiro y 
el capitán. 

—No es necesario , contesto Ramiro. 
Uso pocos secretos.... á pesar que los se­
ñores no dejan de tener parte en lo que 
hemos de discutir. 

—Sea así.... 
—Con qué os tendré que preguntar 

otra vez si me conocéis. 
—Ah! sí.... lo habia olvidado.... 
—Con efecto, tengo noticias que sois 

algo flaco de memoria.... Cosa, á la ver­
dad , que suele a veces ser funesta. 

—Sin duda. Pero no, no os conozco, 
caballero. 

—Pues es estraño, porque ya os lo ha 
debido decir el señor.... (por Treviño) 

—No sé á lo que aludís. 
—Pues yo me llamo Ramiro y es mi 

oficio las armas. Naci noble y no conozco á 
mis padres.... Soy amigo, compañero y 
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hermano del árabe Osman , el que acabo 
de ver metido en uu profundo y glacial 
subterráneo de este castillo. 

—Qué, ¿lo habéis visto!.... En verdad 
que me maravilla esa infracción de la or­
den severa que pone á ese reo incomuni­
cado. 

—Ved ahí porque os digo que los se­
ñores no estaban de mas.... Entre ellos se 
encuentra el que me ha concedido este fa­
vor y al árabe la vida. 

— Yo he sido: añadid el capitán. 
—Y tenéis la audacia de hacer alarde 

en mi presencia, repuso Bermudo al capi­
tán, de faltar á vuestro deber? 

— Dad treguas á esa colera, señor lu­
garteniente, añadib el doncel, que os pue­
de hacer falta después, y yo necesitarla en 
vos ... Decidme, ¿sois noble? 

—Estraña pregunta, cuando habíais 
con Bermudo de Lara, de apellido ilustre 
y antiguo de Castilla, de sus mas elevados 
infanzones. 

—Podrá ser.... Pero dudo mucho que 
un ponderado apellido, vestir rico trage, 
y habitar bajo dorados artesones , consti-
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tuyan en vos un noble de la altura que 
decís. 

—Por qué? 
— Porque si todo ..so ecsiste en vos, os 

falta lo principal, que es la verdadera no­
bleza en las acciones. Yo os juzgué mu­
cho menos que eso al enterarme de 
vuestro comportamiento. Sabéis lo que he 
creído ver en vos? Uo intrigante vil, disfra­
zado en un granr'e de Castilla. 

—Caballerol dijo Bermudo levantán­
dose. 

- No es tiempo aun de cólera, señor 
lugarteniente. Después.... después os quiero 
colérico. 

Bermudo se volvió á sentar. 
—He dicho esto, continuó Ramiro, 

porque un noble debe usar una conduc­
ta conforme con los timbres de su cuna. 
Grande por escelencia, por principios, ha 
de medir sus acciones, sin denigrar la no­
ble sangre que corre por sus venas. Poco 
importa que haga alarde de elevada alcur­
nia, si sus hechos son rateros y viles. Di­
rá, rrsoy noble;" y le responderán, <vmen-
tis,« porque vuestros procederes son mcí-
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quinos, porque eres un criminal disimulado, 
un homicida oculto, y el noble no debe 
obrar jamas con el dolo y la insidia.... Eso 
le dirán al noble envilecido.... y eso os 
digo yo á vos, Bermudo de Lara ; á vos 
indigno lugartt niente de San Salvador.... 
h vos, en fin, infanzón de Castilla. 

—Tales palabras, caballero.... 
—Son justas y merecidas. Al rebajar 

vos inmunemente vuestra dignidad, me au­
torizáis, patentizándoos vuestras faltas, a 
calificaros por ellas. Osman es mi amigo, 
mi hermano, y vos un enemigo suyo. 
Repasad vuestra conciencia y ved como os 
habéis conducido con él. Yo lo sé.... y 
considerad si tengo razón en lo que os he 
dicho. 

—Y qué os autoriza á vos para censu­
rar mis acciones? 

—El deber, la razón , la justicia... el 
fuero de la nobleza á quien pertenezco, y 
á quien habéis atropellado. Armasteis 
una celada vil a' un noble, para acu­
sarlo de criminal, porque vuestra alma 
baja y mezquina no se hallaba con fuerzas 
para vengar ti agravio que creéis os ha 
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hecho , por los medios legales que el ho­
nor dicta.. Porque no tenéis el valor nece­
sario , y que es prenda estimable en todo 
caballero, como inseparable de su clase.. . 
Po rque sois un menguado sin alma, para 
presentaros á lidiar cara á cara, con hidal­
guía y denuedo. 

—Ya veo, dijo Bermudo mudando de 
tono, que aquí os ha conducido un acalo­
r a m i e n t o , que es necesario disculpar. . . . 
Estáis ofuscado.... y . . . . 

—Jama's he acostumbrado á valerme 
de subterfugios ni escusas para apoyar la 
verdad de mis razones. Vos queréis, siri 
duda , darles ahora ese carácter porque 
preveeis el resultado de esta conversa­
ción. . . pero vuestra evasiva no os salva Los 
cargos que voy a' haceros, son harto pode* 
rosos para que penséis en eludirlos con 
frivolidades. Por mi vida que os he de 
cerrar el paso. . . . porque como guerrero, 
me agrada estrechar al enemigo. 

— Cargos á mí? preguntó sonriéndose. 
—Ya los oiréis. . . . y os aseguro hacé­

roslos con calma y sangre fria , para que 
no digáis que estoy alucinado. 
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Empezando por el atropellamieuto, 
q u e sin justicia ni razón , hicisteis á Isa­
bel sacándola de la casa de las huérfanas, 
o s diré que fue' con dos objetos. El pri­
mero humillarla , afligirla , y desconso­
larla , valiéndoos para ello de un derecho 
q u e no tenéis sobre ella, ni nadie os puede 
conceder... Para efectuar esa infamia, por 
q u e o t r o nombre no debe dársele, recur­
risteis á la autoridad de lugarteniente, por 
q u e como hombre, no podíais, ni tenéis 
V a l o r para usar de ese pretendido derecho, 
y porque os constaba, que colocando á 
Isabel á vuestro lado, el amor y el re­
sentimiento del a'rabe habían de ponerle 
e n vuestras manos. Pero temeroso de que 
llegase hasta vos, porque tenéis menos 
corazón que una muger, mandasteis pren­
derlo cuando se presento en este castillo, 
c o m o s e asalta á una fiera , n o á un hom­
b r e q u e ningún delito ha cometido... ; re­
sultando de aqui dos cosas: que el que o -
prime y aflije á una débil muger, es aun 
mas bajo que el polvo que ella levanta 
con los pies.... El que contrasta á un no­
b l e rival por los medios rateros que vos, 
T. III. 19.—Biblioteca popular gaditana* 
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es un vil, é indigno de que ninguno lo 
mire siquiera á la cara. 

Bermudo iba a hablar. 
— No me interrumpáis , añadib Ra­

miro. 
No contento, prosiguió, con haberlo 

insultado y ecsasperado, guarecido como 
os cieeis con la autoridad y la fuerza 
brutal de vuestros secuaces , lo mandasteis 
encerrar como á un asesino.... sin consi­
derar que Osman es un noble como vos... 
no, me equivoco.... mucho mas que vos. 
Tiene sangre real y mejores antecedentes; 
mas elevación de sentimientos.... mas al­
ma.... mas valentía.... es mas hombre que 
vos, en todo. Y sabéis, caballero, que esa 
misma nobleza de que hacéis ostentación, 
os prohibe usar con los nobles esa con­
ducta? A un noble no se le prende ni 
encarcela , como lo habéis hecho con el 
a'rabe.... Se le pide su espada en nom­
bre de la ley , y después se le pone en 
una prisión correspondiente á su clase.... 
porque la nobleza reclama este derecho, 
esta distinción. Porque aunque es cierto 
q u e un hidalgo es un honibic como los 
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demás, la dignidad que recibió al nacer 
no es eselusivamente suya, pertenece á u-
na clase que la sociedad, el mundo, acata 
y venera , y cualquiera infracción y atro* 
pellamiento que se le haga es conside­
rado como un delito.... Y ese delito , esa 
infracción , esa infamia, la habéis come­
tido, porque vuestra cobarde y vengati­
va saña os ha cegado, hasta el punto de 
arrostrarlo todo.... No sé que mas hubie­
rais hecho con un ladrón... un salteador* 
con el hombre mas envilecido.... Es ver­
dad que como vuestro objeto ha sido hu­
millar á Osman, obrabais impunemen­
te , sin esperar que pudiese presentarse 
alguno á echaros en cara tanta vileza co­
mo habéis cometido.... A pediros cuenta 
de ellas* por los medios que hay admi­
tidos. 

—Os i^pito que estáis alucinado; dijo 
Bermudo, trémulo de furor y asombro...* 
De otro modo pesaríais mejor los denues­
tos que me estáis dirigiendo. 

— Aseguro de nuevo, por mi honor* 
que jamas estuve mas sereno.... Como es* 
tais acostumbrado á ver temblar ante vos 
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al sencillo y pobre pechero, os figuráis 
que para hablaros asi necesito estar im­
pulsado por algún acceso febril.... peor 
para vos. Ese engaño, fingimiento d i o 
que sea, me es de poquísima importan­
cia.... y ya os desengañareis, cuando veáis 
á donde voy á parar. 

Os he probado que en prender á el á-
rabe habéis faltado indebidamente.... aho­
ra os haré ver que aumentáis vileza sobre 
vileza., iniquidad sobre iniquidad... Con­
que objeto habéis promovido la farsa des­
preciable de que Isabel esta aun en vues­
tro poder, de que se ha rendido á vues­
tro lubrico y brutal deseo, y ademas, fin­
gido presentarla á la vista y oidos del a'ra-
be, en una mugerzuela infame, que vendi­
da ó halagada , se ha ofrecido esta noche 
á pasar por una doncella virtuosa y hon­
rada , denigrando la opinión de esta , con 
acciones y palabras, tan falsas como in­
morales? 

Aquí Bermudo mirb asombrado á Ra­
miro sin saber que responderle. Treviño 
no habia llegado á contarle eso todavía, 
cuando el doncel y el capitán entraron, de 
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modo que le cogió enteramente despreve­
nido. 

— Ola! parece que calíais, continuó 
Ramiro. No os dijeque os habia de cerrar 
el paso? ¡Vive Dios, caballero lugarte­
niente, que no contabais con este ataqué? 
Veamos como paráis el golpe.... Os a-
guardo. 

Ramiro volvida cruzar sus brazos, apo-
ya'udolos sobre el pomo de su mandoble, 
mirando a' Bermudo con una risa irónica, 
de desprecio. 

— La sorpresa... contestó Bermudo.... 
que me ha ocasionado tal impostura.... 

— Por Santiago, nuestro patrón!.... Si 
pensara' el ilustre lugarteniente que todos 
usamos de las armas bajas y vedadas que 
él?... Ya lo ois, señores.... Vos carcelero 
insigne , conoced al amo que tenéis. Vos 
capitán , que casi estáis seguro de la ver­
dad de lo que aqui digo, porque al­
guna parte presenciasteis de ello, ved la 
posición tan recomendable en que se co­
loca el elevado infanzón , que poco antes 
me puso por escudo su apellido, el de 
sus abuelos y I3 grandeza de sus timbres. 
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Gradúa de impostura un acto cometido 
jior é!, tan justificativo como ridiculo, tan 
despreciable como criminal , porque no 
ha llevado otro objeto, como sabéis, mas 
que matar á un hombre indefenso y opri­
mido, á impulsos de la desesperación y 
el dolor. Deshacerse de un enemigo sin 
responsabilidad ni esposicion.... Asesinarla 
entre el disimulo y el silencio, haciendo 
ver que no ha llevado parte en el ho­
micidio.... Sois tan cobarde, que ni aun te-
neis valor para arrostrar los inconvenien­
tes de vuestras intrigas con faz descu­
bierta. 

— Basta ya de insultos, caballero, es-
clamb Bermudo, de pié y sin poder sufrir 
mas las palabras de Ramiro. Salid al mo­
mento de mi presencia, ú os haré ejecu­
tarlo a' vuestro pesar. 

— Eso quisiera yo ver, contesto Rami-f 
ro con serenidad.... Y que fuerais vos el 
que lo intentara. Pero estoy seguro y 
harto convencido ademas de que no se­
réis capaz de semejante acción. Eso os 
favorecería algún tanto.... Acreditaríais 
tcuer valor y sangre noble.... pero me 
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afirmo en que no lo efectuareis.... Si fue­
ra armarme algún lazo como á el a'rabe, 
no lo dudo , pero estoy prevenido.... y 
perderíais el tiempo. 

— ¿Aun mas! 
—Poco falta.... y habéis adelantado la 

cblera que os aconsejé conservar para 
cuando yo la necesitara. No ha llegado ese 
caso aun.... Veremos entonces como sa­
lís del trance. 

El resumen de todo lo que os he di­
cho es, que sois un asesino disfrazado con 
el trage de caballero, un malvado encu­
bierto con el esplendor de la alta aristo­
cracia.... Un iuicuo hundido en el opro­
bio y la mancilla , pasando por una auto­
ridad respetable y digna. 

Por lo tanto conoceréis, que al califi­
caros así, y teniendo por Osman un in­
terés como debo, tomo desde este momen­
to su defensa, acusa'ndoos publicamente de 
vuestros menguados procederes, arrancán­
doos á la vista de todos la infame máscara 
con que os cubrís y presenta'ndoos tal co­
mo sois.... Veamos, caballero, ahora qtié 
debéis hacer para evitar esto. Que' ecsígiá 
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de mí como reparación de un agravio tan 
escandaloso. 

— Yo!.... Nada.... perdonaros.... y no 
mandar que os castiguen porque faltáis á 
mi dignidad de lugarteniente. 

—Gracias!... Esce!ente recurso para di­
simular la cobardía que os domina! Eva­
siva honrosa para paliar vuestro deber y 
obligación! Bien! No me desarmáis por eso. 
Se os conoce demasiado pira no esperar­
lo de vos. Arrostráis por todo , para con­
seguirlo todo.... pero por fortuna no será 
lo que deseáis. La muger que pensáis obte­
ner con engaños, no será tampoco vuestra... 
porque os aborrece y me ama. El árabe 
también se salvará; y vuestros intentos se 
malograran , entre la confusión y la ver­
güenza que os acompañe.... si es que sois 
capaz de este sentimiento. 

—De qué muger habláis? 
— De Elvira. De ese ángel de pureza 

y candor, que pensáis marchitar con vues­
tro asqueroso aliento. Soy su amante, ¿lo 
entendéis? Su amante.... el que la adora... 

Soy correspondido de ella , y os juro por 
mi honor, que vuestros proyectos para cou-
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seguirla serán vanos. ¿Y tampoco sabéis, 
noble caballero, lo que se hace con un ri­
val así, que se presenta cual yo á su con­
trario, y le dice en su rostro lo que os a-
cabo de confesar? 

—Sí se le desprecia.... y se deja 
al tiempo el cumplimiento el térmi­
no de tal lucha. 

—Perfectamente!.... Eso quiere decir, 
que me autorizáis para insultaros, y que 
no os quejareis si no os guardo aquel 
decoro que debe ecsistir entre dos no­
bles... Sed testigo, capitán.... como de 
que ya el señor no es digno de que se 
le conserve ningún miramiento ni distin­
ción. De aquí en adelante no os llamaré 
noble, ni hidalgo, ni caballero. Os diré.... 
ese hombre.... ese cualquiera menos 
que un cualquiera... . Ese galopín .... ese 
ganforro.... y fijaré carteles en todos los 
parages públicos del castillo, para hacer 
ver quien sois.... Y donde quiera que os 
encuentre, os insultaré y abofetearé, y es­
cupiré.. . porque no os atrevéis á batiros 
conmigo. 

—Batirme con vos?.... Y habia yo 
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dé descender hasta un simple aventurero, 
cuyo nacimiento se ignora?.... Que aunque 
se dice noble, puede ser hijo de un cri­
men, un pasatiempo, un capricho.... un 
yerro de fortuna?.... Y se ha creído el 
menguado que yo sea tan necio que no 
advierta la distancia que hay de mí a 
un pobre y me/quino ser de la suerte.... 
á quien he sufrido y perdono por com­
pasión?... Eh! salid de aquí.... Quitaos de 
mi presencia.... miserable mendigo del des­
tino. 

—Gracias á Dios! esclamó Ramiro. 
El mendigo os saluda en prueba de agra­
decimiento. 

Y acompañó estas frases estampando 
en el rostro de Bermudo un bofetón, que 
lo derribó sobre el escaño que tenia de-
tra's. 

—Veremos si ahora toleráis esta afren­
ta, añadió. 

—Ah! sangre! sangre! esclamó Bermu­
do. Sangre pide tal ofensa! 

—Salgamos , dice Ramiro. Capitán, 
servidme de padrino. En la entrada de las 
íuiuas os aguardo.... Vestid vuestras ar-
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mis.... A caballo ó á pié, como queráis» 
Elegir] el modo y la hora.. . . Quiero de ­
jaros esa ventaja. 

Y se dirigid á la puerta del salón. 
Pero al tiempo de salir, un monge se pre­
sentó en ella. 

— Dónde vais? le dice este. Venios 
conmigo. 

—Dejadme, padre, contestó R a m i r o . . . 
no me es posible en este momento. 

r —E l padre abad me manda que os 
conduzca al monasterio.... ¿No me cono­
céis? 

— S i , creo haberos visto... . pero de­
jadme. 

— Primero la vida. Obedeced al abad: 
temed su enojo.... Os importa á vos y á 
él que os presentéis en el convento ahora 
mismo. 

—Os digo que no puedo, padre. Ten­
go una deuda de honor que cumplir an­
tes. Vamos, capitán. 

— N«» os dejaré salir.. . . (deteniéndolo.) 
Capitán, informadme de lo que ha p a s a ­
do. . . . En nombre de Dios os lo demando. 

— Padre, va á batirse. 
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—A batirse! con quien? 
—Con el caballero lugarteniente. 
— Con el lugarteniente!!! 
El padre Urbano se conturbó de a-

sombro y terror. 
El mouge, en medio de su consterna­

ción, dijo: 
—No, no es posible! Ese duelo no se 

efectuará.... 
—Por qué? preguntó Ramiro. 
—Porque ningún caballero cristiano, 

y que lleva sobre sus armas el emblema 
sacrosanto de la redención , puede medir 
publicamente sus armas con un relapso... 
un reprobo anatematizado por la iglesia. 

—Cómo! esclamó el doncel. 
—Sí; el lugarteniente está escomul­

gado! 
Estas palabras, pronunciadas con un a-

cento imperioso, no dejaron dudar á Ra­
miro de que aquel duelo no podía ejecutarse 
entonces. Tal era el horror que recaía so­
bre las personas que provocaban semejante 
estremo. Era necesario batirse eu secreto 
con Bermudo y por ahora era imposible. 

— Conozco, añadió Ramiro, la impoai-
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bilidad de entendernos ese hombre y yo, 
en este momento Pero le buscaré 
algún día. Vamonos, padre. 

Y salid precipitado. 
El padre Urbano le siguió, temblan­

do aun del peligro que el doncel había cor­
rido. 



C l director £0pii*itual. 

Í l e r m u d o , no vuelto aun de sti in­

dignación por las palabras de Rami ro , á Ja 
salida de este, reprendió agriamente al ca­
pitán por haber accedido á que el doncel 
hubiese visto al preso; cosa que sabia Or-
t i s que estaba prohibida bajo las mas se­
veras ordenes. 

El capitau se disculpó de esta falta, 
diciendo, que siendo Ramiro un caballo-
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r¡>, ó teniéndolo por tal, había venido re­
comendado ademas por la condesa, para 
que le dejasen ver á el a'iabe. 

A estas palabras acordóse Bermudo de 
las leccioues del padre Cerebruno, y re­
currió á la hipocresía y el disimulo, únicos 
recursos que podían salvarle en aquellas 
circunstancias. 

- Ah! si fue encargo de mi muy ama­
da prima, contestó, no tenemos caso.... 
Solo por ella puedo tolerar gustoso los 
denuestos que ese hombre acaba de diri­
girme. Pero habéis visto,capitán, qué mo­
do de insultar mi tolerancia?... ¿y por que'? 
Por un hecho de que estoy inocente y que 
desconozco. El árabe solicitó verme ano­
che.... ¿y para que, diréis? No para pedir­
me como un delincuente que es, que le 
mudara de prisión, sí para tornar á sus 
palabras descomedidas como el dia que le 
prendieron.... De modo que yo, por ejer­
cer el cargo que mi tio ha depositado en 
mí, me encuentro amenazado a cada mo­
mento, vilipendiado, y todos se creen con 
derecho á menospreciarme y á abatirme.... 
Esto es inconcebible. El furor, y el deseo 
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de venganza en el a'rabe, produjeron en él 
aquel estupor que le acometió.... Lo que 
ese hombre dice que ha visto y oido, lo 
ignoro enteramente. Pero aqni el ca­
bo, persona mas inmediata al reo, y el 
que no se desvió de él un punto, me hará 
unaaclaracion de lo ocurrido, ó irá por un 
mes á los subterráneos del castillo. Re­
gularmente á la prisión que Osman ocupa 
ahora, para que otra vez no comprometa 
mi autoridad y mi persona, del modo que 
lo ha hecho. 

—Señor.... dijo Treviño, sobrecogido 
de sorpresa. 

— Eh! callad!.... le repuso Bermudo 
con tono y semblante aterradores, acom­
pañados de una mirada de inteligencia que 
comprendió el cabo y no advirtió el capi­
tan.... ¿Es ese el cumplimiento que dais 
h vuestra obligación? Al delicado encargo 
que os he conferido? Esponerme con tan­
ta indiscreción à un lance en estremo des­
agradable? Agravad mas mi opinion en 
el concepto de mis contrarios? Qué di­
rà ahora el abad, cuando ese joven indis­
creto le participe lo que ha pasado aquí? 
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Que yo he atentado siniestramente á la 
vida del árabe? Y si ese fuera mi objeto, 
no tengo en mis manos medios mas senci­
llos y que nadie podría contrastar? Ade­
mas, su causa ¿no está en Toledo y pertene­
ce al re)? Puedo yo adelantarme á un cum-
plixniento tau sagrado.... A quitar una vi­
da que pertenece a su alteza? Os repito 
que ya me daréis esacta cuenta de vues­
tra conducta. 

En cuanto á la observación que me 
ha hecho el aventurero sobre el encierro 
que ocupa Osman, tiene razón. Pero no hay 
que estrañar una inadvertencia mia, una 
ofuscación, á las palabras provocativas que 
me dijo el árabe el dja de su prisión. 
En todo esto hay una fatalidad, un aca­
loramiento, una serie de imprudencias.... 
que han venido á recaer sobre mí.... 
Y os aseguro que de nada puede acusár­
seme mas que de haber estraido á Isabel 
del colegio. Pero en ello he hecho ver, que 
obró mi orgullo resentido, por el atrope-
llamiento de un derecho.... mal entendido 
por mí quizá. 

A qué prisión os parece que traslade-
T. III. 20.—Biblioteca popular gaaitana. • 
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mos al árabe, capitán? 

—A la que vos elijáis. 
— La torre de los cuatro Vientos, 

no creo que tiene un local cómodo..,. 
- N o . 
— El torreón del Silencio esth muy 

retirado.... A un estremo de la fortaleza. 
- S í . 
— La torre Parda.... 
—Es'la mejor.... Esa precisamente iba 

á indicaros. 
— Bien. En una de las salas altas.... 

la que tiene ventanas, por cuyos vidrios 
se divisa la sierra... dispondréis que co­
loquen una cama, y allí se pasara hoy mis­
mo á Osman. En cuanto al carcelero que 
le ha de custodiar, lo elegiremos después, 
si el buen Treviño se ha hecho acreedor, 
como lo creo, á habitar el calabozo que 
deje el árabe. Id á ejecutar mis órdenes. 

El capitán salió, casi convencido de 
que el lugarteniente no tenia conocimiento 
de la ficción presentada á Osman, y si que 
habia sido invención de Treviño , á im­
pulsos de su pérfida intención y deprava­
das ideas.... Pues esa era la opinión que 
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gozaba entre todos los ballesteros, con muy 
pocas b ningunas simpatías ademas. 

Ortiz vid que de todo aquello, al a'ra-
be había resultado un beneficio.... Dejar 
una prisión insabible y detestable, por o-
tra agradable, sana y hasta recreativa. 

Con efecto, e! local que el capitán eli­
gió para colocar á Osman en la torre Par­
da, era una sala del primer piso, de bas­
tante estension y toda rodeada de venta­
nas que, aunque con gruesas rejas, unas 
daban a' la sierra y otra á lo interior de 
las habitaciones y corredores de la tor­
re. Por ellas podia el a'rabe, abriendo sus 
cristales, respirar el aire puro y fragante 
de la mañana.... Aquel ambiente vivifi­
cador y balsámico de que están privados 
los desgraciados presos, por una costum­
bre Ó error mal entendidos. La gravedad 
del delito que cometa un infeliz , se há 
considerado como un motivo justo que au­
toriza la inhumanidad, la crueldad y fal­
ta de caridad hacia los encarcelados.... Es 
fuerza que la prisión que ocupen sea mal 
sana, glacial, húmeda, sombría y detesta­
ble. Es preciso que las entrañas de la tierra 
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escondan en sn tenebroso centro anticipa-
damente, el cuerpo de un hombre que ec-
siste aun, para inspirar en su imagina­
ción reflecsiones impías y desesperados re­
cuerdos.... No es digno de que se le colo­
que en un puesto donde vea el sol, las es­
trellas, los astros, y aspire el soplo de vi­
da puro y hermoso. Que contemple el cie­
lo , las maravillas del Criador, para que 
conociéndolas y admirándolas en aquellos 
perdurables momentos que sufre de ocio y 
aburrimiento, se dilate su espíritu y se 
vaya disponiendo su alma á implorar la 
misericordia del que obró tantas maravillas 
acatando su poder.... Porque es indudable 
que el criminal revista su pensamiento de 
lis ima'g' nes que se le presenten en los 
luengos y dilatados dias de su encierro .. 
La oscuridad, el horror, y el mal estado 
de una prisión , después que es reprobado 
por la humanidad, se puede graduar has­
ta de irreligioso y profano á la divinidad. 

Al hombre con privarle de su liber­
tad hasta el momento de satisfacer su de­
lito, me parece que basta. 
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— E«ta ha sido una circunstancia ter­
rible , Treviño, le dijo Bermudo, después 
que quedaron solos. Esa entrevista del 
aventurero con el árabe, no podia ser mas 
fatal! 

— No me lo recordéis, señor.... Cada 
vez que lo reflecsionn.... 

no pudistes evitarla?... Avisárme­
lo?... Haber buscado un pretesto?... 

—Nada: considerad que el capitán 
me mando abrir la prisión del reo, sin 
decir para qué.... Ya veis que á e'I no puedo, 
desobedecerlo.... Nos dirijimos á ella, cuan­
do al bajar la escalera siento pasos detrás... 
Vuelvo la cara.... y á quien os parece que 
vi?... A el aventurero que nos seguía. Yo 
me quede' parado sin atreverme á conti­
nuar el camino , pero el capitán por poco 
me hace rodar los escalones que quedaban, 
dicie'ñdome: rcBelitre, en qué te paras? 
dame.w Y arrebatándome las llaves abrió 
él mismo las puertas. 

—Es necesario enmendar este funesto 
accidente.... Yo no he tenido mas arbitrio 
que disculparme contigo delante del ca­
pitán.... Y si fuere preciso, llevaré ade-



298 EL AVENTURERO 

Jante mi rigor indicado. En fin veremos 
que dice el padre Cerebruno á quien voy 
ahora mismo á escribir. 

— No es necesario, contesto este , en­
trando en el salón. 

Bermudo se levantó ?í recibir, con sor­
presa y regocijo al padre Cerebruno, con­
duciéndolo hasta un sillón que le colocó él 
mismo. 

— ¿Vos aquí otra vez, padre? 
— Sí... . á vuestro lado.... 
—No podíais venir en ocasión mas crí­

tica de mayor importancia... 
_ L o celebro.,., porque eso duplica el 

mérito de haberlo conseguido. 
—Y cómo ha sido esto?... 
—Eu fuerza de mi constancia y disi­

mulo.... Con mi inalterable hipocresía.... 
Y os diré mas : á poco trabajo, con un 
s< lo paso que deis.... os levanta el pre­
lado el anatema. 

— Será cierto? 
— H e sacado todo el partido posible de 

de la devolución que hicisteis de Isabel y 
de vuestra conversación de aquel dia con 
Elvira El abad, bien sea por observarme ó 
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ya por que repugne á su carácter bonda­
d o s o el entredicho que os puso, no ha cesa­
do un momento de quejarse de vuestro or­
gullo , como fundamento fatal de todas 
vuestras flaquezas.... Yo con mi dulzura, 
mi persuacion y amabilidad , he ido dis­
poniéndolo, templándolo á que os vuelva 
al gremio de los fieles. Habiéndome él mis­
ino contado la entrega que hicisteis de Isa­
bel , y vuestras palabras a' la condesa, me 
autorizó para indicarle que esa era una 
muestra de arrepentimiento , y de que 
habiendo conocido el error, tratabais de en­
mendarlo. 

—Y qué resultó? 
—Que me concedió; al fin, permiso pa­

ra visitaros, con el objeto, (porque yo me 
comprometí también á ello), de ir incli­
nando vuestro carácter hacia la manse­
dumbre y tolerancia.... y que no cometié-
seis esos actos de inconsideración y arre­
bato á que os impele con frecuencia. 

—Vos lo dirijireis. 
—En esa confianza he dado mi pala­

bra.... Además, que anoche me d e d i q u e s 
hacer la última instancia á el abad, porque 
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ya lo tenemos debajo. 

- S í ? . . . 
—He recibido ayer, carta de D. Ulan. 
—Y qué os participa?... 
—No os lo figuráis? Mucho bueno. 

Yo , querido mió , sé dar siempre en blan­
co cierto. Don Esteban me dice que des­
cuide, que solo espera la llegada del 
rey... Que ya el consejo tiene conocímien*» 
to del negocio y que desaprueba altamen­
te le conducta del abad. Que aunque es 
cierto que la reina y el secretario del ar­
zobispo se interesaron al principio, luego 
se ha convencido, por lo que arrojan los 
cargos , que el a'rabe es en estremo culpa­
ble, mirándolo al fin como un infiel que 
se acoge á nuestra grey por sus miras par­
ticulares de venganza. Que al arribo de 
su alteza á la corte confia que sancionará 
la sentencia.... y cuando don Esteban lo 
asegura.... Bien conocéis que es hombre 
que no se alimenta de visiones.... Muy 
ufano deberá estar el abad de su obra.... 
pero ya vera la que le cae encima. Y si 
él no os levanta el anatuma , el arzobispo 
lo hará. 
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—De modo que h esta hora, nuestro 
objeto estará cumplido. 

—Y tanto. La carta mia es atrasada 
bastante. He recibido noticias posteriores 
de la llegada del rey a Toledo. Uno de 
mis amigos me lo escribe. Las tropas del 
navarro han vuelto á su reino, de suerte 
que pronto tendremos aquí el resultado 
decisivo que anhelamos. 

—Sin duda...* 
—La entrada de su alteza en la corte 

ha sido tan magnífica como edificante. Una 
verdadera oblación al Eterno. Los magis­
trados y el clero, todas las clases distin­
guidas de la población salieron a recibir al 
alto caudillo que ha alcanzado tan singu­
lar victoria contra enemigo tan poderoso. 
Los guerreros cristianos han sido obse­
quiados con músicas y aclamaciones, y 
conducidos en procesión á la catedral, don» 
de todos han rendido gracias al señor de 
los señores, ( i ) 

—Loado sea Dios!.. Ese moro me te­
nia con cuidado.... Veia á España ame-

(1) Tradición histórica. 
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i)azada de otra invasión como la del ticnv 
po de Rodrigo. 

—Oh! no es nuestro Alfonso VIII tan 
di^no de la cólera divina como lo fué 
a juel imprudente rey.... Ni tenemos i un 
tiaidor don Jul ián, ni á unos impíos, 
Ebba y Sisebuto, hijos de Witiza , ni h 
un sacrilego prelado como don Opas su 
tio. Ahora solo hay castellanos nobles, 
valientes, y decididos por su religión y por 
su patria. 

—Es verdad. 
—Pero volvamos a' nuestro asunto. 

Con tan favorables antecedentes no vacilé 
en dirigirme á el abad , anoche.... Lo en­
contré ya mas propicio.... Y aunque la 
victoria es nuestra, nunca le hubiera, ni 
aun indicado un rompimiento, porque á 
mí me agrada coger á mis contrarios des­
prevenidos. 

—Ya , vuestro sistema. 
— El mas seguro y positivo. 
— Pues ahora hemos sufrido un con­

tratiempo fatal! 
Y le refirió todo lo ocurrido , desde 

i i noche anterior, hasta la conversa-
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cion que acababa de tener con el capitán. 
El monge quedó reflecsionando un 

momento. 
El silencio que reinaba, fue interrum­

pido por un movimiento de impaciencia 
del cabo, que de pie detras de la silla 
doude estaba sentado el monge, tocó inad­
vertidamente un escaño , derribándolo. 

—Hola!... El buen Treviño! dijo el ce­
nobita sonrie'ndose.... No sabia que esta­
ba entre nosotros. Como uno de nuestros 
mas íntimos agentes , tiene según veo, 
permiso para asistir a nuestras conferen­
cias privadas.... para llegar hasta la cáma­
ra del poderoso lugarteniente á cualquiera 
hora. 

—Como el page de guardia me cono­
ce ya , y 

—Sí.... sí.... repuso el monge, sin 
dtjar la sonrisa.... Conozco claramente que 
11 ti secreto de valor mezcla las clases , las 
familiariza, desterrando las ecsigentes for­
malidades de la etiqueta. Aqui entre !<>s 
tres aparece el hombre sin disfraz ni in­
vestidura... Esto es muy sublime!... Muy 
recomendable por cierto!... 
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El padre Cerebruno, con su proverbial 

aducía, censuraba la conducta del lugar­
teniente en esto. 

—Un plan tan bien combiuado, pror­
rumpió Bermudo, cambiando la conversa­
ción, corno el que teníamos con el árabe, y 
al tocar su realización desbaratarse de ese 
modo! Y todo por culpa del capitán! Yo 
le aseguro que le haré ver!.... 

— Vuestro agradecimiento.... y al ins­
tante, porque ha contribuido á evitar la 
muerte del árabe. Nunca habéis andado tan 
cuerdo, como en mudar de prisión a Omian, 
en sinceraros con el capitán y en culpar k 
Treviíío. Nada importa que el árabe esté 
encerrado ya en un p.-ilacio en vez d"; un 
calabozo, si al cabo está asegurado para 
morir.... y morirá.... Adelantar ó retardar 
su ejecución.... que sea de un modo ó de 
otro, es indiferente si al fin ha de suce­
der. ¿Ibais á manifestarle desagrado al ca­
pitán?.... Alguna muestra de vuestro enojo 
para reanimar sus sospechas, si ya vuestras 
palabras las auyentaron en parte? A hace­
ros un enemigo de un hombre que necesi-
t iréis?... A destruir vuestro trabajo de h»y 



CASTELLANO. 3 0 5 
con nna imprudencia mañana? Muy bien 
pensado! Eso se llama maniobrar sobre 
el terreno, sin perder un pié de él! 

—Ya, como vos estáis.... 
—Precisamente por todo lo contrario 

que vos.... Lo que estraño es, que sabién­
dolo, rne lo insinuéis siquiera. Llamareis 
al capitán en el momento, le dais las gra­
cias, jii premiáis si es preciso, y en segui­
da enviáis á Treviño á un calabozo por 
haber engañado al árabe con la farsa con­
venida. 

Treviño hizo un gesto de desagrado. 
— Padre, perdonad que os diga , con­

testó Bermudo, que no se logra comple­
tamente el objeto, con la prisión del cabo. 
Y cómo deslumhro al capitán, de las pala­
bras que Osrnan dice me oyó dirigir á la 
muchacha? 

—Pero las ha escuchado el capitán de 
vuestra boca?.... Vos podíais estar en vues­
tra cámara con una muger, y el árabe se­
ducido por Treviño, en su enagenamien-
to creyó ver y oir, lo que no vio ni es­
cuchó. Cuántas veces vemos y oimos en 
nuestro entender, la verdad, y todo ñoco 
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mas que una ilusión, un fantasma? El gran 
mérito en el mundo, ya os lo he dicho, es 
revestir la realidad de ficción, y la impos­
tura de realidad, cuando nos conviene. 

—Sin duda.... 
_Haced lo que os mando.... Que el 

capitán ponga á Treviño en un calabozo. 
Pero, padre, yo que no he cometido 

culpa alguna mas que obedecer!.... añadid 
el cabo. 

— Hijo mió, le dijo el monge, en esta 
clase de juegos siempre pierde el mas dé­
bil. ¿Te parece justo que vayamos el se­
ñor lugarteniente ó yo á reemplazarte? Ya 
ves que eso no es posible. Es fuerza cu­
brir las apariencias, para a' su sombra ma­
niobrar. En una palabra ¿ que sufra algo 
uno de los tres.... y ese no puede ser na­
die mas que tu. 

—Si no hay remedio..... 
—Todo se reduce á estar encerrado un 

poco de tiempo.... pero seras un preso fe­
liz. A otra cosa... y la muchacha de ano­
che? La fingida Isabel, ¿callará? 

—Sin duda, contesto Bermudo. Es l i ­
na joven aldeana y huérfana.... Está loca 
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de alegría al verse vestida y agazajada.... 
desempeñó perfectamente su papel. 

— Pero no tiene familia?.... 
—No.... es sola.... 
—Y ninguno está enterado de su ve­

nida al castillo? 
— No señor, dijo Treviño. Yo la bus­

qué y la condiij-.i' aquí en secreto, sin de­
cirla para qué. 

— Y qué pensáis hacer con ella? pre­
guntó el monge al lugarteniente. 

—Casarla con alguno de mis pages. 
— Para que refiera á su marido la far- • 

sa que ha representado?.... Esa muchacha 
la despedís esta noche y se Ja entregáis 
á Abenaya. El morisco la acompañará por 
la orilla del rio.... y él dará cuenta de e-
11a.... Es un testigo que debe desaparecer. 

Bermudo y Treviño se miraron á Ja 
vez. 

—Es necesario, continuó el cenobita, 
que no quede ni aun vestigio del lance de 
anoche.... el menor asomo de recelo... A|d 
mandad poner en libertad á todos los que 
murmuraban de vos.... Y> ' 1/ÍS mas senci­
llos les ordeuais que vayan i ver al abad, 
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y que le digan que los mandáis ú dar­
le las gracias, porque por su influjo han sa­
lido de la prisión. 

En cuanto á el aventurero dejadlo 
por mi cuenta. Yo haré por ver al prelado, 
sin que ese joven me vea á mí , pues im­
porta que no me conozca , y conjuraré 
la tormenta que pueda íu.aber levantada 
por lo de hoy. Basta por ahora. 

Y se marcho. 
Bermudo ejecutó al momento los en­

cargos del padre Cerebruno, menos el de 
la muchacha serrana, pues abrigaba pensa­
mientos sobre ella que efectuó mas tarde. 
Lo único que hizo fué tenerla encerrada, 
sin permitir que nadie la hablase. 

El capitán volvió, para participar al 
lugarteniente la traslación del árabe á la 
torre Parda. Bermudo le dio las gracias 
por su celo, y fingiendo una cólera des­
medida hacia Treviño, lo puso a' disposi­
ción del gefe , y que lo encerrase en un 
calabozo. 

A la hora, ya era el cabo inquilino 
del subterráne(c<£l.e acababa de dejar üs -
uiüii en la torre del Cuervo. 
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—Bribón, decia el capitán para sí, 
cuando conducían á Treviño: en el tiempo 
que estés ahí te he de tratar como mereces. 

En seguida, llamando á Ferraz, añadid: 
— Tomad. Estas son las las llaves de 

la prisión de Osman, en una sala alta de 
la torre Parda.... Sé que ese infeliz os ins­
pira interés.... Nadie mejor que vos pue­
de asistir á su lado sin faltar á lo que 
os prescribe vuestro deber. 

—Lo haré así, mi capitán, contesto 
gozoso Ferraz. 

El ballestero sin perder tiempo fué 
a visitar á su querido cantarada, como lla­
maba á Osman. 

Un abrazo estrechísimo fue el precur­
sor de aquella entrevista. 

Win «Sel tomo tercero. 

T . III. 21. -Biblioteca popular gaditana. 





E R R A T A S D E L TOMO T E R C E R O . 

Pájim. Linea. Dice. Léase. 

34 10 dé luego , dé dé luego , en 
en vez vez. 

36 2 3 lac olera la cólera. 
9 3 4 que acos tum- q u e a c o s t u m ­

bra braba . 
101 2 3 ibrar l ib ra r . 
136 4 suscintos suscinto. 
137 19 Excomulgad! Escomulgado! 
166 18 comenten cometen. 

168 y 169 26 y 1 espero de que espero que me 
me dará da rá . 

192 8 hablesen hablasen. 
214 12 se alegró celebró, 

idem. 2 3 pre. en te la vis- presentó á la 
ta vista. 

257 26 deshaciéndose desasiéndose. 
259 22 Sí, ü s m a n , sí Sí, Osman, sí. 

Isabel, Isabel, 
261 16 En el mismo E s el mismo. 
2 7 3 9 estaban están. 
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